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			Para Victoria Stitch,
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			que se enfadaría si le dedicara el libro a otra persona.
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			Prólogo

			Ursuline estaba sentada en su celda con los hombros hundidos cuando oyó que se acercaban los pasos del guardia de la prisión. Un periódico atravesó de pronto los barrotes de la puerta. Cayó con un golpe seco en el duro suelo de piedra. Sonó una risita y las pisadas se alejaron rápidamente. 
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			Ursuline se levantó de la cama de un salto con el pelo, que antes era largo, lacio y brillante, ahora revuelto y apelmazado. Los guardias a veces tiraban periódicos dentro de las celdas de los prisioneros cuando habían terminado de leerlos. Ursuline sospechaba que era para burlarse de ellos. Para que vieran lo que se estaban perdiendo fuera, en el Bosque de Wiskling. Pero, aun así, recogió el periódico con avidez. 

			La rabia enseguida se apoderó de ella cuando leyó el titular:
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			Y debajo ponía:
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			Ursuline recorrió con los ojos los dos artículos, agarrando los bordes del periódico con tal fuerza que se rasgaron. La furia palpitaba en su cabeza. ¡Victoria Stitch! Lo último que había oído de ella era que había desaparecido en el mundo de los humanos. Con suerte, para que uno la pisoteara. La aplastara hasta matarla. Pero ahora parecía que había vuelto. 

			Ursuline caminó de un lado a otro de su celda, enfurecida, mirando con rabia el periódico. Cada palabra impresa era un doloroso recuerdo de su archienemiga. 

			 

			Victoria Stitch hizo una entrada espectacular al volver al palacio del Bosque de Wiskling, ¡rompiendo en pedazos los cristales de los balcones, montada en su flor, para salvar a su melliza, la reina Celestine, de una muerte segura! 

			Ante los ojos de una multitud de wisklings en el paseo real, Victoria Stitch abrió de golpe las cortinas del balcón, revelando los horrores que sucedían detrás.

			Lord Astrophel, el consejero real de confianza de la reina Celestine, apuntaba con su varita a esta, decidido a matarla utilizando la magia prohibida más oscura de todas. Victoria Stitch se abalanzó sobre él justo a tiempo para salvar a nuestra reina y reveló a todo el Bosque de Wiskling la verdadera personalidad de Lord Astrophel.

			Después de este suceso, la reina Celestine dio un discurso, manifestando que ya no quería tener un consejero, sino a su hermana gobernando a su lado. 
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			«Sé que mi hermana no ha seguido siempre las normas del Bosque de Wiskling, pero es la luz de luna de mis rayos de sol. Hemos nacido del mismo diamante real. Sé que mi hermana puede cambiar y, conmigo a su lado, será una reina buena y justa con la que compartir el trono».

			Así que hoy nos hemos levantado con dos reinas. La reina Celestine y la reina Victoria Stitch. ¡Y también con la promesa de un nuevo bebé real! 

			 

			Ursuline pasó directamente al siguiente artículo.

			 

			Ayer, según los informes, un pequeño trocito de diamante fue detectado creciendo en la pared de la Cueva de Cristal. Dentro de once meses, se abrirá y descubrirá a un nuevo príncipe o princesa wiskling. Como es tradición para todos los wisklings nacidos de un excepcional diamante, el nuevo miembro de la familia real irá directamente al palacio para ser educado por el actual monarca como nuevo heredero al trono. 

			¡La reina Celestine y la reina Victoria Stitch pronto se convertirán en madres!

			 

			Ursuline frunció el ceño y tiró al suelo el periódico, con el corazón acelerado por la rabia. Y, entonces, oyó un ruido desde el exterior. La voz de un anciano, que se acercaba más y más, resonaba por las paredes de roca, farfullando y protestando.

			—¡Me tendió una trampa! ¡Todo es culpa de Victoria Stitch! 

			Ursuline corrió a los barrotes de su celda y, apretando la cara contra ellos, echó un vistazo afuera, a la cornisa de piedra. Era Lord Astrophel. ¡Claro que era Lord Astrophel! Dos guardias lo llevaban por la fuerza; su larga barba estaba toda revuelta y sus espesas cejas, fruncidas por el enfado.

			«Interesante».

			Ursuline entrecerró los ojos mientras Lord Astrophel desaparecía de su vista. Luego sonó un portazo, el cierre de una llave y un grito de indignación. 

			Ursuline volvió rápidamente a su cama y se sentó. Ahora que el fuego artificial de su rabia ya había explotado y las chispas se habían dispersado un poco, podía pensar con más claridad. Ver el nombre de Victoria Stitch en el periódico le había removido viejos sentimientos. En cierto momento, las dos habían sido muy amigas. Habían pasado muchas noches juntas al aire libre en el norte del bosque, un lugar salvaje donde los wisklings normales nunca se atrevían a ir. Ursuline todavía podía oler en sus sueños el humo de la hoguera; sentir el sabor del chocolate caliente que bebían juntas en mitad de la noche, bajo el brillo de las estrellas multicolores; oír el repiqueteo de sus uñas contra las joyas de la portada de El Libro de Wiskling. 

			El Libro de Wiskling.

			Hubo una época en la que Ursuline poseyó un ejemplar ilegal del libro. Lo compartió con Victoria Stitch. Le enseñó todo lo que sabía. Eran dos inadaptadas. Unidas por los secretos. Malvadas y brillantes. 

			Juntas habían hecho planes y conspirado. Había sido Ursuline quien había hecho creer a Victoria Stitch que podía llegar a ser reina, después de que Lord Astrophel declarara que el cristal de nacimiento de ella y de su hermana era impuro por una mancha oscura que tenía el diamante. 
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			Habían planeado hacer hechizos prohibidos para engañar a Lord Astrophel y llegar al trono. Victoria Stitch sería el glamur al frente y Ursuline pretendía mover los hilos por detrás. Pero Victoria Stitch había cambiado. Había dicho que ya no necesitaba más a Ursuline. En su lugar, se había puesto del lado de su hermana y traicionado a Ursuline.

			Ursuline puso cara de furia al recordarlo. 

			Lucharon. Sus dos oscuridades se enfrentaron.

			Y Ursuline juró que algún día se vengaría.

			Había intentado culpar a Victoria Stitch de asesinato y su plan habría funcionado si no hubiera sido por aquella horrible hermana suya, Celestine, que vino a ayudarla. Rápidamente, le dieron la vuelta a la situación, que acabó contra ella, y al poco tiempo Ursuline fue quien acabó en prisión. 

			Ursuline rechinó los dientes, llena de rabia otra vez al recordar la noche en que la encerraron.

			En la cárcel.

			Mientras Victoria Stitch volaba libre.

			Por lo menos, cuando Victoria Stitch se fue volando al mundo de los humanos, Ursuline pudo consolarse con la idea de que la aplastara el pesado pie de alguna persona. Pero ahora resultaba que Victoria Stitch había vuelto y había conseguido lo que siempre había deseado: el trono. Celestine a su lado. Un nuevo bebé diamantino en camino. 

			Era repugnante. 

			 

			 

			ONCE MESES MÁS TARDE…
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			Ayer por la mañana, informaron de que el tan esperado bebé diamantino por fin había salido de su cristal. ¡Era una niña! La princesa Minnie Stitch. Las dos reinas comunicaron estar felices con la nueva incorporación al palacio, mediante la efusiva frase de la reina Celestine: «¡Es preciosa!», y el comentario de Victoria Stitch, que «no sabía que los bebés eran tan pequeños. Pensé que mis brazos eran demasiado huesudos para cogerla». 
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			Según los informes, la reina Celestine será la única madre oficial de la princesa Minnie Stitch, mientras que la reina Victoria Stitch insiste en ser «la tía divertida». 

			Sobre el nacimiento, el Guardián del Cristal Eric Inkcap dijo: «¡Fue muy rápido! Bastante parecido al nacimiento de las reinas Celestine y Victoria Stitch: el diamante se abrió de pronto, sin señales previas. ¡Tuve que dar un salto rápidamente para coger al bebé! Parece que estos diamantes reales tienen un comportamiento bastante dramático».

			Los pedazos del diamante serán enviados, por supuesto, a LAS ARCAS, y la princesa Minnie Stitch será la próxima heredera al trono. 

			¡Nuestros más calurosos y chispeantes deseos de felicidad para las dos reinas!

			Artículo escrito por Winika Berry. 
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			Capítulo 1

			LA PRINCESA MINNIE STITCH TIENE NUEVE MESES.

			 

			Faltaba una semana para la noche antes de Wiskmas y, en el Palacio del Roble Real, las reinas Victoria Stitch y Celestine estaban ocupadas con los preparativos del Baile anual de la Bola de Nieve. Celestine ayudaba a las doncellas a colgar guirnaldas de brillantes copos en las arañas de cristal y Victoria Stitch la contemplaba, meciendo a la princesa Minnie Stitch entre sus brazos mientras esta lloraba.

			—Pero ¿qué le pasa? —preguntó desde arriba Celestine, volando sobre su flor, junto a una de las arañas—. ¡Lleva horas llorando!

			—No tengo ni idea —respondió Victoria Stitch—. Pero ¡empiezo a tener dolor de cabeza! A lo mejor la llevo a que le dé un poco el aire por el paseo. 
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			—Buena idea —dijo Celestine, aunque levantó una ceja al decirlo. Sabía que su hermana se agarraría a cualquier excusa para no echar una mano.

			Victoria Stitch salió del salón de baile y subió rápidamente por la gran escalera de cristal del palacio. Su falda negra de tul ondeaba a su paso con el brillo de cientos de diamantes helados con forma de estrella. 

			—Venga, Minnie —dijo con tono travieso—. Vamos a irnos de ese ruidoso y ajetreado salón de baile, ¡a pasárnoslo bien ahí fuera!

			Minnie levantó la mirada hacia su tía, con la cara todavía contraída por el llanto y, entonces, de pronto… paró de llorar y sonrió. Adoraba a su tía… aunque la mayoría de los wisklings le tuvieran todavía un poco de miedo a la reina gótica e irritable. 

			Victoria Stitch llevó a Minnie a su habitación y le puso un pijama calentito de lana negro con grandes pompones plateados por delante.

			—¡Ya está! —dijo contenta de cómo había quedado su sobrina—. ¡Un bebé wiskling perfectamente gótico!

			Le gustaba elegir la ropa de Minnie. Si Celestine hubiera estado allí, habría querido ponerle algo más colorido. Amarillo suave o rosa pastel. 

			—¡No puedes vestir a un bebé todo de negro! —se quejaba a menudo. 

			—¿Por qué no? —protestaba Victoria Stitch—. Yo voy de negro todo el rato. ¿Qué tiene de malo?

			—Es un poco… deprimente —respondía Celestine.
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			Volviendo al presente, Victoria Stitch levantó a Minnie y la sujetó bien entre sus brazos mientras bajaba las escaleras. Le encantaba sentir el cuerpecito caliente de Minnie contra el suyo. ¡Todavía no se creía que tenía una sobrina! Una princesita wiskling, nacida de un diamante real. 

			Victoria Stitch nunca había soñado con ser madre. Ni tía, como insistía en que la llamaran, aunque era lo mismo, en realidad. ¡Ni siquiera le habían gustado nunca los bebés! Pero cuando apareció el diamante real, no había tenido otra opción. Los wisklings nacidos de diamantes siempre iban al palacio a criarse como parte de la familia real y heredar el trono, y ahora Victoria Stitch se alegraba de que hubiera venido Minnie.

			Sentía que Minnie le había hecho el corazón más grande y radiante. 

			Se dirigió hacia las grandes puertas del palacio, donde estaba el carrito. Era un sofisticado artilugio lleno de joyas, con grandes ruedas doradas, adornado con el escudo de armas real en ambos lados. Victoria Stitch preparó a Minnie y la amarró dentro del carrito, sonriéndole mientras se ponía su propia capa (la más caliente y pesada que tenía, la del borde de piel con lunares negros). 

			—¿Lista? —le preguntó. 

			Minnie balbuceó contenta, justo cuando Celestine entraba volando en el vestíbulo.

			—¿Os vais? —preguntó—. ¡Oh, mira! Minnie ha parado de llorar. ¿Por qué no traes el carrito al salón de baile y me ayudas con la…?

			—¡Podría volver a llorar en cualquier momento! —dijo Victoria Stitch rápidamente.

			Celestine levantó una ceja. 

			Una expresión traviesa pasó de pronto por la cara de Victoria Stitch.

			—Ya sabes que podrías… —susurró— hacer un hechizo de El Libro de Wiskling para decorar el salón de baile…

			Celestine abrió la boca con asombro. 
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			—¡Victoria Stitch! —dijo—. ¡No puedo creer que me lo estés sugiriendo siquiera! ¡Sabes que los hechizos de El Libro de Wiskling están absolutamente prohibidos! Además, el libro está encerrado bajo llave en la Gran Biblioteca de Wiskling. 

			Victoria Stitch se encogió de hombros, pero Celestine estaba preocupada. 

			—Espero que estés siguiendo las normas —dijo—, ¡ahora que eres reina! Tenemos que dar ejemplo.

			—Solo era una broma —se apresuró a decir Victoria Stitch. No esperaba que Celestine se lo tomara tan en serio.

			—Pues no es una broma muy graciosa… —repuso Celestine.

			—Lo siento —dijo Victoria Stitch, sintiéndose un poco culpable de repente. Celestine la había ayudado mucho los dos últimos años. De hecho, gracias a Celestine había llegado al trono. 

			—Me quedaré y te ayudaré con las decoraciones —dijo—. Minnie ha dejado de llorar.

			—No, no te preocupes —dijo Celestine—. Le hará bien salir. Además, Tinsel y Ember van a venir a echarme una mano dentro de nada. —Se inclinó sobre el carrito y llenó a Minnie de besos—. ¡Hasta dentro de un rato, mi encantadora wiskling! —le dijo.
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			Capítulo 2

			Victoria Stitch salió del palacio, flanqueada por dos guardias. Hacía mucho frío fuera y, aunque era por la tarde, la escarcha todavía centelleaba como si fuera azúcar en la sombra, salpicada de luz. El sol de invierno estaba bajo en el cielo, volviéndolo todo de oro, y Victoria Stitch llevaba a Minnie en el carrito con orgullo y satisfacción. Jamás habría podido imaginar lo perfecta que iba a ser su vida. De no poseer nada, había pasado a tener lo que siempre había soñado: a su hermana Celestine a su lado, a la bebé Minnie y, por supuesto, el trono… aunque tuviera que compartirlo con su hermana melliza. 

			Pero… debía reconocer que a veces la vida en palacio podía ser un poco aburrida. Aunque saber que era reina, y ahora además teniendo a Minnie, hacía que todo mereciera la pena.

			Más allá de las puertas del palacio, el paseo bullía de actividad, como una colmena. Los wisklings que iban de un lado a otro, por supuesto, se volvieron para mirarla cuando sacó a Minnie del palacio y se mezcló entre la gente. 

			—¡Es la reina! —oyó que decían en voz baja—. ¡Es la princesa bebé! —Y luego, al acercarse a ellos, se apartaban de su camino apresuradamente, algunos un poco asustados.

			Victoria Stitch intentó sonreír, pero la sonrisa le quedó más como una mueca. Celestine siempre le decía que sonriera cuando estuviera en público. 

			—Te interesa caerles bien a los wisklings —le decía—, ¡y les tienes que compensar por muchas cosas!

			Era verdad. Victoria Stitch había causado muchos problemas al Bosque de Wiskling durante los últimos años. No había sido todo culpa suya. Pero… había hecho hechizos ilegales del libro prohibido para recuperar el trono, cuando el diamante de nacimiento de las hermanas fue declarado impuro por Lord Astrophel, el jefe del consejo de Wiskling. Además, se había escapado del Bosque de Wiskling y había cometido uno de los peores crímenes posibles: se había mostrado a una chica humana llamada Naomi (por la que salía de vez en cuando del Bosque de Wiskling, para ir a visitarla), y luego también al resto de los humanos, haciéndose famosa allí. En justicia, verdaderamente debería estar en la cárcel. Pero Celestine la había salvado. Le había concedido el perdón real y había convencido a todo el mundo de que ella y Victoria Stitch deberían gobernar juntas. Dos reinas. Luz de luna y rayos de sol.

			Victoria Stitch todavía se estremecía al recordar que había puesto en peligro el Bosque de Wiskling mostrándose a los humanos.

			Sacudió la cabeza, intentando disipar ese recuerdo. No le gustaba vivir en el pasado. Así que levantó la punta negra de su nariz de wiskling y caminó entre la ajetreada multitud del paseo, con Minnie sentada en el carrito y los dos guardias cerca de ella.

			El paseo era la calle más antigua y lujosa del Bosque de Wiskling, y sus grandes robles, sicomoros y hayas albergaban las tiendas y cafeterías más prestigiosas. Entre los árboles habían construido filas de tiendas encantadoras, con ventanitas de vidrio que brillaban con una luz cálida y acogedora. Por encima, las ramas de los árboles estaban unidas por centelleantes guirnaldas de luces de fiesta. 

			—¡Mira, Minnie! —dijo Victoria Stitch—. ¡Qué luces más bonitas!

			Minnie miró con asombro hacia arriba, con los ojos brillantes y las antenas lanzando chispas de color melocotón.

			Victoria Stitch continuó empujando el carrito por el paseo, observando que los wisklings se apartaban de su camino con rapidez, murmurando felicitaciones de Wiskmas. La atmósfera del paseo era festiva. Habían colocado artísticamente grandes piñas en el centro de la calle, decoradas con espumillón, bolas y escarcha estrellada. Cerca de ellas, un coro cantaba un villancico sobre copos de nieve, con tintineo de campanas. Por todas partes había wisklings paseando, sujetando entre los guantes capuchones de bellota llenos de chocolate caliente para llevar. A Victoria Stitch se le hizo la boca agua.

			—¿Quieres un chocolate caliente, Minnie? —le preguntó—. Luego podemos ir de compras. ¡Todavía me faltan algunos regalos de Wiskmas! 

			Minnie dio un salto de emoción en el carrito y aplaudió con sus pequeñas manos.

			Victoria Stitch giró el carrito hacia Emporio Canela, el mejor sitio para tomar chocolate de todo el Bosque de Wiskling. Estaba en el interior de un enorme roble y Victoria Stitch tuvo que pedir a los guardias que la ayudaran a subir el gran carrito de Minnie por la escalera. Abrió la puerta y los aromas de cacao, canela, pan de jengibre y mazapán inundaron el frío aire de la tarde. Dentro había mucho movimiento. Y ruido. Pero cuando los clientes se giraron y vieron a Victoria Stitch, su cháchara se convirtió en un profundo silencio. Victoria Stitch se sentó con Minnie en su regazo, contenta de estar en un sitio caliente. 

			Mientras estaba desabotonándole el cálido abrigo a Minnie, una wiskling más mayor, muy arreglada y con el pelo castaño brillante, llegó a la mesa de Victoria Stitch. ¡Era la propia Canela!
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			—Su Majestad —dijo—. Es un honor tenerla en la cafetería esta tarde. ¿Qué le gustaría tomar?

			Victoria Stitch ni siquiera tuvo que mirar la carta. Siempre pedía lo mismo: el chocolate fundido más negro posible con nata de nueces por encima. Celestine habría pedido lo contrario: chocolate blanco espolvoreado con canela. Eso las describía perfectamente a las dos. Oscuridad y luz. Amargo y dulce.

			—Lo de siempre, gracias, Canela —dijo Victoria Stitch, honrándola con una auténtica e inusual sonrisa de color cereza.

			Canela se alejó apresuradamente y Victoria Stitch apoyó la espalda con satisfacción en el sillón de terciopelo. Minnie estaba sentada en su regazo y jugaba con los botones de diamante en forma de estrella de su traje. 

			Victoria Stitch echó un vistazo por la tienda, fijándose en que los wisklings bajaban con rapidez las pestañas cuando miraba en su dirección. Los wisklings siempre se ponían un poco nerviosos cerca de ella y no tenía muchos amigos. No es que le importara. Prefería observar a los wisklings que interactuar con ellos. A Celestine, por el contrario, ¡le salían los amigos hasta por las puntiagudas orejas de wiskling!

			Victoria Stitch contempló a una pareja de ricos, a los que estaban sirviendo té y bombones con polvo de oro. Uno de ellos llevaba el pelo abombado de color verde menta y ¡adornado con un bastoncillo de caramelo! Victoria Stitch estaba admirando aquel peinado cuando tintineó la campanilla de la entrada y una ráfaga de aire frío entró en la tienda como un remolino. Victoria Stitch volvió la cara hacia la puerta abierta y se le puso la carne de gallina. 

			Entraron dos wisklings que llevaban dos capas largas de color azul zafiro oscuro. Se bajaron sus capuchas puntiagudas y se dirigieron a una mesa vacía. El hombre era alto, con la piel verde claro, grandes orejas puntiagudas y pelo aceitoso repeinado hacia atrás. El otro wiskling (una mujer) tenía la piel pálida y rizos encrespados de color caramelo que brillaban con hebras de oropel dorado. 

			Por instinto, Victoria Stitch apretó a Minnie contra ella. El color de sus capas le había dicho todo lo que necesitaba saber. Esos wisklings eran miembros de la Sociedad del Zafiro. Había oído murmurar sobre ellos durante los últimos meses e incluso los había visto un par de veces ir de aquí para allá. El azul zafiro era por el color del cristal de nacimiento de Lord Astrophel. Era bien sabido que era un grupo antisistema. O, para ser más preciso, anti Victoria Stitch. No les gustaba el hecho de que Celestine compartiera el trono con ella y que se expresara todavía con aún más libertad, teniendo a su hermana melliza a su lado. Pero lo que menos les gustaba de todo era que su amado líder, Lord Astrophel, ya no estuviera en el poder.

			Victoria Stitch contempló con el ceño fruncido a los dos wisklings, que estaban claramente disfrutando de ser el centro de atención de todos en el café. ¿Eran imaginaciones suyas o estaban adquiriendo fama últimamente? Era difícil saberlo. Victoria Stitch no sabría decir en qué momento aparecieron por primera vez en su consciencia. Siempre había sabido que no les gustaba a todos los wisklings… Pero esto parecía ya de otro nivel. La Sociedad del Zafiro la odiaba de verdad. Sostenía que la vida era mejor cuando Lord Astrophel estaba al mando y Celestine estaba en el trono solo para aparentar. No parecía que les importara, ni siquiera parecían creer que Lord Astrophel hubiera sido descubierto intentando matar a Victoria Stitch y a Celestine. La Sociedad del Zafiro insistía en que Lord Astrophel era inocente de sus crímenes y que debía salir de prisión. 

			Pero Victoria Stitch sabía más que ellos.

			Lord Astrophel había intentado matarlas tanto a ella como a Celestine. Y, si hubiera tenido éxito, habría tomado a Minnie bajo su cargo y la habría moldeado para ser la reina que él quería. Victoria Stitch sintió náuseas solo de pensarlo. 

			Celestine había desmontado el consejo de Wiskling después de aquello, prefirió tener a su hermana, Victoria Stitch, gobernando a su lado. Esa era otra de las cosas que enfurecía a la Sociedad del Zafiro. No les había gustado perder su estatus.

			Victoria Stitch sintió un escalofrío al contemplar a los dos miembros de la Sociedad del Zafiro sentarse a una mesa. El hombre chasqueó los dedos con impaciencia para llamar a la camarera. Transmitían descontento, junto con un aire de superioridad. Victoria Stitch no se fiaba de ellos ni una pizca. Deseaba disolver a ese estúpido grupo, ¡librarse de él! Pero sabía que no estaban haciendo nada exactamente ilegal. Opinar estaba permitido. Aun así…, sus opiniones dolían. Aunque a Victoria Stitch no le gustara admitirlo. Parecía una cuestión personal. Era una cuestión personal. ¿Por qué tenía siempre que esforzarse tanto para gustarle a los wisklings? A veces, solo a veces, deseaba ser un poco más como Celestine, que irradiaba amor y amistad. Prácticamente todos querían a Celestine. 

			Justo en ese instante, Canela atravesó la sala con rapidez llevando el chocolate caliente de Victoria Stitch en una bandeja. Por un segundo, Victoria Stitch se preocupó de evitar que Minnie estirara las manitas y lo agarrara.

			—¡Espera un momento! —le dijo mientras Canela dejaba el chocolate caliente en la mesa junto a una cuchara de oro con el mango en espiral.

			Canela se fue y Victoria Stitch levantó la cuchara y la hundió en el esponjoso remolino de crema espolvoreada de cacao. 

			—Eres el único wiskling con el que compartiría mi chocolate caliente —dijo, dejando que Minnie fuera la primera en chupar la cuchara. 

			Entre tanto, volvió la vista hacia la mesa donde estaban los dos miembros de la Sociedad del Zafiro. Esta vez se sorprendió al ver que los dos la estaban mirando directamente. Sus antenas echaron chispas plateadas. ¡Bueno! Pues les demostraría que le daban igual. Les devolvió la mirada. Desafiante. Los dos miembros de la Sociedad del Zafiro le lanzaron también una mirada asesina y Victoria Stitch se puso nerviosa. Los fulminó con los ojos y, finalmente, el wiskling alto agachó la vista, pero la wiskling más joven, con rizos de color caramelo, le mantuvo la mirada, con media sonrisa de suficiencia. La expresión de puro odio que transmitía era inquietante. Parecía… peligrosa. Victoria Stitch tragó saliva con incomodidad y, de pronto, cosa poco propia de ella, apartó la mirada, parpadeando con sus larguísimas pestañas de wiskling. Todo su cuerpo estaba a la defensiva y podía oír en su cabeza la voz de Celestine diciéndole que no se enfrentara con ellos. Que no creara más problemas en el Bosque de Wiskling de los que ya había causado. ¿Y qué ejemplo estaría dándole a Minnie?
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			Con un bufido, Victoria Stitch mantuvo la cabeza agachada mientras se entretenía en darle rápidamente a Minnie más chocolate. Las antenas de Minnie soltaban chispas de placer de color rosa melocotón. Pero Victoria Stitch no tomó nada de chocolate. Había perdido el apetito. 

			—Ya está bien, Minnie —dijo después de unas cuantas cucharadas—. ¡Tenemos que comprar regalos de Wiskmas!

			Victoria Stitch volvió a ponerle a Minnie su abrigo calentito para salir, le colocó la capucha puntiaguda sobre el mechón de pelo rosa melocotón y la dejó de nuevo en el carrito. Minnie se echó a llorar, tendiendo las manos hacia la mesa donde estaba lo que quedaba de chocolate caliente. Victoria Stitch empezó a ponerse nerviosa. Todo el mundo la miraba en Emporio Canela. Se colocó la capa sobre los hombros haciéndola girar por el aire, lanzó algunas monedas sobre la mesa y salió traqueteando con el carrito por la puerta hacia el frío helador, con los guardias siguiéndola de cerca.

			—¡Cielo santo! —exclamó una vez abajo, en el bullicioso paseo, ahora bajo la luz débil del anochecer. 

			A pesar del llanto de Minnie, sentía alivio de haber salido de Emporio Canela. Lejos de las miradas envenenadas de los dos wisklings de capa azul. La habían puesto muy furiosa. Le había hecho falta todo su autocontrol para no ir directa a ellos y tener un enfrentamiento. Hubo un tiempo en el que sí se habría levantado y enfrentado a ellos, pero ahora que era reina, sabía que tenía que comportarse de otra manera. Celestine se enfadaría si montaba una escenita. Y de verdad que quería esforzarse por ser una buena reina. Tenía suerte de estar en el trono, perdonada, después de todo lo que había hecho. 

			Victoria Stitch sacó a Minnie del carrito y la abrazó. 

			—Shhh… —le dijo—. ¡Mira las piñas de Wiskmas! ¡Mira cómo brillan las luces!

			En cuanto Minnie se volvió a tranquilizar y puso cara de sueño, Victoria Stitch subió con el carrito por el paseo, intentando quitarse de la cabeza la incómoda sensación que se había apoderado de ella. Necesitaba distraerse. ¡Las compras de Wiskmas eran la solución! Pasó la siguiente hora, más o menos, entrando y saliendo de sus tiendas favoritas del paseo. Fue a Goldenduke, donde en cierta época Celestine había hecho sus prácticas de joyería, y le compró a su hermana un par de pendientes con una luna creciente y una estrella. Entró en la juguetería y escogió un draglet de terciopelo suave para Minnie, que dormía en el carrito sin enterarse de nada. Y, al final, visitó su tienda de moda favorita para ver si encontraba algo nuevo y emocionante. A Victoria Stitch le encantaba la ropa y ponerse elegante. Pasaba mucho tiempo diseñando y creando sus propios conjuntos (incluso había tenido la pequeña idea de abrir su propia tienda de moda algún día: Estilo Stitch), pero, aun así, le gustaba ver lo que se podía conseguir en el paseo de Spellbrooke. 

			—Hmmm —dijo mientras acariciaba los magníficos vestidos del perchero, todos brillantes y llenos de joyas, purpurina y polvo de estrellas. 

			Había un vestido que le gustó bastante, de tul negro y botones con forma de estrella tallados de todos los tonos de turmalina rosa… Pero se dio cuenta de que no se podía concentrar de verdad. No estaba disfrutando de ir de compras tanto como esperaba. La sensación incómoda no había desaparecido. La sentía como una nube negra encima de su cabeza, estropeándolo todo. 

			Al final, Victoria Stitch suspiró y salió de la tienda. Minnie estaba inquieta en el carrito y se estaba haciendo tarde. Afuera ya había oscurecido completamente y habían encendido las farolas del paseo, que resplandecían de color naranja, verde y rosa. Era hora de volver a casa.
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			Capítulo 3

			Cuando Victoria Stitch llegó al palacio, se asomó al salón de baile. Celestine ya no estaba allí, pero Victoria Stitch no pudo evitar abrir la boca al ver lo preciosas que estaban las decoraciones. La sala entera brillaba como un país de las maravillas invernal lleno de escarcha. Se arrepintió un poquito de no haber ayudado más.

			—¡Qué bonito, Minnie! ¿Verdad?

			Pero Minnie lloriqueó.

			—Supongo que tienes hambre —dijo Victoria Stitch. 

			De camino a la gran sala de estar, donde pensaba que estaría Celestine, metió la cabeza en la cocina del palacio y pidió para Minnie un huevo de draglet pasado por agua con palitos de pan tostado. 

			—¡Ya estáis aquí! —exclamó Celestine cuando Victoria Stitch apareció por la puerta de la sala—. ¡Habéis tardado un siglo en volver! ¡Se ha pasado ya la hora de cenar de Minnie!

			—Ya lo sé —dijo Victoria Stitch—. Lo siento. Nos dejamos llevar y…

			Pero Celestine no la estaba escuchando. Cogió a Minnie de los brazos de Victoria Stitch y la abrazó con fuerza. 

			—¡Debes de tener hambre! —le dijo—. A la tía Stitch siempre se le olvida seguir tus rutinas adecuadamente, ¿verdad?

			Victoria Stitch se molestó.

			—Pues, para que lo sepas, le he pedido un huevo —dijo con altivez—. Con palitos de pan tostado. 

			—Pero ¡Minnie ya ha tomado huevo para desayunar! —dijo Celestine.

			—No le importará repetir —dijo Victoria Stitch—. ¡Le encantan los huevos!

			—Bueno, da igual —dijo Celestine—. Mira, ¡Tinsel y Ember están aquí! Han venido a ayudarnos con el salón de baile. ¡Estábamos pensando en decorar ahora la piña de Wiskmas! 

			Victoria Stitch miró hacia el sofá donde los dos amigos de Celestine estaban sentados. Celestine siempre tenía que estar rodeada de wisklings. A Victoria Stitch le parecía agotador. Ahora le apetecía quitarse de en medio e irse a sus habitaciones privadas del palacio, pero… ¡no quería perderse la decoración de la piña de Wiskmas! Y entre todos los amigos de Celestine, Tinsel y Ember no estaban mal. Tinsel las había ayudado en el pasado, cuando ella y Celestine habían tenido problemas con una wiskling malvada llamada Ursuline, y Ember era… sencillamente Ember. Amistoso y callado. Era un encantador de draglets y siempre tenía algunos a su alrededor. Justo en ese momento, tenía dos draglets sentados en sus piernas y un diminuto bebé draglet posado en el hombro.

			—¡Hola, Victoria Stitch! —dijo Tinsel sonriendo. 

			Victoria Stitch no pudo evitar devolverle la sonrisa. Fue rápidamente hacia uno de los sillones de terciopelo y se sentó cómodamente en él. ¡Qué cansada estaba! Su pequeño draglet, Stardust, se le acercó revoloteando y se acurrucó en su regazo. La nube negra empezó a alejarse un poco. Ahora que estaba en casa, con Celestine, Minnie y Stardust en la preciosa y acogedora sala de estar de su palacio, empezaba a sentirse un poco mejor. Todo parecía menos amenazador.

			—¿Enciendo el fuego? —propuso.

			—¡Venga, sí! —dijo Celestine.

			Victoria Stitch apuntó a la chimenea con su varita. Era una varita preciosa, con una estrella de diamante esculpida sobre su cristal de nacimiento. Tenía solo un asomo de la «mácula» (la mancha negra que había hecho que Lord Astrophel declarara impuro su diamante, cosa que impidió que las mellizas se mudaran al palacio real al nacer). 

			A Victoria Stitch le encantaba utilizar su varita. Le encantaba hacer magia. Por desgracia para ella, la mayoría de los hechizos, salvo los básicos de las tareas del hogar, estaban prohibidos en el Bosque de Wiskling. Le parecía razonable. Celestine decía siempre que, si no, todo sería un caos.

			—¡Wiskiluminata! —dijo Victoria Stitch, y una lluvia de chispas salió disparada de la estrella de diamante y cayó sobre el montón de ramitas de la chimenea. Ardieron en llamas, que formaron sombras ondulantes por toda la sala y le dieron al cabello plateado de Tinsel reflejos suaves de color mandarina. 

			Un lacayo entró en la habitación llevando la trona de Minnie y otro vino detrás con su huevo en una bandeja. Durante un instante, reinó la calma y el bienestar, mientras el fuego crepitaba, lanzando chispas brillantes por la chimenea. Luego Celestine le dio unos golpecitos al huevo de Minnie para abrirlo.

			—Bueno…, ¿qué tal tu salida por Spellbrooke, Victoria Stitch? —preguntó Tinsel.

			Victoria Stitch se encogió de hombros. 

			—No ha estado mal —dijo—, salvo por… —hizo una pausa.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Tinsel, con una expresión tan abierta y simpática que Victoria Stitch no pudo evitar contarle todo lo que había pasado en Emporio Canela. 

			—¡Se pusieron a mirarme fijamente! —terminó de decir—. ¡Con cara de odio total! 

			Tinsel asintió con la cabeza. Pero no parecía preocupada. 
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			—Todo el mundo sabe que a la Sociedad del Zafiro no…, ejem…, les hace mucha ilusión que estés en el trono —dijo—. Pero yo no me preocuparía por ellos. Se les va la fuerza por la boca. 

			—Solo son unos amargados que creen que tienen razón —añadió Ember—. Eso es todo.

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. Pero… —No sabía cómo explicar la sensación que había tenido cuando los dos miembros de la Sociedad del Zafiro la miraban. El odio profundo que ardía en sus ojos. Le había resultado peligroso.

			—He oído que se reúnen todas las semanas —dijo Tinsel— en la Taberna Retorcida.

			—¿De verdad? —Victoria Stitch se incorporó en el asiento—. ¿Cuándo?

			Celestine, que estaba mojando un palito de pan en el huevo de Minnie, levantó la vista y le lanzó a su hermana una mirada de advertencia.

			—Ni se te ocurra, Victoria Stitch —le dijo—. ¡Evita los problemas! ¡No vayas a jugar con fuego!

			—¡No lo haré! —dijo Victoria Stitch—. Solo quería saberlo, por curiosidad. 

			—No estoy segura —dijo Tinsel—, pero creo que son los Moondays por la noche. Un amigo de un amigo, que trabaja ahí, dice que los ve.

			—¡Mañana es Moonday! —dijo Victoria Stitch—. Pero ¿para qué iban a estar reuniéndose todas las semanas? Salvo porque estén… ¡planeando algo!

			Tinsel se limitó a encogerse de hombros.

			—Probablemente solo quieren unirse para compartir su descontento de que estemos en el trono. ¡Estás volviéndote paranoica, Victoria Stitch! —dijo Celestine.

			—A lo mejor —dijo Victoria Stitch. Bajó la vista hacia sus manos, batiendo rápidamente sus pestañas oscuras. Luego se volvió hacia la caja de decoraciones navideñas que había en el suelo a su lado—. Vamos a decorar la piña —dijo.
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			Capítulo 4

			Más tarde, esa misma noche, cuando Tinsel y Ember ya habían vuelto a casa y Minnie estaba acostada, Victoria Stitch recorrió el palacio hasta sus dependencias privadas, decoradas con sus gustos góticos. Tenía un vestíbulo con un suelo reluciente blanco y negro hecho de azabache y piedra de luna. Las paredes del dormitorio estaban llenas de estrellas de diamante puntiagudas. Y todas las habitaciones tenían una araña de cristal en medio del techo, de la que colgaban joyas brillantes.

			Victoria Stitch se quedó en la oscuridad, mirando por la ventana gótica del dormitorio, desde la que se veía el paseo. Seguía intranquila. Y más todavía después de su conversación con Tinsel. Así que los de la Sociedad del Zafiro estaban teniendo encuentros con regularidad, ¿eh? ¡En un lugar llamado Taberna Retorcida! ¿Por qué? Un escalofrío le recorrió toda la espalda. 
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			Victoria Stitch empezó a prepararse para ir a la cama.

			«¿Y si…? —pensó mientras se ponía su camisón negro de seda—. ¿Y si yo fuera a la Taberna Retorcida para espiar a los miembros de la Sociedad del Zafiro? Solo para asegurarme de que no están planeando nada en secreto… ».

			La idea le pareció extrañamente excitante. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho algo peligroso y oscuro como aquello. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido el cosquilleo de la verdadera magia en las puntas de los dedos. E iba a necesitar verdadera magia prohibida para una aventura como aquella. ¡El hechizo de invisibilidad! Todavía lo recordaba. Para ello le hacía falta polvo de diamante, que se le había acabado. Pero podía ir a coger más de LAS ARCAS al día siguiente. 

			El corazón de Victoria Stitch se aceleró al recordar la época en la que tuvo acceso a El Libro de Wiskling e hizo sus hechizos prohibidos. Sabía que estaba rompiendo las normas, pero en aquel tiempo, las normas no parecían justas. Se había dejado absorber por el glamur de todo aquello. Y también por el glamur de Ursuline, una wiskling que, por extraña fortuna, había conseguido un ejemplar del libro. Juntas habían aprendido todo tipo de magia prohibida, de madrugada, en las tierras desoladas del norte del Bosque de Wiskling. Victoria Stitch se había sentido muy poderosa.

			Sintió un nudo en la garganta. Haciéndose pasar por su amiga, Ursuline había planeado traicionarla desde el principio. Ahora estaba en la cárcel, pero el recuerdo de su traición todavía le dolía. 

			Ahora Victoria Stitch le daba vueltas al tema de volver a hacer el hechizo de invisibilidad. ¿Se atrevería? Le había prometido a Celestine que ya no haría más hechizos ilegales ahora que era reina. Pero la idea de poder escuchar lo que ocurría en un encuentro de la Sociedad del Zafiro era demasiado atractiva. ¡Y se iban a reunir al día siguiente por la noche! Victoria Stitch sabía que no iba a descansar hasta que no descubriera qué estaba tramando la Sociedad del Zafiro. Y usar un poquito de magia prohibida para un bien mayor ¡seguro que merecía la pena!

			Se metió en la cama y se acurrucó junto a Stardust bajo su colcha negra de patchwork con estrellas. Estaba decidida. Al día siguiente, iría a LAS ARCAS a buscar polvo de su diamante.
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			Capítulo 5

			—¡Estás de muy buen humor esta mañana! —le dijo Celestine en el desayuno.

			Victoria Stitch había estado tarareando todo el rato mientras se untaba mantequilla y mermelada en la tostada. 

			—Tengo ganas de que llegue mañana el Baile de la Bola de Nieve —dijo Victoria Stitch. No era una mentira. Quería ponerse sus mejores galas y lucirse en el baile. 

			—Por favor, ¿me puedes ayudar hoy con los últimos preparativos? —le preguntó Celestine—. Todavía hay mucho que hacer y los wisklings se merecen tener una noche mágica de verdad.

			Victoria Stitch se quedó paralizada, con la tostada a medio camino de la boca. Ya tenía planes. Iba a ir a LAS ARCAS a conseguir polvo de su diamante para poder hacer el hechizo de invisibilidad esa noche.

			—Hmmm —murmuró—. Te ayudaré, ¡te lo prometo! Pero tengo que ir a Spellbrooke a buscar una cosa primero.

			—¿Otra vez? —preguntó Celestine—. ¿Qué vas a buscar?

			—Una cosa —dijo con evasivas Victoria Stitch—. ¡No me hagas preguntas, Celestine! Es casi Wiskmas. ¡La época de comprar regalos!

			Celestine puso los ojos en blanco y luego se giró para ayudar a Minnie con su papilla. 

			Victoria Stitch terminó el desayuno y salió del palacio con un guardia a su lado, como siempre. Era temprano por la mañana y un sol débil y acaramelado se asomaba entre los árboles. La escarcha centelleaba en el suelo por todas partes. Victoria Stitch estaba contenta y nerviosa mientras iba a paso ligero, respirando hondo el aire frío del invierno. El guardia tenía que correr para ir a su paso. Victoria Stitch no estaba preocupada porque la acompañara en su pequeña misión. Él no le iba a hacer preguntas y era bastante normal ir a LAS ARCAS a sacar trozos de tu cristal de nacimiento de vez en cuando, para hacer magia legal.

			La entrada a LAS ARCAS estaba situada en un gran sicomoro en Conker Street, justo saliendo del paseo principal de Spellbrooke. Tenía grandes y pesadas puertas doradas llenas de joyas y ventanitas con rejas también doradas que daban la vuelta al tronco. Un guardia estaba apostado fuera. Se apartó cuando llegó Victoria Stitch y le abrió las puertas. 

			Dentro había una sala con una pequeña área de espera a un lado y, al otro, una mesa de recepción donde atendía una anciana wiskling junto a un guardia. La anciana wiskling tenía grandes gafas redondas sobre la punta negra de su nariz, y la cara arrugada y simpática. Detrás de la mesa, las estanterías estaban llenas de gruesos tomos del color de las joyas, con los nombres de los diferentes cristales de nacimiento estampados en los lomos. 

			—Su Majestad —dijo, poniéndose de pie.

			—Buenos días, Esmerelda —dijo Victoria Stitch. Y luego, recordando el consejo de Celestine, añadió—: ¿Cómo estás?

			—Me mantengo ocupada, gracias —respondió la wiskling con una sonrisa—. Hace tiempo que no viene por LAS ARCAS. ¿La puedo ayudar en algo?

			Victoria Stitch sintió una incómoda sensación de vergüenza.

			—Vengo solo a por un poco de polvo de mi cristal de nacimiento —dijo, intentando parecer natural—. Se nos ha acabado a Celestine y a mí. ¡Nunca sabes cuándo lo vas a necesitar!

			Esmerelda asintió, se volvió hacia las estanterías que había detrás del escritorio y sacó un libro blanco en cuyo lomo ponía DIAMANTE. Lo colocó sobre la mesa, lo abrió y se puso a pasar las páginas buscando la que decía «Reina Celestine y reina Victoria Stitch». Ya había unos cuantos registros bajo sus nombres, y bastantes más bajo el de Victoria Stitch, de los viejos tiempos en los que su obsesión con la magia prohibida le había traído problemas serios. Pero eso era cosa del pasado… Victoria Stitch ahora era reina y mucho más sensata. Solamente necesitaba un poquito de polvo para el hechizo de invisibilidad y nada más. 
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			—Solo un frasco de polvo de diamante, por favor —dijo Victoria Stitch. 

			—¡Ahora mismo! —dijo el guardia que estaba detrás de la mesa. Victoria Stitch sintió una punzada de culpabilidad. Ojalá el guardia no sospechase nada. 

			Este se puso en pie y dio unos pasos hacia una puerta. Sacó una llave de su cinturón y la abrió. Al girar, la puerta reveló unas escaleras de piedra que conducían bajo tierra. LAS ARCAS recorrían todo Spellbrook por debajo y guardaban los cristales de nacimiento de todos y cada uno de los wiskling que vivían en el bosque. Victoria Stitch estiró el cuello. Siempre había querido conocer LAS ARCAS. Pero no era un lugar abierto al público. 

			Pero… ahora ella no era el público, ¿no?

			—¿Puedo acompañarle? —preguntó.

			El guardia dudó, como pensándoselo un momento, antes de recordar que Victoria Stitch era la reina. 

			—Por supuesto, Su Majestad —dijo y le hizo un gesto para que lo siguiera. 

			Con emoción, Victoria Stitch se apresuró a seguir al guardia, taconeando ruidosamente por las escaleras en penumbra. Había cristales luminosos colgados por las paredes para poder ver el camino. Al final de los escalones, un pasillo de azulejos brillantes se perdía en la distancia y de él salían un montón de puertas. Victoria Stitch miró a su alrededor mientras sus pasos resonaban por el pasillo silencioso. Cada puerta tenía una placa dorada encima. RUBÍ, TOPACIO, TINSELITA, CITRINO, AMATISTA, TWINKALITA, TURMALINA… Los nombres seguían y seguían. Luego fijó la mirada en la puerta más cercana al final de las escaleras. La que tenía un escudo real encima y una placa de oro que decía DIAMANTE. 

			Victoria Stitch sintió oleadas de emoción por el cuerpo. Dentro de esa habitación estaba toda su magia. ¡Todo su poder!

			Cruzó la puerta detrás del guardia. Había arcas por todas las paredes y cada una estaba adornada con una serie de elegantes pomos de oro, con símbolos grabados. Solo dos estaban en uso actualmente: la que ponía REINA CELESTINE Y REINA VICTORIA STITCH, y otra que decía PRINCESA MINNIE STITCH. Los restos de los diamantes de nacimiento de los miembros de la realeza que habían muerto antes que ellas los habían sacado de sus arcas y donado al muro mágico. Victoria Stitch contempló al guardia girar y torcer los pomos que había delante de su arca hasta que se abrió la puerta, descubriendo un montón de trozos de diamante que soltaban brillos y destellos hacia ella. Victoria Stitch se quedó paralizada de asombro. ¡Nunca había visto tal cantidad de su cristal de nacimiento! En algunos de los pedazos se veía incluso una mancha negra que los atravesaba: la razón por la que Lord Astrophel había declarado impuro su diamante y les había negado el derecho al trono a Celestine y a ella. Victoria Stitch sintió rabia al recordarlo.

			—¿Solo para llenar un frasco? —le preguntó el guardia, sacándola de golpe de sus pensamientos. Victoria Stitch asintió y el guardia entró en el arca y sacó uno de los brillantes trozos de diamante. Luego la volvió a cerrar y condujo a Victoria Stitch hacia el pasillo y las escaleras. 

			Cuando volvió a la recepción, vio que habían entrado dos wisklings más. Una madre y su hijo pequeño. Victoria Stitch se quedó atrás, contemplándolos con interés mientras hablaban con Esmerelda y le pedían un trozo del cristal de nacimiento del niño para hacer su primera varita. Victoria Stitch podía recordar con claridad el día en que la habían llevado a Spellbrooke junto a su hermana a hacerles sus primeras varitas. Había sido de lo más emocionante. 

			El guardia le entregó a Esmerelda el trozo de diamante de Victoria Stitch y luego volvió a irse al interior de LAS ARCAS. Mientras tanto, Esmerelda puso el trozo de diamante en una balanza dorada y escribió su peso en el libro blanco debajo de los nombres de Victoria Stitch y Celestine. Victoria Stitch la observaba con impaciencia, aguantándose las ganas de dar golpecitos con el pie. 

			Luego, Esmerelda se fue a la sala de al lado de la recepción. Había una ventana por la que la gente podía asomarse. Victoria Stitch contempló que se ponía unas gafas de protección y colocaba el trozo de diamante dentro de una gran máquina, con engranajes que daban vueltas, y expulsaba una espiral de humo brillante. Victoria Stitch vio con asombro que el polvo de su diamante iba saliendo y caía en un frasco de cristal.

			Volvió a casa dando saltitos con su precioso polvo de diamante bien escondido en uno de los profundos bolsillos de su capa. Sus antenas soltaban chispas plateadas de satisfacción ante la idea de lo que estaba a punto de hacer.
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			—¿Conseguiste lo que necesitabas? —le preguntó Celestine al volver.

			—¡Oh, sí! —dijo Victoria Stitch mientras pasaba rápidamente junto a ella camino de su cuarto de baño particular. Tenía en medio una bañera bastante lujosa esculpida en piedra de luna. Victoria Stitch se agachó y escondió el frasco al fondo del armario que había debajo de su sofisticado lavabo. No le gustaba ocultarle cosas a Celestine, pero sabía que su hermana no haría más que preocuparse. Era mejor así. 
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			Durante el resto del día, Victoria Stitch se esforzó al máximo por ayudar a Celestine a preparar el Baile de la Bola de Nieve, aunque gran parte de su «ayuda» consistió en esperar de pie a que le dijeran qué tenía que hacer después. Victoria Stitch no podía evitar estar un poco aburrida. Estuvo encantada cuando se hizo de noche, acabó la cena y pudo retirarse por fin a su vivienda privada. 
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			Victoria Stitch volvió a su cuarto de baño y se quedó ahí de pie, a solas, sosteniendo el frasco de polvo de diamante, que brillaba y relucía a la luz de la luna que entraba por la ventana. Cerró los ojos y se concentró para recordar las palabras del hechizo de invisibilidad. Después, metió la mano cuidadosamente en el frasco y se manchó los dedos con el polvo iridiscente. Tomó aire con emoción y se vio a sí misma por un segundo en el espejo. Sus antenas soltaban chispas plateadas y su cara, normalmente pálida, tenía dos manchas de color rosa fuerte en las mejillas. Estaba coqueteando con el peligro y eso la hacía sentirse viva.

			Victoria Stitch se restregó el polvo de diamante delicadamente por el cuerpo, mientras decía las palabras del encantamiento. Tenía que hacerlo de manera correcta para volverse invisible. Solo había probado este hechizo una vez, en la época en la que tenía acceso a El Libro de Wiskling. La verdad es que había sido un desperdicio de su polvo de diamante, porque una vez que se acaba el cristal de nacimiento de un wiskling, ya no hay más. Pero ¡ahora tenía una buena razón para usarlo!
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			Victoria Stitch contempló cómo su reflejo se volvía traslúcido lentamente y luego desaparecía por completo. Era una sensación extraña. Pero ¡el hechizo había funcionado!

			—¡Hecho! —se susurró a sí misma. Luego respiró hondo, agarró su flor (que se volvió invisible en cuanto la tocó) y abrió una de las pequeñas ventanas góticas de su cuarto de baño. 
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			Capítulo 6

			Era maravilloso estar fuera, volando en su flor, sin tener un guardia a su lado que la siguiera a donde quiera que fuese. Victoria Stitch se sentía más libre que nunca desde que se había mudado al palacio. El aire frío le daba en la cara mientras se zambullía en él y la luna de nieve invernal resplandecía blanca y brillante, volviéndolo todo de plata. Victoria Stitch voló sobre los jardines del palacio y sobre la alta verja dorada con adornos espirales, donde vio a los guardias apostados. ¡Nunca habría conseguido salir volando de palacio sin el hechizo de invisibilidad! Las chispas rosas que salían de su flor en la oscuridad la habrían delatado. Pero ahora, siempre que estuviera sujetando su rosa, tanto su flor como las chispas eran también invisibles. 

			Victoria Stitch se alejó volando del paseo, que estaba todavía animado a esas horas de la noche. Por todas partes había ventanas encendidas en los troncos de los árboles y, bajo ella, los wisklings se movían rápidamente de un lado para otro. 

			La Taberna Retorcida estaba al sur de Spellbrooke, encima de la vía del tren, hacia la Cuenca de la Taza de Té. Victoria Stitch tomó esa dirección, disfrutando de su libertad. Los rastros de chispas de otros wisklings que estaban volando salpicaban el cielo a su alrededor y Victoria Stitch los iba esquivando con atención. ¡No podían verla venir con su hechizo de invisibilidad! Disfrutó sintiéndose tan sola en el vasto cielo nocturno, mientras las estrellas multicolores brillaban sobre ella: rosas, naranjas, azules y verdes, violetas, vincapervincas y doradas. Le vino con intensidad el recuerdo de la euforia que sentía cuando se escapaba por la noche en secreto para ver a Ursuline, en la época en la que no tenía compromisos con nadie, salvo consigo misma. Había pasado mucho tiempo desde que no sentía aquella emoción oscura bullendo por sus venas.

			Cuando Victoria Stitch llegó a la Taberna Retorcida, ¡la punta negra de su nariz de wiskling estaba tan fría que pensó que se le iba a caer! Aterrizó cerca de allí y se paró a contemplar la zona. La Taberna Retorcida hacía honor a su nombre. Era el tocón de un árbol viejo, plateado y retorcido que estaba en medio de un siniestro claro, a las afueras de la Cuenca de la Taza de Té. No había casas ni tiendas cerca y los alrededores estaban bastante descuidados. El suelo estaba cubierto de hojas descompuestas y había zarzas espinosas enredadas por todas partes. Victoria Stitch se estremeció, sobre todo de frío, pero también un poco por el aspecto del lugar, que no era especialmente acogedor. El vidrio ondulado de los ventanucos de la taberna derramaba una luz de color verde y de la chimenea negra salía humo. De vez en cuando, entraba o se marchaba un wiskling y, cada vez que se abría la puerta, Victoria Stitch oía estrepitosas risas que venían del interior. 
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			Con cuidado, Victoria Stitch escondió su flor bajo unas zarzas que crecían detrás de la taberna. Luego caminó silenciosamente hasta la entrada por el suelo lleno de escarcha y esperó junto a la puerta, dando saltitos por el frío. Por fin, un par de wisklings se acercó por el basto sendero, entre empujones y carcajadas, y abrieron la puerta. Victoria Stitch pasó rápidamente detrás de ellos. 

			Fue un alivio volver a entrar en calor y le sorprendió ver lo animado que estaba el sitio. Un fuego de llama verde ardía en una gran chimenea y, a su alrededor, los wisklings se apiñaban en las mesas bebiendo, riéndose y metiendo mistlepuff en sus pipas. El olor del humo era agobiante y Victoria Stitch tuvo que esforzarse por no toser. ¡Eso la delataría! Buscó algún indicio por allí de la Sociedad del Zafiro y deseó que, después de todos los riesgos que había corrido esa noche, Tinsel no se hubiera equivocado sobre sus encuentros.

			Caminando con mucho sigilo sobre la desnivelada tarima del suelo y esquivando a todos los wisklings que se cruzaban en su camino, Victoria Stitch por fin se fijó en un grupito de figuras con capas azules, sentadas en un rincón oscuro al fondo de la Taberna Retorcida. Se acercó con cautela, preguntándose dónde podía ponerse para escuchar su conversación. La sala estaba bastante llena. Y si la descubrían, bueno… Utilizar la magia prohibida era un crimen, tanto si eras reina como si no. Y ahí no estaba entre amigos, precisamente.

			Victoria Stitch estaba decidiendo dónde ponerse cuando la puerta de la taberna se abrió otra vez y entró una corriente de aire helado. ¡Venían más! Entraron tres figuras con la capa azul oscura. Reconoció al de la piel verde del otro día, y a la que tenía el pelo rizado de color caramelo. Se acercaron a la mesa y Victoria Stitch se apartó de su camino justo cuando iban a darse contra ella. El corazón le latía desbocado en el pecho. ¡Seguro que era solo cuestión de tiempo antes de que alguien se chocara con ella! 

			Victoria Stitch empezó a reprenderse a sí misma. ¿Por qué siempre tenía que ser tan imprudente? Si hubiera sabido lo llena que iba a estar la Taberna Retorcida, se lo habría pensado dos veces, pero ya no había marcha atrás. Lo único que podía hacer era pegarse contra la pared, junto a la mesa donde los miembros de la Sociedad del Zafiro estaban sentados, e intentar hacerse lo más pequeña posible. Siguieron uniéndose más wisklings todavía a la mesa y Victoria Stitch empezó a sentirse acorralada. Contuvo la respiración y deseó que ninguno de ellos se moviera hacia donde estaba ella de pie. 
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			Un wiskling se acercó con una bandeja de bebidas: grandes jarras llenas de algo dorado y espumoso, y unos cuantos vasos más pequeños con un líquido verde brillante.

			—¡Salud! —exclamó un wiskling barbudo que Victoria Stitch reconoció como un exmiembro del consejo de la época de Lord Astrophel—. ¿Estamos todos aquí?

			—Casi todos —dijo otro—. Estamos esperando a Aldritch y Spectralia.

			Aldritch y Spectralia… Victoria Stitch estaba segura de haber oído antes esos nombres. Frunció el ceño, intentando situarlos, justo cuando la puerta de la taberna se abrió otra vez y entraron dos wisklings. Victoria Stitch reconoció inmediatamente a uno de ellos. Aldritch había sido también miembro del consejo. Era un buen amigo de Lord Astrophel. Tenía la cabeza calva y una barba larga y plateada. En la punta de la nariz llevaba unas gafas de lentes verdes. La otra wiskling, que debía de ser su esposa, Spectralia, era agitada y nerviosa, con una larga nariz puntiaguda y unos ojos que parpadeaban demasiado al hablar.

			Victoria Stitch los contó y había once en total en ese momento.

			Aldritch y Spectralia se abrieron paso hasta la mesa, y Victoria Stitch sintió que sus antenas chisporroteaban de ansiedad cuando se aproximaron a ella. Pasaron tan cerca que le podían haber dado un codazo al sacar las sillas. 

			—Buenas noches a todos —dijo Aldritch mientras se acomodaba. La luz verde del fuego se reflejaba en su cabeza calva.

			—Hemos pedido por vosotros —dijo otro wiskling más joven, con el pelo negro, espeso y ondulado, y la barba igual—. Lo de siempre. 

			—Gracias, Flint —dijo Aldritch, acercando una jarra hacia él. 

			Spectralia tomó uno de los vasos más pequeños llenos de líquido verde, le dio un traguito e hizo una mueca. Victoria Stitch se preguntó qué sería lo que estaban bebiendo. ¡Nunca había estado en una taberna!

			La wiskling con los rizos de color caramelo se movía sin parar en la silla, mirando a todos los miembros del grupo con excitación. Se agarró al borde de la mesa y se inclinó sobre él.

			—¡La hemos visto! —chilló con emoción—. Ayer, en Emporio Canela. ¡Thistle y yo! Hemos visto a Victoria Stitch. 

			—Shhh… —dijo Thistle, que estaba sentado a su lado—. ¡Baja la voz, Butterscotch! No queremos que piensen que estamos conspirando.

			—¡Lo siento! —dijo Butterscotch, convirtiendo la voz en un susurro—. La hemos visto —continuó—, con la princesa diamantina. ¡La hemos asustado!

			Sonrió con superioridad y unos cuantos wisklings alrededor de la mesa soltaron risitas desagradables.

			—¡Ah! —exclamó el wiskling que estaba presidiendo—. La princesa diamantina. Ella sí es real de verdad. Nacida de un diamante inmaculado. 

			Todos los miembros de la Sociedad del Zafiro asintieron y Victoria Stitch apretó los puños. ¡Eran discriminadores! Igual que Lord Astrophel. Estaban obsesionados con mantener el Bosque de Wiskling tal y como era en el pasado.

			—En fin… —dijo Aldritch en voz baja, mientras se sacaba la pipa del bolsillo y empezaba a rellenarla—. Pronto se restaurará más o menos el orden, Calyx. 

			El wiskling llamado Calyx sonrió y sus antenas soltaron chispas naranjas. Victoria Stitch sintió que un hormigueo de excitación recorría el grupo entero, y un escalofrío le bajó por la espalda. ¡Estaban conspirando! ¡Lo sabía! ¡Querían deshacerse de Celestine y de ella!

			—¡Pinks Rock! —dijo Butterscotch tan bajito y con una voz tan aguda que Victoria Stitch no estaba segura de haberla oído correctamente. Calyx le lanzó una mirada de advertencia. 

			—No digas más —dijo—. Aquí no.

			Victoria Stitch frunció el ceño.

			—Eres una idiota —le susurró Thistle, dándole un codazo en las costillas—. Esas cosas solo son para las reuniones privadas en la casa de Calyx. 

			Butterscotch se ofendió, resopló y se hundió en la silla cruzando los brazos. Parecía la más joven del grupo.

			—Me he dejado llevar por la emoción… ¡de nuestra nueva vida! —dijo, levantando la barbilla—. No puedo evitarlo. 

			—Pues reprímete —le ordenó Thistle—. Si alguien oye lo que acabas de decir… —fue bajando la voz, amenazadoramente.

			—Nadie lo ha oído —dijo Aldritch, molesto—. Hay demasiado jaleo. Pero acuérdate, Butterscotch, solo nos encontramos aquí en público para demostrar que no tenemos nada que ocultar. 

			Se le escapó un ronquido de la risa y Spectralia soltó una ligera carcajada a su lado. 

			—¡Aldritch! —dijo Calyx enfadado—. Ya está bien. Estamos entrando en terreno peligroso. Pronto podrás hablar con libertad, pero por el momento… aún debemos tener cuidado. No podemos cantar victoria… todavía. 

			Aldritch encendió la pipa con su varita y una espiral de humo azul subió por el aire, justo debajo de la nariz de Victoria Stitch. Esta torció un poco la cabeza, respirando lo menos posible e intentando no ahogarse. No podía soplar el humo para que fuera en otra dirección. 

			—Brindemos por nuestro líder encarcelado —dijo Calyx.

			—Injustamente encarcelado —añadió Spectralia. Su cabello abombado hacia arriba se tambaleó—. El Bosque de Wiskling estaba mucho mejor cuando era el consejero de la reina y tomaba las decisiones importantes. 

			Todos levantaron los vasos y brindaron. Victoria Stitch los contempló entre parpadeos, porque le lloraban los ojos del humo que subía de la pipa de Aldritch. ¡Definitivamente estaban conspirando! Estaba claro que tenían planes para deshacerse de ella ¡y también de Celestine! El corazón le latía a toda velocidad. ¿Qué le pasaría a Minnie si conseguían quitarles el poder a su hermana y a ella? Para la Sociedad del Zafiro estaría bien tener un bebé en el trono. Así podrían restaurar el consejo fácilmente y tomar todas las decisiones por ella. ¿Y qué quería decir Butterscotch con Pinks Rock?
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			Victoria Stitch estuvo escuchando en secreto el resto de la reunión, pero no dijeron nada más sobre la restauración del orden ni de Pinks Rock. Tendría que descubrir dónde iba a ser su próxima reunión privada ¡e ir a escuchar y a espiarlos allí! Debía averiguar dónde vivía el wiskling este llamado Calyx. Sería bastante fácil descubrir su dirección. Había sido un conocido miembro del consejo, después de todo. 

			Después de diez minutos de charla inútil sobre el tiempo, Aldritch y su esposa Spectralia se levantaron para marcharse. 

			—Mejor que nos vayamos a la cama —dijo él—. Necesitamos dormir, ¿verdad, Spectralia? 

			Miró a Calyx con complicidad y este sonrió. 

			—Mañana —dijo Calyx en voz baja—. La noche del Baile de la Bola de Nieve. A las tres y media de la madrugada. Ya sabes dónde.

			Aldritch asintió. 

			Calyx tosió ruidosamente y luego miró alrededor de la mesa al resto de los miembros de la Sociedad del Zafiro. 

			—¡A las tres y media! —repitió—. Traed a vuestras familias. ¡No lleguéis tarde! 

			Butterscotch soltó un chillido de emoción y se abrazó a sí misma con fuerza. 

			—¡Todos estarán entretenidos en el Baile de la Bola de Nieve! —dijo—. Especialmente Victoria Stitch. 

			Thistle le dio otro codazo. 

			—¡El Baile de la Bola de Nieve! —dijo Spectralia con tono de burla—. Solía ser una velada maravillosa y exclusiva. Las reinas la han arruinado permitiendo que vaya la gentuza.

			—A mí no me volverán a ver en ese baile ni muerto —comentó Flint, de acuerdo con ella. 

			—Además, tenemos algo mucho mejor que hacer, ¿verdad? —dijo Spectralia con una sonrisa de superioridad.

			Victoria Stitch sintió que había triunfado, mientras se apretaba con fuerza contra la pared, intentando evitar a Aldritch, que casi le dio con el codo al pasar a su lado. «Mañana por la noche. ¡Tres y media de la madrugada!». ¡Debían de tener una reunión privada! Pues ella estaría allí. Con el hechizo de invisibilidad, por supuesto. El Baile de la Bola de Nieve normalmente duraba toda la noche, así que tendría que escaparse un poquito antes. Pero nadie notaría su ausencia tan tarde. Entonces iría volando a la casa de Calyx y espiaría en la reunión. ¡Descubriría exactamente lo que estaban tramando! Sería mucho más peligroso colarse en la casa de Calyx que en la Taberna Retorcida, pero estaba decidida a hacerlo. Tenía que saber lo que planeaba la Sociedad del Zafiro. Y, después, en cuanto tuviera más información, se lo contaría todo a Celestine. No tenía sentido preocupar a su hermana justo antes del baile si ni siquiera estaba segura de lo que estaba tramando la Sociedad del Zafiro. Sería más fácil hablar con Celestine cuando tuviera alguna evidencia de sus planes. Además…, Victoria Stitch sabía que Celestine se enfadaría porque había utilizado la magia prohibida. Pero si se había servido de ella para descubrir una conspiración, entonces… se alegraría de que Victoria Stitch hubiera hecho el hechizo de invisibilidad, ¿verdad?
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			Capítulo 7

			Victoria Stitch se despertó tarde a la mañana siguiente. Le había costado mucho tiempo relajarse para irse a la cama después de su visita a la Taberna Retorcida. Se había quedado en remojo durante horas en su bañera de piedra de luna, mirando el brillo de las estrellas por una de las ventanitas góticas del cuarto de baño. Todo lo que había oído le daba vueltas en la cabeza. Las palabras «Pinks Rock» volvían una y otra vez. ¿Había un lugar llamado Pinks Rock en el Bosque de Wiskling? ¡Sería posible! Desde luego, ella no conocía todos los rincones del reino. O a lo mejor Pinks Rock era el nombre en clave de algo, pero ¿de qué? La mente de Victoria Stitch estuvo dando vueltas y vueltas, pensando en todas las posibilidades, hasta que acabó agotada, y el agua del baño, fría. Al final, salió con esfuerzo de la bañera y se durmió intranquila.
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			Celestine y Minnie ya habían terminado de desayunar cuando Victoria Stitch llegó al comedor. Minnie soltó grititos de alegría al ver a su tía y sus antenas lanzaron chispas de color rosa melocotón. Sacudió los brazos hacia ella, pues quería que la cogiera. Victoria Stitch la desenganchó de su trona y le dio un gran achuchón. Aquella mañana se sentía sobreprotectora con su sobrina. 

			—¡Buenos días! —le dijo Celestine, sonriendo—. ¡Te has levantado muy tarde! ¿Has dormido mal?

			—Ah…, bueno…, no muy bien —respondió Victoria Stitch con sinceridad. Volvió a dejar a Minnie en su trona, se sentó a la mesa y se sirvió una gran taza de café, con una buena cucharada de chocolate negro en polvo. 

			—He pensado que podríamos arreglarnos juntas para el baile —dijo Celestine.

			—¡Claro que sí! —dijo Victoria Stitch mientras le daba un sorbito a su café con chocolate y comenzaba a untar mantequilla en un cruasán.

			—¡Vale, genial! —exclamó Celestine. Parecía muy contenta. 

			Victoria Stitch sintió una punzada de culpabilidad. Se puso a tararear a su manera algo sin melodía, para aplacar ese sentimiento. La verdad es que no iba a ser bueno contarle nada a Celestine todavía. No hasta que tuviera más información, que ojalá fuera a la mañana siguiente después del Baile de la Bola de Nieve. Esperar un día más no podía hacer daño y, además, Celestine estaba tan emocionada con el baile de esa noche que Victoria Stitch no quería estropearle la ilusión a su hermana. 

			—¿Puedes cuidar de Minnie esta mañana? —le preguntó Celestine—. He prometido que ayudaría cuando llegasen las tartas de la panadería Flor de Harina. 
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			—Ah, pues… Pensaba pasar rápidamente por Spellbrooke —dijo Victoria Stitch.

			—¿Otra vez? —preguntó Celestine sorprendida—. Bueno, pues… ¿puedes llevarte a Minnie?

			—Supongo que sí —dijo Victoria Stitch. 

			Se sentía mal. No es que no se quisiera llevar a Minnie, es que pretendía pasar por la Gran Biblioteca de Wiskling para investigar sobre Pinks Rock, ¡donde quiera que estuviese o fuese lo que fuese! Necesitaba concentrarse. Al fin y al cabo, hacía todo esto por Minnie y por Celestine. 

			—¿No puede cuidar de Minnie ninguna de las doncellas? —preguntó—. ¿Solo un par de horas?

			Celestine frunció el ceño y la miró con los ojos entrecerrados. 

			—¿Qué estás tramando? —le preguntó.

			—¡Nada! —respondió Victoria Stitch, pero su voz sonó un poquito más aguda de lo normal—. Venga, no te preocupes por esto. ¡La llevaré conmigo!
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			Capítulo 8

			La Gran Biblioteca de Wiskling estaba situada al salir del paseo principal de Spellbrooke. Era un grandioso y viejo roble, en mitad de un claro con bellos y cuidados jardines en torno a él. En verano, los elegantes bancos con adornos de hojas doradas estaban siempre ocupados por wisklings sentados al sol leyendo. Ese día, en cambio, Victoria Stitch ni siquiera se fijó en los alrededores mientras empujaba apresuradamente el carrito por el sendero liso y limpio hasta las grandes puertas de la biblioteca. Solo pensaba en una cosa: ¡descubrir qué estaba planeando la Sociedad del Zafiro! Pasó la entrada con decisión, mientras Minnie balbuceaba mirando a su alrededor con asombro, con los ojos abiertos como platos. En cada piso, se alzaban hacia el cielo estanterías desde el suelo al techo, y había una preciosa escalera de caracol que recorría todo el interior del tronco del árbol. 

			—¡Ya hemos llegado! —dijo Victoria Stitch, sacando a Minnie del carrito e intentando ignorar las miradas sorprendidas de algunos wisklings de la biblioteca—. ¡Mira todos los libros! 

			Minnie sacudió los brazos con ilusión. 

			—Me temo que hoy no vamos a ver libros divertidos, Minnie —dijo Victoria Stitch mientras iba rápidamente hacia la escalera, con los dos guardias de palacio siguiéndola de cerca—. Hay algo concreto que necesito investigar.
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			Volvió la vista atrás, hacia los guardias, y luego agachó la cabeza hacia la de Minnie y hundió la cara en el pelo suave de la pequeña. 

			—Hay wisklings malos por todos lados —dijo en voz baja—. ¡La tía Stitch necesita averiguar qué están tramando!

			Victoria Stitch encontró la sección de no ficción en el tercer piso de la Gran Biblioteca. Solo había un puñado de wisklings y la miraron con aprensión cuando vieron aparecer a la reina. Victoria Stitch encontró una zona tranquila, dejó a Minnie en el suelo junto a uno de los guardias y se entretuvo echando un vistazo a los numerosos lomos del color de las joyas, repujados con palabras doradas o plateadas, que lanzaban sus brillos hacia ella. Había libros de historia, libros de mapas y libros informativos, y le parecía que todos podían serle útiles. Victoria Stitch los fue sacando uno por uno y pasando frenéticamente sus páginas, rastreando los textos en busca de cualquier mención a Pinks Rock. Abajo, a sus pies, Minnie gateaba junto a la estantería más baja, sacando y desperdigando libros al pasar. Uno de los guardias corrió tras ella y los volvió a poner en su sitio.

			Después de una hora de búsqueda, Victoria Stitch seguía sin saber nada sobre Pinks Rock. ¿Qué podía ser? ¿Un lugar? ¿El ingrediente de una poción? ¿Un tipo de cristal del que nunca había oído hablar?

			Victoria Stitch cerró de golpe el último libro con frustración. No servía de nada. Tendría que esperar hasta la reunión secreta de esa madrugada. ¡Ojalá que entonces le quedara claro! Minnie estaba empezando a lloriquear. Era hora de volver a casa. 
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			Victoria Stitch cogió a Minnie y la llevó hacia la escalera dorada de caracol. Pero, en vez de bajar y avanzar hacia la salida y el carrito, de pronto tuvo ganas de ir arriba. 

			—Te quiero enseñar algo, Minnie —le dijo, subiendo apresuradamente los escalones—. Solo será un momento. Victoria Stitch llegó arriba de la escalera, sin aliento. Justo en lo alto de la Gran Biblioteca de Wiskling, pasando una puerta cerrada con llave a la que solo las reinas y los oficiales de alto rango tenían acceso, había una sala restringida. Era pequeña y circular, tenía el techo azul oscuro todo salpicado de estrellas. En medio de la sala, encima de un atril, había un libro muy especial:

			El Libro de Wiskling. 

			La única copia de quedaba de El Libro de Wiskling.
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			Estaba dentro de una vitrina de cristal, bien cerrada con un candado con joyas. Había dos guardias apostados a izquierda y a derecha. Ambos se inclinaron ligeramente cuando Victoria Stitch entró en la habitación. Victoria Stitch les devolvió el saludo con la cabeza, pero de pronto se dio cuenta de que no podía ver con claridad. Su mente estaba desbordada de asombro y de deseo. Ahí estaba el objeto más poderoso del Bosque de Wiskling. Un libro lleno de magia prohibida. Un libro que nadie podía leer. Ni siquiera las reinas debían saber ninguno de los hechizos prohibidos que había en sus páginas. Era un libro que Victoria Stitch había prometido a su hermana que nunca jamás volvería a abrir. 

			Victoria Stitch se acercó lentamente a él, con los ojos brillantes. Abrazó con fuerza a Minnie. 

			—Mira —le susurró—. Es la cosa más poderosa de todo el Bosque de Wiskling. 

			Minnie se tranquilizó un momento.

			—Y también la más peligrosa —añadió Victoria Stitch. 

			Sintió un nudo en la garganta al mirar las joyas de la portada del libro, cuyos brillos parecían tentarla. Una vez, ella había poseído un ejemplar ilegal de este libro. Había duplicado el ejemplar prohibido de Ursuline. A espaldas de Ursuline, cuando ella no miraba.

			Por supuesto, le habían quitado su ejemplar (y el de Ursuline) y los habían destruido cuando las autoridades las descubrieron. Pero el recuerdo de tener el libro en sus manos, con tantos hechizos poderosos dentro, todavía le provocaba un hormigueo en los dedos. Recordaba la explosión de poder que sentía en su interior, como un fuego artificial. Había sido maravilloso creerse invencible. 

			Entonces, una idea se le metió en la cabeza…

			Si tuviera El Libro de Wiskling, la Sociedad del Zafiro no sería rival para ella. Celestine y Minnie estarían a salvo bajo sus cuidados. Y el Bosque de Wiskling también. 

			La magia era poder.

			Ahora, los dedos de Victoria Stitch ardían de deseo de sostener el libro otra vez. Acariciar la portada y oír el repiqueteo de sus uñas sobre las piedras preciosas que tenía incrustadas.

			El Libro de Wiskling la había hecho sentir segura e importante en una época en la que no se sentía ninguna de las dos cosas. 

			La había hecho sentirse viva. 

			Eléctrica. 

			Pero, entonces, Victoria Stitch recordó que la última vez que había puesto las manos en un ejemplar del libro no le había traído más que problemas. Y ahora tenía todo lo que quería, ¿no? El trono, Celestine y Minnie. Era peligroso que un solo wiskling tuviera todo ese conocimiento. Que tuviera acceso a todos aquellos hechizos oscuros.

			—Qué bonito, ¿verdad? —fue lo único que le dijo a Minnie. Después, con un último suspiro de deseo, Victoria Stitch se volvió sobre sus talones y salió de la sala. 

			[image: pag83.jpg]

		

	


	
		
			[image: pag84.jpg]

			Capítulo 9

			Esa noche, Victoria Stitch y Celestine bajaron por la escalera de palacio hacia el salón de baile. Minnie se intentaba escapar, nerviosa, de los brazos de Celestine. Llevaba un vestido de tul blanco como un copo de nieve, que brillaba por todas partes con diamantes y polvo de estrellas. Encima de su mechón de pelo rosa pálido, lucía una coronita de plata. 

			—¿No tiene un aspecto mágico? —exclamó Celestine con entusiasmo, y Victoria Stitch tuvo que reconocer que sí, que lo tenía, aunque no llevara exactamente el vestido que ella habría elegido. 

			—¡No puedes vestirla de negro para el Baile de la Bola de Nieve! —le había insistido Celestine antes, durante una acalorada discusión sobre la ropa de Minnie—. ¡No puedes! —Y después se la había llevado rápidamente para que no estallara una pelea. 

			Ahora las dos caminaban una junto a la otra hacia la entrada del salón de baile. Celestine iba toda de blanco como la nieve y la escarcha, igual que Minnie, y Victoria Stitch iba vestida de negro, de la cabeza a los pies. Llevaba unos guantes de satén con lentejuelas de estrellas que le llegaban hasta el codo y unas botas brillantes negras como el carbón. En la cabeza, llevaba una corona tan grande y pesada que parecía que se le fuera a romper el cuello.

			—¿Estás lista? —le preguntó Celestine cuando llegaron a las puertas del salón de baile.

			Victoria Stitch asintió.

			—¿Puedo llevar a Minnie? —le preguntó.

			Celestine dudó. 

			—Vale —dijo pasándosela.

			Victoria Stitch abrazó a su sobrina con agradecimiento. Minnie la reconfortaba y la hacía sentir segura, y en ese momento estaba un poco nerviosa, cosa poco propia de ella. Pero en solo unas horas tendría que escaparse del baile e infiltrarse en otra reunión de la Sociedad del Zafiro. Era peligroso. ¿Y si la descubrían y la capturaban? ¡Quizás nunca volvería a ver a Minnie ni a Celestine! Pero no la descubrirían, se repetía a sí misma. ¡Tendría mucho cuidado! Y luego mañana se lo contaría todo a Celestine. ¡Sería fantástico volver con suficientes pruebas para meter a toda la Sociedad del Zafiro inmediatamente en la cárcel!

			Lo hacía por ellas. Por su familia. Y después, por el reino.

			Victoria Stitch mantuvo alta la cabeza mientras las puertas del salón de baile se abrían, y ella y Celestine entraron. 
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			Había quedado magnífico. ¡Era un paraíso invernal de Wiskmas! Completamente brillante y centelleante. Y todos y cada uno de los wisklings del reino estaban invitados. Los niños pequeños jugaban a patinar por el suelo de cristal y los mayores bebían y se reían, vestidos con abrigos de pieles y purpurina, pompones, bolitas de caramelo y espumillón. Cuando las reinas entraron en el salón, la muchedumbre quedó en silencio y todos se volvieron para mirarlas. 
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			Victoria Stitch se relajó un poco mientras cruzaba la sala haciendo ruido con los tacones de sus brillantes botas negras, luciendo su vestido con orgullo y saludando a los invitados como Celestine. Los wisklings le devolvían la sonrisa a Celestine, admirando su vestido de nieve y su tiara de hielo. A Victoria Stitch le sonreían con un poco más de cautela, pero sin ningún indicio de odio oculto. El baile anual era una época para celebrar el invierno y ser generoso. Cuando Lord Astrophel estaba al mando, era un evento pomposo y aburrido, reservado solo para los miembros de alta sociedad del consejo de Wiskling. Pero Celestine y Victoria Stitch habían cambiado aquello, invitando a cientos de wisklings normales y corrientes. Había tantos invitados que no cabían en palacio. Se desbordaban por los jardines del palacio y el paseo. 
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			Victoria Stitch escogió un par de canapés con aspecto sofisticado de una bandeja que pasaba, se metió uno en la boca y le dio el otro a Minnie.
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			—¡Es una bola de nieve de avellana con vainilla! —dijo.

			Minnie lamió la bola de nieve y soltó chispas por las antenas.

			Victoria Stitch sonrió. Era imposible no empaparse un poco de la felicidad que había en el salón, aunque también le era imposible relajarse completamente. Los ojos se le iban todo el rato al gran reloj de la pared, con estrellitas y lunas de cristal zumbando en torno a él. Solo faltaban unas horas para que tuviera que hacer el hechizo prohibido de invisibilidad una vez más y se metiera en la reunión secreta de la Sociedad del Zafiro en casa de Calyx. 
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			Conforme pasaba el tiempo, el salón de baile estaba más y más animado. La banda se puso a tocar música alegre de fiesta y enseguida todo el mundo empezó a bailar. Celestine tomó de la mano a Victoria Stitch y la arrastró a la pista de baile. Las dos estuvieron bailando juntas. Celestine estaba radiante de felicidad.

			—¡Qué contenta estoy de que estemos las dos en el trono! —gritó por encima de la música—. ¡Compartiéndolo todo! ¡Como tendríamos que haber hecho siempre! 

			—¡Yo también! —respondió Victoria Stitch. Pero por dentro se sentía culpable. No lo estaba compartiendo todo con su hermana, ¿verdad? ¡Le estaba ocultando secretos!

			Victoria Stitch soltó la mano de Celestine y se puso a dar vueltas y vueltas. Su falda larga se levantaba en un remolino de tul negro y brillantina. Ella no bailaba como la mayoría de los wisklings, sino a su propia manera: frenética, con los ojos cerrados, los brazos abiertos y una amplia sonrisa de color cereza oscuro en la cara. Estaba intentando olvidar. 

			A las dos y media de la madrugada, Celestine vino a buscar a su hermana.

			—Será mejor que lleve a Minnie a la cama —dijo—. ¡Se ha quedado dormida! Ya ha pasado de sobra su hora de dormir. 

			Victoria Stitch levantó la vista hacia el reloj e inmediatamente sintió un nudo en el estómago. Ya no faltaba mucho para que tuviera que salir a escondidas del palacio. 

			—Si quieres, la llevo yo a la cama —se ofreció—. ¡Así puedes seguir bailando!

			—¿De verdad? —preguntó Celestine.

			—Sí —respondió Victoria Stitch—. ¡Quiero hacerlo!

			—Bueno, pues muy bien —dijo Celestine, dándole un beso a Minnie y pasándosela a Victoria Stitch—. Buenas noches, mi princesita diamantina.

			Victoria Stitch sacó a Minnie del salón de baile, lejos del ruido y de las luces brillantes, hacia el tranquilo silencio de la escalera en penumbra. Subió por ella apresuradamente, sujetando bien a Minnie entre sus brazos y disfrutando del aire fresco que había al llegar al pasillo. Se lo estaba pasando bien en el baile, pero le resultaba un alivio estar sola otra vez, lejos de Celestine. Ver a su hermana la hacía sentir culpable. Era agradable estar a solas con Minnie. Sus relucientes botas negras resonaban con eco por el pasillo vacío.

			Victoria Stitch llegó a la habitación de Minnie, dejó a la princesa en su cuna y le quitó la corona con delicadeza. No tenía sentido desvestirla ni bañarla a esas horas de la noche. Victoria Stitch se agachó y le dio un centenar de besos a su sobrina, en sus mejillas suaves y pequeñas.

			—¡Te quiero, Minnie Stitch! —le dijo—. Nunca dejaré que nadie te haga daño.

			Minnie abrió un poquito los ojos y alargó el brazo para rodear el cuello de su tía, a la que abrazó un momento antes de soltarla y quedarse dormida.
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			Victoria Stitch salió de puntillas de la habitación, saludando con la cabeza al guardia que vigilaba fuera. Luego se escabulló a sus dependencias privadas, esperando que Celestine estuviera demasiado entretenida en el baile para darse cuenta de que su hermana no iba a volver. 
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			Capítulo 10

			Esta vez fue más rápida al pronunciar el encantamiento y ponerse el polvo de diamante, y enseguida se encontró en su cuarto de baño, enfrente del gigantesco espejo de plata, contemplando cómo desaparecía. Cuando se aseguró de que su imagen se había desvanecido por completo, cogió la flor, apagó las luces y, como la vez anterior, salió por la ventana a la noche fría montada en su rosa real. 

			Spellbrooke estaba concurrido esa noche, a pesar de lo tarde que era. El paseo estaba lleno de los wisklings que no cabían en el palacio, con vestidos y tocados que brillaban a la luz de la luna. 

			Victoria Stitch dirigió su flor hacia la izquierda y subió por Conker Street, que estaba mucho más tranquila. Siguió volando, girando aquí y allá, hasta que llegó a una hilera de casas distinguidas, construidas entre los árboles. Eran casas grandes, adornadas con pináculos y torrecillas. Victoria Stitch fue más despacio. ¡Era la calle de Calyx! Lo sabía porque había buscado su dirección antes. Vivía en el número 2 de Maple Avenue. 
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			Victoria Stitch se acercó a la casa con precaución. Solo eran las tres y cuarto, así que había llegado pronto, pero ninguna de las ventanas estaba encendida. Se posó suavemente con su flor sobre el tejado y se sentó a esperar. Cuando los primeros miembros de la Sociedad del Zafiro llamaran a la puerta principal, bajaría volando rápidamente y se colaría en la casa detrás de ellos. Sería peligroso, pero tendría cuidado.

			Victoria Stitch se abrazó las rodillas y esperó. ¡Hacía mucho frío! Se alegró de llevar todavía puestos los guantes con lentejuelas de estrellas que se puso para el baile. Echaba nubes por la boca (era la única señal que la delataba) y, a su alrededor, las ramitas temblaban en la brisa nocturna. 

			Dieron las tres y media, y Victoria Stitch frunció el ceño. Nadie había llegado todavía. Se levantó y miró la calle a sus pies. Definitivamente, estaba en el número 2 de Maple Street, pero en la calle no había ningún ruido. Después de unos instantes, Victoria Stitch volvió a montarse en su flor y se paró delante de una de las ventanas para intentar ver en su interior, pero las cortinas estaban cerradas. 

			Victoria Stitch sintió una pizca de ansiedad. ¿La Sociedad del Zafiro había cambiado la hora de la reunión? ¿Habían decidido reunirse en otra parte? Intentó abrir la ventana. Si podía entrar en la casa, a lo mejor encontraba alguna pista por alguna parte. La ventana no cedió. Victoria Stitch soltó un suspiro, con frustración. Había malgastado el valioso polvo de su diamante yendo allí esta noche, ¡y había sido para nada! 
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			Se envolvió bien en su capa, se giró hacia el palacio y fue volando a casa. 

			Victoria Stitch estaba demasiado desanimada para buscar a Celestine y darle las buenas noches. En vez de eso, estuvo dando vueltas por sus habitaciones, enfadada. ¿Por qué no había estado Calyx en su casa esa noche? ¿Qué se le estaba escapando? Se quitó el polvo de diamante, se puso el camisón y se tiró en la cama. Bueno, tendría que averiguarlo. Cerró los ojos con fuerza y se tapó la cabeza con las mantas. Finalmente, se durmió y tuvo sueños entrecortados y llenos de furia. Afuera se estaba levantando el viento, silbando y aullando alrededor del palacio. Una lluvia helada y fuerte empezó a caer, golpeando el suelo con sus agujas. 

			Se avecinaba una tormenta.
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			Capítulo 11

			Victoria Stitch se levantó con el ruido de alguien que golpeaba la puerta de sus dependencias con desesperación. Salió arrastrándose de la cama, con el pelo apuntando en todas direcciones, y fue a abrir. 

			Era Celestine, pero pasaba algo malo. Entró de una forma muy poco propia de ella, con los ojos abiertos como platos de preocupación. 

			—¿Tienes a Minnie? —le preguntó.

			—No —dijo Victoria Stitch—. ¿Por qué iba a tener a Minnie? La dejé dormida en su cuna. ¡Junto a tu habitación! 

			Sintió que el pánico la atrapaba entre sus garras.

			—¡No está ahí! —dijo Celestine.

			—Pero ¡yo la dejé durmiendo en su cuna anoche! —dijo Victoria Stitch con impotencia—. ¡A lo mejor se ha salido! ¿Has hablado con el guardia que estaba en la puerta de su cuarto? 

			—¡No puede haberse salido! —soltó Celestine—. ¡Es demasiado pequeña! El guardia ha dicho que no ha visto nada. —Celestine rompió a llorar.

			Victoria Stitch sintió que el terror la mareaba. Los bebés no desaparecían así como así, de golpe. Se la tenían que haber llevado. 

			—Deja que hable con el guardia —dijo Victoria Stitch inmediatamente. Cogió su bata y salió veloz de allí, poniéndosela encima de los hombros sobre la marcha. La bata ondeaba a su espalda, mientras corría descalza por los pasillos. El corazón le latía como loco y Victoria Stitch no paraba de parpadear, luchando por no dejar caer una sola lágrima. Necesitaba tener la cabeza despejada y estar alerta para encontrar a Minnie. 
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			Y vengarse de quien se la hubiera llevado. 

			El guardia estaba de pie en la habitación de Minnie, completamente desolado.

			—Su Majestad —farfulló—. Lo siento mucho. Lo siento muchísimo. 

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó directamente Victoria Stitch, controlando su tono de voz, mientras Celestine, en cambio, lloraba detrás de ella. Ella también quería llorar. Quería gritarle al guardia, darle golpes y patadas por no proteger a Minnie. Pero ¿de qué serviría? Tenía que concentrarse solo en dos cosas: recuperar a Minnie y encontrar a los culpables. 

			El guardia abrió los ojos con confusión.

			—Sinceramente, no lo sé, Su Majestad —dijo—. Yo… Yo… —Se puso rojo un momento y bajó la voz con miedo hasta convertirla en un susurro—: Yo estaba delante de la puerta. Al segundo siguiente me estaba despertando…

			—¿Te quedaste dormido? —exclamó Celestine, entrecortada por el llanto—. ¿Te quedaste dormido mientras vigilabas a nuestro bebé?

			El guardia tragó saliva. Asintió. Levantó las manos, como si se rindiera. 

			—Lo siento muchísimo —dijo—. Nunca me había pasado. Me… me… ¡Métanme en la cárcel! ¡Todo ha sido culpa mía! 

			—¡Espera! —dijo Victoria Stitch—. Así que te quedaste dormido. Y cuando despertaste, ¿Minnie no estaba? 

			—No me di cuenta de que no estaba —dijo el guardia—. Porque había una almohada bajo la manta y estaba oscuro. Fue la reina Celestine quien se dio cuenta esta mañana cuando vino a buscarla…

			—Así que alguien debió de entrar y llevársela mientras estabas dormido —dijo Victoria Stitch—. La cambió por una almohada para que no te dieras cuenta hasta esta mañana. ¿No te parece demasiado oportuno que te quedaras dormido justo en el momento en que alguien quería secuestrar a Minnie? 

			—¿Qué quiere decir? —preguntó el guardia, confuso.

			—Quiero decir que puede que no haya sido culpa tuya en absoluto —dijo Victoria Stitch—. Si lo que dices es cierto, entonces alguien ha hecho uso de magia ilegal. Creo que te han echado el conjuro para dormir.

			—¿De verdad? —La confusión del guardia se convirtió en alivio. 

			—Aunque de momento, todavía eres sospechoso —dijo Victoria Stitch—. Eres el último wiskling que ha visto a Minnie. 

			El guardia asintió, pero su expresión inicial de miedo había disminuido. En el fondo, Victoria Stitch no creía que él hubiera tenido nada que ver. Era un daño colateral en los retorcidos planes de alguien. Y ya sospechaba quién podía estar detrás de aquello. 
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			Capítulo 12

			—¡Ya sé quién se ha llevado a Minnie! —exclamó Victoria Stitch. 

			—¿Lo sabes? —preguntó Celestine, con un asomo de esperanza en la voz. 

			—Sí —dijo Victoria Stitch, volviendo con la memoria a la noche fatídica de la Taberna Retorcida. Recordó con un escalofrío cómo brillaron los ojos de todo el grupo al mencionar a la princesa Minnie. Una wiskling «nacida de un diamante inmaculado».

			Esa era la causa de que la Sociedad del Zafiro no hubiera ido a la casa de Calyx la noche anterior. ¡Debían de haber estado en el palacio secuestrando al bebé! 

			Sintió náuseas solo de pensarlo.

			—¡Me sé el nombre de todos y cada uno de los wisklings que están detrás de esto! —dijo Victoria Stitch—. Voy a perseguirlos ¡y los voy a matar!

			Victoria Stitch se volvió sobre sus talones y salió corriendo de la habitación, camino de las escaleras. Ni siquiera le importó estar en camisón y bata.

			—¡Espera! —gritó Celestine, corriendo detrás de ella—. ¿Qué está pasando? ¡Tenemos que contarle a la policía lo que ha ocurrido! 

			—¡La policía será inútil! —exclamó Victoria Stitch por encima de su hombro—. Lo que necesitamos es El Libro de Wiskling, ¡eso es lo que necesitamos! ¡Seguro que en él está la magia que nos ayudará a encontrar a Minnie!

			—¿El Libro de Wiskling? —preguntó Celestine asustada.

			—¡Sí! —gritó furiosa Victoria Stitch—. No me importa lo que digan: ¡voy a obligar a los guardias de la biblioteca a que me dejen verlo! Voy a encontrar a Minnie. Y después, voy a destruir a la Sociedad del Zafiro. 

			Victoria Stitch se paró derrapando delante de las puertas del palacio. Pero antes de tener tiempo de acercar la mano a la cerradura, alguien empezó a golpear la puerta con insistencia desde el otro lado y la sobresaltó. Victoria Stitch forcejeó con la llave y abrió las puertas, de modo que una ráfaga de viento de tormenta entró en el vestíbulo y giró alrededor de la araña de cristal de cuarzo rosa y piedra de luna, haciéndola tintinear.
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			Tres agentes de policía estaban en el umbral.

			—¡Menos mal que habéis llegado! —exclamó Celestine—. Ha ocurrido algo terrible.

			—Sí —dijo una de las agentes—. Veníamos a hacérselo saber.

			—Pero ¿cómo lo habéis sabido? —pregunto Celestine—. ¡Hemos descubierto ahora mismo que ha desaparecido! 

			—¿El qué ha desaparecido? —preguntó la agente.

			—¡Minnie! —chilló Celestine—. ¿No es eso lo que veníais a contarnos?

			La cara de la policía se puso pálida. 

			—¡Es todavía peor de lo que pensábamos! —dijo.
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			Capítulo 13

			Las tres agentes de policía entraron en el palacio y Victoria Stitch cerró la puerta de golpe tras ellas, dejando fuera al viento y sus lamentos. Sonaba igual que el llanto de un bebé y tuvo que tragar saliva para que no se le saltaran las lágrimas.

			—¿La princesa Minnie ha desaparecido? —preguntó la agente, garabateando algo en un cuaderno. Victoria Stitch se fijó en que le temblaban las manos—. ¿Quién fue el último wiskling que la vio? 

			—¡Espera! —dijo Victoria Stitch—. ¿Qué es lo que vosotras habéis venido a decirnos? ¿Podría estar conectado con la desaparición de Minnie? 

			—Yo diría que es probable —dijo la agente, dejando de garabatear un momento para mirar a Victoria Stitch y luego a Celestine. 

			La cara de la agente expresaba gravedad.

			—Ha habido dos robos esta noche —continuó—. Uno en LAS ARCAS y otro en la Gran Biblioteca de Wiskling. Se han llevado El Libro de Wiskling. 

			Victoria Stitch sintió que la sala empezaba a dar vueltas y se agarró a Celestine para no caerse.

			—¡No! —susurró.

			—Sí —dijo la agente de policía, palideciendo todavía más—. Estamos todos en peligro. Hay wisklings muy peligrosos ahí fuera en posesión de magia negra. 

			—Pero ¿cómo? —preguntó Celestine—. El Libro de Wiskling está vigilado en todo momento.

			—Ha habido algunas… víctimas —dijo la agente de policía con tristeza—. Esta mañana, encontraron a los dos guardias encargados de vigilar El Libro de Wiskling inmovilizados y atados. Había cristales rotos por todas partes. Parecía como si hubiera habido una lucha. 

			—Pero si utilizaron el conjuro de inmovilización en los guardias… —dijo Celestine—, ¡los responsables debían de saber ya magia negra!

			—Sabemos que es así —dijo la agente de policía—. Tenemos una idea bastante clara de quién está detrás de todo esto.

			—¡La Sociedad del Zafiro! —gruñó Victoria Stitch.
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			La agente de policía negó con la cabeza. 

			—Anoche también hubo una fuga en la cárcel —dijo.

			—¡Una fuga! —repitió Celestine casi sin voz y Victoria Stitch sintió que el alma se le caía a los pies.

			—La noticia ya ha corrido por todo el Bosque de Wiskling —dijo la agente—. Todo el mundo está aterrorizado.

			—¿Quién se ha escapado? —preguntó Victoria Stitch con el corazón inundado de un profundo terror.

			—Lord Astrophel y Ursuline.

			[image: pag109.jpg]

		

	


	
		
			[image: pag110.jpg]

			Capítulo 14 

			Victoria Stitch no pudo controlar más sus emociones. Con un grito de angustia salió huyendo de la sala y volvió a su dormitorio, dando un portazo tras ella. Todo era demasiada coincidencia. Los dos mayores enemigos de Victoria Stitch habían escapado de la cárcel la misma noche en que habían desaparecido El Libro de Wiskling y su querida Minnie. Ursuline y Lord Astrophel tenían a Minnie, lo sabía. La sola idea le provocó náuseas. ¡Cómo se habían atrevido!

			Victoria Stitch se tiró sobre la cama, golpeando las almohadas y maldiciendo. Esta vez ya no trató de contener las lágrimas y, en cuanto empezaron a caerle por las mejillas, pensó que ya nunca iban a parar. Lloró y lloró hasta que sintió que ya no le quedaba aliento en el cuerpo. Cuando estuvo demasiado cansada para seguir gritando, se incorporó en la cama. Recuperaría a Minnie y se vengaría.

			Al bajar las escaleras, encontró a Celestine sentada en el salón grande con una de las agentes de policía.

			—¡Victoria Stitch! —dijo Celestine, con las lágrimas corriéndole por las mejillas—. Han descubierto más información. No son buenas noticias. ¿Por qué llevas la capa y la flor? 

			—¡Cuéntame! —le pidió Victoria Stitch, ignorando la pregunta. Se sentó junto a Celestine y esta la abrazó con fuerza. Victoria Stitch la apartó con un gesto de los hombros.

			—Lo siento mucho, Su Majestad —dijo la agente—. Pero ha habido más investigaciones esta mañana. Parece ser que Lord Astrophel y Ursuline han abandonado el Bosque de Wiskling juntos y han ido al mundo de los humanos. El guardia de la puerta de salida los vio marchar. No pudo hacer nada. También lo habían inmovilizado con el conjuro.

			Celestine reprimió un sollozo. 

			—¿Vio si Minnie estaba con ellos? —preguntó Victoria Stitch rápidamente, deseando contra toda esperanza que la respuesta fuera un no. Si se habían llevado a Minnie al mundo de los humanos, ¡encontrarla sería todavía más difícil!

			—Sí —respondió la agente de policía—. Me temo que sí. Lord Astrophel y Ursuline se aseguraron bien de que el guardia supiera que tenían a Minnie. 

			—¡Nos están provocando! —dijo Victoria Stitch furiosa.

			—El guardia de la puerta también informó de que un centenar de wisklings salió del bosque junto a Lord Astrophel y Ursuline —continuó la agente—. Familias. Todos con capas largas, de color azul.

			La Sociedad del Zafiro. Victoria Stitch asintió, notando que se le retorcían las tripas. Así que la noche anterior, aprovechando la distracción del Baile de la Bola de Nieve, mientras ella esperaba inútilmente en el tejado de la casa de Calyx… Ursuline, Lord Astrophel y la Sociedad del Zafiro debían de haber estado rondando el palacio. Secuestraron a Minnie, irrumpieron en LAS ARCAS para recuperar sus varitas y cristales de nacimiento, robaron El Libro de Wiskling y escaparon al mundo de los humanos. 

			—Han dejado un rastro de destrucción a su paso —dijo la agente de policía—. Creemos que algunos miembros de la Sociedad del Zafiro ayudaron a salir de la cárcel a Lord Astrophel y a Ursuline. A los guardias de allí y a los de LAS ARCAS les han echado el conjuro para dormir y los han atado. 

			—¡Al guardia que vigilaba la habitación de Minnie también lo durmieron con el conjuro! —dijo Celestine, cogiéndose la cabeza con las manos. 

			Victoria Stitch sintió que se mareaba otra vez y agarró la mano de Celestine. Su hermana se la apretó.

			—¿Hay alguna pista de dónde podrían haber ido una vez que llegaron al mundo de los humanos? —preguntó Victoria Stitch.

			—Me temo que no —dijo la agente, removiéndose nerviosa en su asiento—. Haremos todo lo que podamos, por supuesto. Pero un wiskling que se esconde en el mundo de los humanos es muy difícil de encontrar. 

			Victoria Stitch sabía que era verdad. Ella misma había estado en el mundo de los humanos y había infinitos lugares para esconderse, siendo un wiskling. 

			De pronto, recordó algo: 

			—¡Pinks Rock! —gritó, saltando de su asiento—. ¡Pinks Rock! ¡Tenéis que investigar eso! 

			Celestine la miró fijamente.

			—¿Pinks Rock? —preguntó.

			—Los oí hacer planes, a los de la Sociedad del Zafiro. ¡Estaban hablando de un lugar o de algo llamado Pinks Rock! ¡Debe de ser un sitio o una cosa del mundo de los humanos! 

			—¿Dónde escuchó esto? —le preguntó la agente.

			Victoria Stitch miró a Celestine con cara de culpabilidad.

			—En la Taberna Retorcida —respondió. 

			Celestine hizo un gesto negativo con la cabeza. 

			—¡Sabía que estabas tramando algo! —dijo y Victoria Stitch se movió incómoda en su silla. 

			—No oí nada más que pueda ser de utilidad —dijo, esperando que la policía no le hiciera más preguntas sobre su excursión de madrugada—. Solo eso, Pinks Rock. 

			—Lo investigaremos —dijo la agente volviendo a guardar su cuaderno en el bolsillo—. Pero por ahora, las dos deben quedarse a salvo en el palacio. No tenemos ni idea de lo que Lord Astrophel y Ursuline han planeado, pero Sus Majestades podrían estar en peligro. Sabemos que tienen El Libro de Wiskling y eso los convierte en una amenaza. 

			Celestine asintió, pero Victoria Stitch frunció las cejas.

			—¡Celestine y yo no podemos quedarnos aquí sentadas sin hacer nada! —protestó—. No mientras Minnie esté ahí fuera con esos wisklings… ¡malvados y corruptos! 

			Sintió que se le saltaban las lágrimas otra vez y parpadeó con rabia para reprimirlas. 

			—Lo más seguro por ahora es que se queden en el palacio —dijo la agente, levantándose para marcharse—. Manténganse a salvo. 

			Victoria Stitch contempló cómo se iba la policía y apretó con más fuerza el tallo de su flor.

			No tenía ninguna intención de quedarse en el palacio.

		

	


	
		
			[image: pag115.jpg]

			Capítulo 15

			En cuanto la agente de policía se marchó, Victoria Stitch empezó a dar vueltas por el salón. 

			—¡Tenemos que encontrar a Minnie nosotras mismas! —dijo.

			—No sé, Victoria Stitch —repuso Celestine—. A lo mejor deberíamos dejárselo a la policía de momento. No sabes de lo que son capaces Lord Astrophel y Ursuline…

			—¡Sí sé de lo que son capaces! —replicó Victoria Stitch—. Y por eso quiero ir a buscar a Minnie yo misma. He cogido mis cosas. ¡Estoy lista para salir! 

			Celestine suspiró. 

			—¿Y si Lord Astrophel y Ursuline quieren una recompensa por Minnie? —preguntó—. Debemos estar aquí por si eso pasa. Además, no podemos desaparecer. El Bosque de Wiskling nos necesita más que nunca. ¡Deben de estar todos aterrorizados! 

			Victoria Stitch soltó un bufido. Sabía que Celestine tenía razón. Celestine podía pensar con calma bajo presión y tomar decisiones lógicas y seguras. Y siempre pensaba en los demás antes que en sí misma. Era la mejor reina de las dos y, en el fondo, Victoria Stitch lo sabía.

			—Aun así, quiero ir —dijo.
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			—Espera solo un poco —le pidió Celestine, empezando a enfadarse—. No queremos entorpecer las investigaciones de la policía. Déjaselo a ellos por ahora. ¿Por qué siempre tienes que meterte en todo?

			—¡Pues menos mal que me meto! —repuso Victoria Stitch, irritada—. ¡Si no lo hubiera hecho, no nos habríamos enterado de Pinks Rock!

			—¡Pinks Rock puede no significar nada! —dijo Celestine, levantando la voz—. Si me hubieras dicho ayer que habías escuchado que la Sociedad del Zafiro conspiraba, a lo mejor podríamos haber parado todo esto antes de que ocurriera. ¡Podríamos haber acudido a la policía antes del Baile de la Bola de Nieve!

			Victoria Stitch sintió un nudo en el estómago. Celestine tenía razón. Era culpa suya que hubieran secuestrado a Minnie. 

			—¡Te lo hubiera dicho! —repuso demostrando su remordimiento a través del enfado—. Pero pensé que teníamos más tiempo. ¡Pensé que podría detenerlos antes de que hicieran algo de verdad!

			—¡Tendrías que habérmelo dicho inmediatamente! —gritó Celestine—. Sé por qué no querías. Usaste el hechizo de invisibilidad para espiar, ¿verdad? 

			Victoria Stitch no respondió, pero sabía que su expresión le estaba revelando a Celestine lo que necesitaba saber.

			—¡Es magia prohibida, Victoria Stitch! ¡Ahora se supone que eres la reina! —gritó Celestine.

			—¡Por eso no te lo conté! —le gritó a su vez Victoria Stitch—. ¡Porque nunca lo comprendes!

			Celestine no respondió. Solo volvió la cara hacia otro lado y sollozó. 

			—Tendrías que haberme creído cuando te dije que la Sociedad del Zafiro estaba preparando algo —la pinchó Victoria Stitch, decidida a seguir con la discusión, ahora que había empezado—. Tú, Tinsel y Ember me dijisteis que no me preocupara. Pero yo sabía que estaban tramando algo. ¡Y tenía razón! 

			—¡Eso no viene al caso! —gritó Celestine, girándose de golpe hacia ella—. Lo importante es que deberías haberme dicho que fuiste a espiarlos. ¡Y ahora mira lo que ha pasado! 

			Las dos se miraron fijamente en silencio. Un silencio desafiante y a la vez desolado. Las palabras de Celestine cortaban como cuchillos. 

			Era todo culpa suya.

			—¡Me voy a la cama! —gritó Victoria Stitch, dándose la vuelta y abandonando a grandes zancadas el salón. 

			—¡Es pleno día! —gritó Celestine detrás de ella.

			Victoria Stitch recorrió los pasillos del palacio, poniendo mala cara al ver los brillos y adornos de Wiskmas, que centelleaban alegremente como si se burlaran de ella. No pretendía irse a la cama de verdad. ¡Claro que no! Solo necesitaba alejarse de Celestine. Mientras caminaba, su cabeza daba vueltas y vueltas, intentando comprender exactamente lo que había pasado. Así que Lord Astrophel y Ursuline habían salido del Bosque de Wiskling, ¿no? Con la Sociedad del Zafiro y Minnie y El Libro de Wiskling prohibido. 

			¿Por qué se habían llevado a Minnie? 

			Bueno, Minnie era un bebé diamantino puro. Cuando Celestine y Victoria Stitch ya no estuvieran, Minnie sería la reina. 

			Pero cuanto más pensaba en ello, menos entendía dónde encajaba Ursuline en todo esto. Sabía que a Ursuline no le importaban los cristales de nacimiento y, desde luego, tampoco era amiga de Lord Astrophel. Lo único que los dos tenían en común era el odio hacia Victoria Stitch.

			Así que sí había una razón para que Ursuline quisiera secuestrar a Minnie. 

			Hacerle daño a Victoria Stitch. 

			Y lo había conseguido.

			Perder a Minnie era lo más doloroso que había vivido nunca. No se podía comparar con nada. Era como una herida tan honda que estaba segura de que nunca se curaría.

			Antes preferiría morir que dejar que algo malo le ocurriera a su sobrina bebé. 

			Victoria Stitch se giró y volvió al salón, donde todavía estaba Celestine con la mirada perdida en el vacío.

			—Voy a ir a buscar a Minnie —dijo, esperando que su hermana se opusiera—. No puedes detenerme. 

			Celestine asintió, ya más tranquila, y Victoria Stitch se quedó sorprendida.

			—Deberías ir —dijo Celestine—. Tienes razón. ¿Qué sentido tiene que te quedes esperando? Si alguien puede encontrar a Minnie, eres tú.

			Victoria Stitch sintió que se le saltaban las lágrimas.

			—¿De verdad? —preguntó. Contar con el apoyo de Celestine era muy importante para ella. 

			—Sí —respondió Celestine—. Aceptémoslo: ahora mismo nos podría venir bien un poco de tu determinación y tu egoísmo.

			Celestine soltó una carcajada entre lágrimas y Victoria Stitch se restregó los ojos con rudeza.
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			—¡Vete! —dijo Celestine—. ¡Encuentra a nuestra bebé! Y ten cuidado. Lo tendrás, ¿verdad?

			—¡Claro que sí! —dijo Victoria Stitch—. He pasado cuatro meses en el mundo de los humanos, ¿recuerdas? Iré directamente a ver a Naomi, mi amiga humana. Allí estaré segura y ella me protegerá.

			Celestine bajó la vista al suelo, parpadeando rápidamente, y Victoria Stitch se sintió mal por dejar sola a su hermana. Pero ¡no le quedaba otra opción! No podían irse las dos y dejar el Bosque de Wiskling sin ninguna reina. Stardust revoloteó inquieto junto a su oreja puntiaguda. Victoria Stitch lo rodeó con las manos y le dio un beso en su hociquillo respingón. 

			—Será mejor que te quedes con Celestine —le dijo—. Podría ser peligroso. Y Celestine se va a sentir muy sola. Cuida de ella por mí, ¿vale?

			Stardust soltó un pequeño «pío». 

			Celestine cogió al diminuto draglet y lo abrazó. Tenía los ojos brillantes por las lágrimas. 
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			—Debes irte ya —le dijo a Victoria Stitch. 

			Victoria Stitch le dio a su hermana un último abrazo, recogió su flor y se alejó. Sus relucientes botas negras resonaron por el suelo de cristal pulido.
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			Capítulo 16

			Victoria Stitch salió de los dominios del palacio y se impulsó hacia arriba, al aire helado, montada sobre su flor. Daba gusto salir del palacio sin vigilancia. De ninguna manera iría a visitar a su amiga humana con un guardia al lado. Nadie en el Bosque de Wiskling, salvo Celestine, debía saber que iba a ver a Naomi. Que te viera un humano era algo totalmente prohibido. Pero si Pinks Rock era un lugar o una cosa del mundo de los humanos, ¡Naomi era la persona con quien debía hablar!

			Cuando Victoria Stitch llegó a la puerta de salida del Bosque de Wiskling, estaba congelada. Sentía un hormigueo de frío bajo los guantes y estaba segura de que tenía cristales de escarcha en las pestañas. Aterrizó junto a la puerta de la oficina en el tocón del árbol y entró, agradecida de estar en un sitio caliente unos instantes. Había un guardia sentado detrás de una mesa comiéndose un bocadillo de huevo de draglet. Victoria Stitch lo reconoció. Era el que había estado de guardia otras veces que ella había salido del Bosque de Wiskling.

			—Su Majestad —dijo el guardia, dejando rápidamente el bocadillo y levantándose con una ligera reverencia. 

			—Hola, Birch —dijo Victoria Stitch frotándose las manos para intentar reanimarlas un poco. 

			—Siento mucho lo de la princesa Minnie —dijo Birch, sentándose otra vez y acercando hacia sí el libro del registro—. Es una noticia terrible, terrible. Me alegro de no haber estado de guardia anoche. El pobre Albert se ha quedado totalmente traumatizado después de haber sufrido el conjuro de inmovilización. Dice que quiere dejar de vigilar la puerta para siempre…

			Victoria Stitch volvió a emocionarse al oír mencionar a su sobrina. Se reprimió, tragando saliva. 

			—Voy a buscar a Minnie yo misma —dijo. 

			Sacó su insignia de exploradora y su varita, y las dejó en la mesa de Birch para que las examinara. Eran las dos cosas que un wiskling debía mostrar para salir del bosque. Birch escribió su nombre en el libro del registro, junto con la fecha y la hora. Luego la acompañó afuera, hasta la verja dorada, que era el único lugar del Bosque de Wiskling desde el que se podía salir, y metió la llave en el candado. Mientras la giraba, Victoria Stitch se tomó un momento para contemplar el muro mágico que surgía a ambos lados de la verja. Estaba hecho de piedras apiladas, con cristales de nacimiento incrustados. Eran los cristales sobrantes de todos los wisklings que habían vivido antes que ellos. Solo llegaba a la altura de la cintura, pero su magia antigua se extendía hacia arriba, mucho más lejos, convirtiéndose en una cúpula difusa e invisible que envolvía completamente el Bosque de Wiskling: una poderosa barrera mágica contra humanos y animales. 

			—Tenga cuidado ahí fuera, Su Majestad —dijo Birch mientras abría la verja—. Espero que encuentre a la princesa Minnie. 

			—Yo también —dijo Victoria Stitch, cruzando el umbral. 

			En cuanto pasó al otro lado, el Bosque de Wiskling desapareció tras ella. Lo único que indicaba el camino de vuelta era una zona de aire borroso que resplandecía levemente mientras caía la oscuridad. 
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			Capítulo 17

			Alrededor de Victoria Stitch solo había árboles. Seguía en un bosque. Solo que no en el Bosque de Wiskling. Había más maleza y todo parecía más salvaje. Ya no había caminos limpios y adoquinados, ni farolas de flores con forma de campana ni ventanitas y puertas en los troncos de los árboles. Ahí fuera, en el mundo de los humanos, había mantillo y barro. Había telarañas y bichos. Victoria Stitch se estremeció y se montó de un salto en su flor, dirigiéndola hacia el oscuro cielo invernal, y subió zumbando hasta asomar por encima de las copas de los árboles. Las ramas desnudas se extendían a sus pies y, a lo lejos, vio campos y carreteras bajo la luz de la luna, y más allá, en el horizonte, ¡el mar!

			¡La libertad! 

			Victoria Stitch no quería admitirlo, pero sentía alivio al alejarse de los límites del palacio. Y de toda la responsabilidad. Había pasado tanto tiempo luchando por convertirse en reina… Pero ahora que lo había conseguido, una vez en el trono, estaba descubriendo que no era exactamente como imaginaba. 

			[image: pag128.jpg]

			Victoria Stitch fue planeando por los aires hacia el mar, dirigiéndose hacia la cumbre de un acantilado donde había un grupo de casas con las ventanas iluminadas como cuadrados de oro en el anochecer. ¡Tenía muchísimas ganas de volver a un sitio caliente! Hacía todavía más frío ahora que había salido del Bosque de Wiskling y la brisa helada del océano la zarandeaba de un lado a otro. Victoria Stitch se acurrucó en su rosa, aferrándose con fuerza al tallo. Acordarse de Minnie la impulsaba a seguir adelante.
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			Se sintió aliviada al ver la casa de Naomi. Victoria Stitch aterrizó en el alféizar del dormitorio de su amiga y echó un vistazo a su interior. Naomi estaba sentada delante de su escritorio, haciendo algunos bocetos. Le encantaba diseñar y hacer ropa, igual que a Victoria Stitch. Era una de las cosas que las habían unido. No había nadie más en la habitación, así que Victoria Stitch llamó a la ventana lo más fuerte que pudo con sus puños diminutos. Naomi se dio la vuelta para ver qué pasaba. Se le iluminó la cara al ver a Victoria Stitch, soltó el lápiz y fue corriendo a abrir la ventana.

			—¡Victoria Stitch! —exclamó asombrada, extendiendo la mano. 

			Victoria Stitch se dejó caer en ella, agradecida y aliviada al sentir la piel calentita de Naomi. ¡Estaba helada! 

			—¿Cómo estás? —le preguntó Naomi—. ¡Hace mucho que no te veo! 

			—Las cosas se han… complicado —respondió Victoria Stitch, con los dientes castañeteando. No tenía sentido retrasar más la terrible noticia—: ¡Han secuestrado a Minnie!
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			Naomi abrió los ojos como platos. 

			—¿A tu sobrina? —preguntó—. ¿A la princesita Minnie, que nació de un diamante? 

			Victoria Stitch asintió y los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas.

			—Tengo que encontrarla —dijo—. Unos wisklings malvados la han traído al mundo de los humanos ¡y debo buscarlos!

			—¡Oh, no! —dijo Naomi. Se dejó caer pesadamente en su cama, mirando con preocupación a Victoria Stitch, acurrucada en la palma de su mano.

			—¡Estás más fría que un cubito de hielo! —le dijo.

			—Así es como me siento por dentro —dijo Victoria Stitch, consiguiendo sacar media sonrisa. 

			—Deja que te haga un chocolate —dijo Naomi— y te pondré agua caliente en tu bañera de taza de té. Luego ya podremos hablar como es debido.

			Con suavidad, dejó a Victoria Stitch en una casa de muñecas que estaba a los pies de su cama. Era la casa de muñecas de Victoria Stitch, aquella en la que había vivido cuando escapó del Bosque de Wiskling. Por dentro estaba decorada muy bonita, al gusto de Victoria Stitch, con brillantes arañas de cristal, papel de pared a rayas blancas y negras, una cama con espirales plateadas y una colcha de estrellas. Había estado mal por parte de Victoria Stitch mostrarse a una humana, pero ella nunca había sido una wiskling que siguiera las normas. Naomi la había acogido cuando no tenía ningún sitio a donde ir y le había dado pruebas de su gran corazón. Ahora eran mejores amigas. 
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			Victoria Stitch sacó su varita con una mano temblorosa y encendió las arañas de cristal para iluminar toda la casa con un cálido resplandor. En medio del cuarto de baño en miniatura, había una sofisticada taza de té. Naomi la cogió y salió de su dormitorio con ella. Volvió cinco minutos después, trayéndola cuidadosamente. 

			—No tengo tiempo para esto, Naomi. Tengo que ir a bu… bu… buscar a Minnie —dijo Victoria Stitch, tiritando. 

			—Entra primero en calor y después podremos hacer un plan las dos juntas. Venga, te he puesto espuma y todo —repuso Naomi, dejando con suavidad la taza en el suelo del baño de la casa de muñecas. Apartó la vista mientras Victoria Stitch se quitaba la ropa y se metía de un salto en el agua caliente. 

			Victoria Stitch tuvo que reconocer que el baño era perfecto. Sintió inmediatamente que el frío abandonaba sus huesos y el calor se extendía por su cuerpo. 

			Naomi dejó una tacita y un plato en miniatura en una pequeña mesa que había junto a la bañera. En la tacita había chocolate caliente y, en el plato, una diminuta tostada de pan con mantequilla. Victoria Stitch cogió la taza con ansia, se bebió el chocolate caliente de un trago y luego mordió la tostada. A pesar de estar ahí por motivos tristes, la reconfortaba mucho la presencia de Naomi. 
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			—Bueno, cuéntame qué ha pasado —le dijo Naomi.

			—¡Dos de los wisklings más peligrosos se han escapado de la cárcel! —respondió Victoria Stitch—. Y ellos, junto con todo un grupo de wisklings que se llama la Sociedad del Zafiro, ¡han secuestrado a Minnie y se la han llevado al mundo de los humanos! También han robado El Libro de Wiskling. ¡El libro más poderoso del bosque entero! Contiene todos los hechizos de los wisklings, ¡incluso los más oscuros!

			Naomi se estremeció visiblemente. 

			—Parecen peligrosos —dijo.

			—Son peligrosos —afirmó Victoria Stitch—. ¡Y me odian! Bueno, pues oí a algunos de la Sociedad del Zafiro hablando de algo llamado Pinks Rock. Creo que debe de ser algo del mundo de los humanos. ¿A ti te suena?

			—Pinks Rock —dijo Naomi arrugando la frente—. No, creo que no. 

			—Vaya —dijo Victoria Stitch, con tristeza—. Esperaba que tú lo conocieras. 

			—Lo puedo buscar en internet —sugirió Naomi—. ¡Se puede encontrar cualquier cosa en internet!

			Se levantó y fue a su escritorio, donde había un objeto plano y rectangular. Lo abrió y apretó un botón. Victoria Stitch contempló maravillada que la pantalla se encendía. Pasó del color negro al azul, antes de mostrar una foto de Naomi con su madre de pie en la playa. Naomi apretó más botones, escribiendo algo. La pantalla se llenó de palabras. 

			—Hmmm —murmuró Naomi, mientras Victoria Stitch la observaba con impaciencia desde su espumosa taza de té dentro de la casa de muñecas. 

			—¿Qué? —le preguntó—. ¿Has encontrado algo?

			—Hay un sitio llamado Pinks Rock —dijo Naomi—. Al parecer, es un apodo que algunas personas de la zona le han puesto a una roca grande que asoma en el mar. Está bajando un poco por la costa.

			Naomi empezó a hacer clic en las fotos que aparecían en la pantalla. Victoria Stitch saltó fuera de la bañera y se envolvió en una toalla.

			—¡Déjame ver! —le pidió.

			Naomi sacó a Victoria Stitch de la casa de muñecas y la llevó al ordenador. Victoria Stitch contempló los dibujos en la pantalla, intentando que no se le acelerara el corazón. No quería hacerse demasiadas ilusiones. ¿Y si no era el mismo Pinks Rock al que se refería la Sociedad del Zafiro?

			Pero ¿y si lo era?

			—Lo llaman Pinks Rock porque en primavera se recubre completamente de pinks, es decir, clavelinas de mar de color rosa —dijo Naomi—. Es muy bonito, ¿no? —Hizo clic en una foto de la roca donde se veía toda la parte de arriba rebosante de flores. 

			—¿Está muy lejos de aquí? —preguntó Victoria Stitch.

			—A veinticinco kilómetros, más o menos —dijo Naomi, haciendo clic más veces en el ordenador y abriendo un mapa. 
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			—¡Llévame ahí ahora mismo! —dijo Victoria Stitch con pasión.

			Naomi echó un vistazo por la ventana al cielo salpicado de estrellas. 

			—Mamá y Liam nunca me dejarían salir de casa a estas horas —dijo—. ¡No para ir tan lejos! Solo tengo quince años, ¿recuerdas? ¡No puedo volar en una flor como tú! Además, tendría que coger el autobús. Está demasiado lejos para ir andando. 

			—Entonces quizás debería ir volando yo sola hasta allí —dijo Victoria Stitch.

			—No me parece buena idea —dijo Naomi—. ¡Hace mucho frío y pareces cansadísima! Seguro que sería mejor que descansaras esta noche y fueras ya mañana a la luz del día.

			—Supongo que sí —dijo Victoria Stitch. 

			Estaba muy inquieta, pero sabía que Naomi tenía razón. Sería mucho mejor ir a ver Pinks Rock a la luz del día, cuando no estuviera tan cansada. Tendría que pasar la noche en la casita de muñecas y esperar a que Naomi la llevara allí por la mañana. Se envolvió con más fuerza en la toalla y miró pensativa por la ventana. 

			Encontraría a Lord Astrophel y a Ursuline. Y, después, en cuanto recuperara a Minnie, se vengaría.
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			Capítulo 18

			Victoria Stitch despertó a Naomi al alba, revoloteando alrededor de su cabeza hasta que esta se levantó de la cama y se vistió. Luego le metió prisa para que saliera de casa, sin darle tiempo siquiera a tomar un buen desayuno. Pronto Victoria Stitch estuvo cómodamente sentada en el bolsillo del abrigo de Naomi mientras las dos se dirigían a la parada de autobús del pueblo. 

			—¡Creo que mamá se ha sorprendido bastante al verme levantada tan pronto esta mañana! —dijo Naomi, masticando una barrita energética. 

			—¿Le has dicho que estoy aquí? —le preguntó Victoria Stitch. 

			—No —respondió Naomi—. Nunca le hablo de tus visitas. ¡Me pediste que no lo hiciera! Sé que es importante que te mantengas lo más oculta posible de los humanos. 

			—Es verdad —dijo Victoria Stitch, aunque por dentro sintió un poquito de nostalgia. 

			La madre de Naomi, Elizabeth, había sido lo más parecido a una madre que había tenido, cuando se había quedado con ellas en su casa. Y luego, cuando Victoria Stitch se hizo famosa en el mundo de los humanos, ¡Elizabeth había sido su mánager!

			—Sé que le encantaría volver a verte —dijo Naomi.

			—Hmmm… —murmuró Victoria Stitch, sin mostrar sus sentimientos—. ¿Le has contado adónde ibas?
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			—¡Claro que sí! —dijo Naomi—. Pero le he dicho que era para un proyecto de Arte. ¡Menos mal que son las vacaciones de Navidad, porque si no tendría que ir al instituto!

			—Podrías haber faltado… —dijo Victoria Stitch con picardía, asomando la cabeza al aire helado. No había nadie más alrededor. La parada de autobús estaba vacía. 

			Naomi sonrió.

			—Seguro que tú sí que te saltabas las clases todo el rato en el Bosque de Wiskling —le dijo.

			Victoria Stitch no respondió. Pestañeó como si estuviera ofendida.

			El autobús llegó y no estaba muy lleno. Victoria Stitch pudo sentarse disimuladamente en el hombro de Naomi, escondida entre los pliegues de su bufanda, y se puso a mirar por la ventanilla. Le encantaba ver pasar el mundo de los humanos a toda velocidad. Era muy distinto del Bosque de Wiskling. Había grandes caminos grises, casas con forma de cajas, pájaros, coches y gran variedad de criaturas de extraño aspecto por los campos. ¡Todo era tan grande…!

			Tardaron casi una hora en llegar a la parada que estaba más cerca de Pinks Rock. Las carreteras tenían muchas curvas y el autobús paraba constantemente para que subieran y bajaran los pasajeros. Por fin, llegaron a su destino, y Naomi salió del autobús con Victoria Stitch en el hombro, todavía acurrucada en su bufanda. 

			—¡Siento como si estuviéramos en medio de la nada! —exclamó Noemi mientras el autobús se perdía en la distancia. 

			Naomi abandonó la carretera y comenzó a caminar en dirección al mar. Por fin llegó al comienzo de un sendero escarpado y cubierto de maleza. Clavada en el suelo, había una señal desgastada que apuntaba a la playa más cercana. 

			—Debe de ser esta —dijo Naomi, abriéndose camino por el sendero y dando pequeños chillidos cuando las zarzas se enganchaban en sus vaqueros y le pinchaban las piernas. 

			Se tropezó varias veces. ¡Estaba muy empinado! Finalmente, el sendero se abrió a una pequeña cala llena de guijarros y Naomi soltó un gran suspiro de alivio. 

			—Apuesto a que casi nadie se molesta en llegar hasta aquí —dijo—. No es nada fácil llegar a esta playa. ¡Y es tan pequeña y sombría…!

			«Perfecta para los wisklings», pensó Victoria Stitch mientras contemplaba a su alrededor los enormes acantilados negros. 

			Naomi se acercó a la orilla y Victoria Stitch observó el mar. Un poco lejos, demasiado como para poder caminar hasta allí con marea baja, había una roca grande y gris. Un montículo puntiagudo casi triangular. Victoria Stitch pudo percibir un poco de hierba cerca de la cima.

			—Esa es —dijo Naomi—. Pinks Rock. Pero, sin una barca, ¡no puedo llegar allí de ninguna manera!
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			Se agachó para abrir su mochila, sacó unos prismáticos y miró por ellos.

			—¿Qué ves? —le preguntó Victoria Stitch con impaciencia.

			—Nada —respondió Naomi—. ¡Me parece una roca normal y corriente! 

			Acercó los prismáticos a la cara de Victoria Stitch y esta miró por uno de los lados. Ahora podía ver con más detalle. Grietas y rendijas, matas de hierba sacudidas por el viento… Y nada más.

			—A mí también me parece una roca normal y corriente —dijo—. ¡Pero eso no significa nada! Lord Astrophel y Ursuline tienen El Libro de Wiskling. ¡Podrían estar haciendo magia! Tengo que ir volando y mirar más de cerca.

			Naomi parecía preocupada. 

			—No me gusta la idea de que vayas sola —dijo.

			—Debo hacerlo —dijo Victoria Stitch con firme determinación.

			—Pero ¿y si te ven llegar? —le preguntó Naomi—. No parecen unos wisklings muy agradables…

			—¡Usaré el hechizo de invisibilidad! —dijo Victoria Stitch—. Me he traído el poquito polvo de diamante que me quedaba. 

			—Recuerdo que me dijiste que estaba prohibido —dijo Naomi.

			—Y lo está —admitió Victoria Stitch—. Pero bueno… ¡no tengo más remedio! ¿Preferirías que me atraparan?

			—Ni hablar —dijo Naomi—. ¡Hazlo!

			Victoria Stitch sonrió. Confiarle secretos a Naomi era mucho más fácil que confiárselos a Celestine. Naomi nunca la hacía sentir juzgada. 

			Victoria Stitch abrió su bolso y sacó el frasco de polvo de diamante. Su corazón empezó a latir con fuerza. Le preocupaba tener que ir volando a Pinks Rock, incluso bajo el hechizo de invisibilidad. ¿Y si Lord Astrophel y Ursuline estaban de verdad allí? Tenían El Libro de Wiskling y, con él, acceso a una magia muy poderosa. La varita de Victoria Stitch no era rival para ellos. Pero entonces, Victoria Stitch se preocupó también al pensar en el caso de que no estuvieran allí. ¿Y si Pinks Rock en realidad no significaba nada? Si Minnie no estuviera allí, Victoria Stitch no sabría qué hacer.

			Naomi observó maravillada cómo Victoria Stitch se ponía el polvo de diamante por el cuerpo, decía un encantamiento y desaparecía delante de sus ojos. 

			—¡Increíble! —exclamó Naomi—. ¡No puedo verte nada!

			—¡Bien! —dijo Victoria Stitch desde algún sitio cerca de la oreja de Naomi. 

			—Ten cuidado, ¿vale? —le dijo Naomi—. Te esperaré aquí. ¡El último autobús sale a las cuatro en punto! 

			—Intentaré estar de vuelta antes —dijo Victoria Stitch—. Pero si encuentro a Minnie…, no sé lo fácil que será sacarla de allí a escondidas. Si no he regresado a las cuatro en punto, no te preocupes. Coge el autobús de vuelta a casa y yo iré a verte pronto. 

			—De acuerdo —dijo Naomi poco convencida. 

			—Tendré cuidado —prometió Victoria Stitch y después se montó en su flor de un salto y ascendió por el aire, en dirección a Pinks Rock.

			Era una sensación extraña, volar por encima del vaivén de las olas que rompían en la orilla. A Victoria Stitch siempre le parecía un poco desconcertante saber que no había nada sólido debajo de ella cuando volaba sobre el mar… Solo un agua profunda, oscura y espumosa. Agarró con más fuerza su flor conforme se acercaba a Pinks Rock. Para un wiskling, la roca era gigantesca. ¡Por lo menos tenía el tamaño de uno de sus pueblos! Las olas chocaban contra la parte baja, dejando la roca resbaladiza por el agua y de color negro. Más arriba, la piedra era de un color gris pizarra pálido, y en la punta, se cubría de hierba áspera, sacudida por el viento. Victoria Stitch se acercó, estudiando sus alrededores desde arriba. Algo llamó su atención. Algo casi imperceptible. Había una débil cúpula de niebla que envolvía la isla entera. Un velo brillante y centelleante que sabía que solo era visible para los ojos de los wisklings. 

			Magia. Magia prohibida. 
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			Capítulo 19

			Victoria Stitch se quedó flotando en el aire, con el corazón batiendo como loco en el pecho. ¡Así que Lord Astrophel y Ursuline sí estaban ahí! ¡Tenían que estar! ¿Por qué otra razón iba a haber magia de los wisklings alrededor de Pinks Rock? Solo alguien en posesión de El Libro de Wiskling podía realizar un hechizo como ese. Victoria Stitch se acercó hasta que estuvo justo encima de la neblina mágica. Acercó el dedo y lo metió en ella con cuidado. ¡Le sorprendió descubrir que su dedo lo atravesaba! Echó el dedo para atrás al sentir un cosquilleo que le subía por todo el brazo.

			—¡Peligro! —susurró una voz dentro de su cabeza. 

			Victoria Stitch no hizo caso a la voz. Debía encontrar a Minnie, así que no le quedaba más remedio. Tomó aire profundamente y atravesó volando la neblina mágica. 

			Ahogó un grito.

			Al otro lado del velo, Pinks Rock era completamente diferente. Seguía siendo la misma roca, pero en vez de estar yerma y desolada, parecía habitada. Un pueblo entero de wisklings se extendía delante de ella. ¡Grandes mansiones con torrecillas y chapiteles al estilo wiskling! Y, justo en la cima de la roca, había un castillo. Era un magnífico castillo gótico medieval hecho de piedra gris oscura. El tipo de castillo que Victoria Stitch siempre había soñado tener antes de mudarse al precioso palacio con Celestine. Victoria Stitch no pudo evitarlo: sintió una punzada de celos en cuanto lo vio. 
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			Había que reconocer que el pueblo era bastante espectacular. Habían creado caminos y senderos, e incluso una piscina cubierta de mármol verde, hecha a partir de una hendidura natural que había en la superficie de la roca. Alguien debía de haberle hecho un hechizo de calentamiento, porque había una wiskling chapoteando en el agua, con un biquini de pétalos de flores. También había más wisklings paseando, charlando y riéndose, envueltos en abrigos de piel y gorros con pompones para protegerse del frío de la brisa. Victoria Stitch aguzó la vista, buscando a Lord Astrophel y Ursuline por la isla. No los veía al aire libre por ninguna parte… ¡Debían de estar dentro del castillo! Y si estaban en el castillo, ¡entonces Minnie estaría también allí!

			[image: raya.jpg]

			Victoria Stitch rodeó volando el perímetro del castillo, asomándose por las ventanas de altos arcos, con la esperanza de entrever a Minnie en una de las habitaciones. No vio a Lord Astrophel ni a Ursuline por ningún lado, pero al final llegó a una ventana en la parte de atrás del castillo que parecía dar a una especie de desastroso cuarto de bebé. Había juguetes tirados por todo el suelo y una cuna en el rincón. Victoria Stitch pegó la frente contra el cristal, con el corazón lleno de alegría. 

			¡Minnie!
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			Capítulo 20

			Minnie estaba de pie en la cuna, con las manitas en los barrotes. No parecía contenta. Estaba haciendo pucheros y sus antenas chisporroteaban. Victoria Stitch sintió un nudo en la garganta. ¡Tenía que llegar hasta ella!

			Se apartó de la ventana y siguió volando alrededor del castillo, buscando un lugar por donde poder entrar. Después de unos minutos de buscar como una loca, encontró una ventana entreabierta. Al asomarse, vio que daba a un cuarto de baño. No había nadie dentro, así que Victoria Stitch abrió la ventana con un chirrido y se coló dentro. Era un baño magnífico, con una araña hecha de esmeraldas colgada en mitad del techo, y una hilera de centenares de botellas verdes de cristal junto a la bañera. Con su flor en la mano, Victoria Stitch salió del cuarto de baño y avanzó lentamente por los pasillos del castillo, siguiendo el llanto de Minnie, que resonaba por los muros de piedra. La furia bullía dentro de ella. ¿Cómo se atrevían Ursuline y Lord Astrophel a secuestrar a Minnie y luego no ocuparse de ella cuando se sentía mal? ¿Cómo se atrevían a no darle mimos y amor? Deseaba matarlos. 

			Victoria Stitch siguió atravesando el castillo, con cuidado de no hacer ningún ruido. ¡Lord Astrophel y Ursuline podían estar en cualquier parte! Por fin, llegó a la puerta de Minnie y pegó a ella la oreja, por si acaso Lord Astrophel o Ursuline hubieran entrado ya en la habitación mientras ella estaba volando. Pero solo se oían los sollozos de Minnie. Empujó la puerta con suavidad y se deslizó al interior. Minnie volvió la cabeza hacia la puerta abierta, presintiendo quizás que había alguien. Pero al no ver a nadie, se puso a llorar otra vez, todavía más fuerte. A Victoria Stitch le costó una barbaridad no ir corriendo directamente a la cuna y coger a Minnie, pero debía tener cuidado y sacar a Minnie de la habitación sin hacer ningún ruido. La forma más segura de mantenerla callada era hacer el conjuro para dormir. Victoria Stitch todavía se acordaba de él, de El Libro de Wiskling. Odiaba la idea de hacerle un hechizo prohibido a su sobrina, pero ¿qué otra opción tenía? Apuntó a Minnie con su varita y susurró las palabras del conjuro. Una lluvia de chispas iridiscentes cayó sobre la pequeña wiskling, que puso cara de sorpresa durante un momento antes de caer con suavidad hacia atrás en su cuna, completamente dormida. Victoria Stitch se acercó rápido a ella y dejó en el suelo un momento la varita y la flor para sacar a Minnie de la cuna. Oh, era fantástico sentir el peso del cuerpo de Minnie, suave y calentito, pegado a ella. Victoria Stitch tuvo que parpadear rápidamente para que sus ojos no se le llenaran de lágrimas. ¡Iba a llevar a Minnie a casa! Celestine se iba a poner tan contenta… Iba a estar muy orgullosa de ella. Victoria Stitch abrazó a Minnie con fuerza, la besó en la frente y disfrutó de su reconfortante y maravilloso olor a bebé durante un momento, antes de recordar por qué estaba allí. 
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			¡Tenía que salir del castillo!

			Victoria Stitch metió delicadamente a Minnie bajo su capa, ocultándola con el hechizo de invisibilidad. Luego se arrodilló para recoger su varita y su flor. Al hacerlo, oyó un ruido que le paralizó el cuerpo entero y dejó la mano suspendida en el aire. ¡Pasos! ¡Un repiqueteo de pasos se acercaba por el pasillo al cuarto del bebé! Desesperada, Victoria Stitch intentó coger su varita y su flor, temblando, con la cabeza dándole vueltas. Consiguió recoger su flor, haciéndola invisible, justo cuando se abrió la puerta y alguien entró en la habitación.

			Ursuline.
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			Capítulo 21

			Durante un instante, Victoria Stitch no pudo hacer otra cosa que mirarla. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto a su enemiga. Su amiga de otra época. Era muy extraño volver a verla. Escalofriante. Ursuline llevaba un vestido largo y verde, como de algas, con el cuello cubierto de esmeraldas, peridotos y crisólitos. Su pelo, mitad negro y mitad blanco, le caía lacio y brillante por la espalda, y llevaba los párpados pintados con una sombra de ojos verde centelleante. En sus orejas puntiagudas se balanceaban unos pendientes grandes con forma de media luna, iguales que los que llevaba hacía tanto tiempo, cuando Victoria Stitch y ella eran amigas e hicieron planes juntas en la zona más oscura y desolada del Bosque de Wiskling. 

			Victoria Stitch sintió que se le cortaba la respiración. Ursuline era deslumbrante y Victoria Stitch se había quedado fascinada. Recordó cómo se sentía siempre en su presencia. Hipnotizada por sus encantos e inteligencia. Paralizada por el aroma a peligro que emanaba. 

			Ursuline entrecerró los ojos al ver que Minnie no estaba en su cuna. 

			—¿Minnie? —dijo.

			Victoria Stitch se quedó quieta como una estatua y miró su varita, que todavía estaba en el suelo junto a la cuna de Minnie, deseando que Ursuline no la viera, deseando que Ursuline abandonara la habitación para ir corriendo a la ventana, abrirla y salir volando. De hecho, ¡ni siquiera se arriesgaría a coger su varita! Podía hacerse otra al volver al Bosque de Wiskling. Si al menos tenía su flor, ¡podía escapar! 

			Ursuline se acercó a la cuna, mirando dentro con el ceño fruncido. 

			—¿Minnie? —repitió—. ¿Has trepado por la cuna? —Echó un vistazo alrededor de la habitación, pasando los ojos justo por delante de Victoria Stitch. Esta sintió pánico cuando Minnie dio un resoplido debajo de su capa.

			—¿Dónde estás, Minnie? —dijo Ursuline, ahora irritada—. ¡Eres un incordio! 

			Victoria Stitch se puso furiosa. La oleada de indignación que sintió le dio valentía e hizo que se arriesgara a dar un paso atrás. Si podía llegar a la ventana, la abriría de un empujón y saldría volando antes de que Ursuline tuviera tiempo de comprender lo que estaba pasando. «Cinco pasos, cuatro pasos…».

			—¡Ajá! —exclamó Ursuline al ver la varita de Victoria Stitch tirada en el suelo. 

			La recogió rápidamente y su cara se puso pálida al darse cuenta de a quién pertenecía. La mancha negra que recorría la estrella de diamante era inconfundible. El corazón de Victoria Stitch latió todavía más rápido mientras seguía retrocediendo despacio hacia la ventana. «Tres pasos, dos pasos…».

			Ursuline aguzó la vista y Victoria Stitch notó el peligro que emanaba de ella, aunque se dio cuenta de que Ursuline también se sentía insegura. Había palidecido y sus antenas soltaban chispas verdes de desconcierto. 

			—¿Por qué te ibas a dejar la varita? —dijo en voz alta—. ¿Es que estás todavía aquí?

			Siguió sujetando la varita de Victoria Stitch con una mano y, con la otra, sacó de su cinturón la suya: una luna hecha de esmeralda. La sostuvo delante de ella, como un arma. 
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			—Sal —dijo—. ¡Sal, sal de donde quiera que estés!

			Luego Ursuline se quedó completamente quieta y en silencio. Escuchando, escuchando.

			Victoria Stitch se quedó congelada, sin ni siquiera atreverse a respirar.

			Y, entonces, en el silencio sepulcral, Minnie volvió a resoplar. 

			—¡Sigues aquí todavía! —exclamó Ursuline, con voz de triunfo.

			Ya no había más remedio. Victoria Stitch saltó hacia la ventana e intentó abrir el cerrojo con torpeza. Pero Ursuline vio el movimiento del cerrojo. Apuntó hacia la ventana con su varita y murmuró las palabras del conjuro para dormir. 

			Lo último que vio Victoria Stitch fue que hacia ella venía una lluvia de chispas de color verde ácido, bonitas y brillantes, antes de que se le cerraran los ojos y se desplomara en el suelo, amortiguando la caída de Minnie. 

			—Te atrapé —dijo Ursuline entre dientes. 
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			Capítulo 22

			Cuando Victoria Stitch se despertó, se encontró tumbada en un suelo frío de piedra. Le habían quitado el polvo de invisibilidad. Se incorporó con esfuerzo, mareada, mientras los recuerdos de lo ocurrido comenzaban a aflorar en su mente. 

			¡Minnie! ¿Dónde estaba Minnie? 

			Victoria Stitch se puso en pie y buscó a su sobrina a su alrededor con desesperación. Al parecer, estaba en una especie de calabozo, con una ventana muy estrecha en lo alto de la pared. Delante de ella había una gran puerta con barrotes. Minnie no estaba por ningún lado. 

			Victoria Stitch sintió que la inundaba el pánico y reprimió las ganas de gritar. ¡Estaba atrapada! Fue corriendo a la puerta y agarró los barrotes, mirando lo que había al otro lado. Lo que vio la llenó de rabia. Ursuline estaba allí sentada con Minnie en el regazo, haciéndola saltar en sus rodillas, sonriendo con cara de engreída.

			—Dámela —dijo Victoria Stitch con un gruñido.

			Ursuline levantó la mirada.

			—Ah, eres tú —dijo. 

			En cuanto Minnie vio a Victoria Stitch, extendió las manos hacia su tía, sonriendo y balbuceando.

			—Que me la des —insistió Victoria Stitch.

			—¡Podría hacerlo! —dijo Ursuline canturreando. 

			Dejó a Minnie en el suelo y se acercó a Victoria Stitch hasta que casi estuvieron frente a frente. Minnie gateó hacia la puerta, apoyó en ella las manos y rompió a llorar otra vez. 

			—¿Cómo nos has encontrado? —le preguntó Ursuline.

			Victoria Stitch la miró a los ojos con firmeza.

			—No te voy a decir nada —respondió—. No hasta que no me des a Minnie. 

			—Ah —dijo Ursuline—. ¿Es ese tu juego?

			Levantó la varita, apuntando a Victoria Stitch. Minnie redobló su llanto. Victoria Stitch apretó los dientes. A ella le podía hacer lo que quisiera, pero no permitiría que Minnie se asustara. 

			—No te preocupes, Minnie, no llores —le dijo forzándose a sonreír, para tranquilizarla—. Voy a quedarme un tiempo en este castillo encantador, y luego tú y yo podremos volver a casa. 

			—¡Dime! —exigió Ursuline—. ¿Cómo descubriste la Isla de Wiskling? No te olvides de que tengo El Libro de Wiskling. Puedo buscar un hechizo para hacer que me lo cuentes igualmente. Y, después, puedo buscar otro para hacerte daño. Así que podrías contármelo directamente antes de que me vea obligada a hacer magia. 

			Victoria Stitch tragó saliva, se sentía atrapada y detestaba oír los sollozos de Minnie. Sus propios ojos se le llenaron de lágrimas. Las reprimió parpadeando. No iba a llorar delante de Ursuline.

			—Si te lo cuento —dijo—, ¿dejarás que tenga a Minnie? ¿Por favor? ¿De verdad la necesitas?

			—Pues yo no —respondió frívolamente Ursuline—, pero Lord Astrophel quiere que sea la reina de la Isla de Wiskling, por supuesto. Igual que el resto de la Sociedad del Zafiro —dijo enseñando los dientes—. Pero no va a ser reina —murmuró en voz baja—. No mientras yo esté aquí. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Victoria Stitch.

			—¡Ah, ya lo verás! —dijo Ursuline, con un brillo malévolo bailando en sus ojos. 

			—¡Dame a Minnie! —le exigió Victoria Stitch.

			—No puedo —respondió Ursuline—. Todavía no. Si te portas bien, a lo mejor te la dejo esta noche. A lo mejor. 

			Victoria Stitch apretó los puños. No le quedaba otra. Tendría que jugar al juego de Ursuline si quería a Minnie.
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			—Primero, tienes que contarme cómo descubriste Pinks Rock —dijo Ursuline.

			—¡De acuerdo! —dijo Victoria Stitch. Tan desesperada estaba por volver a abrazar a Minnie, que le contó toda la historia de cómo utilizó el hechizo de invisibilidad para espiar lo que decía la Sociedad del Zafiro en la Taberna Retorcida.

			—¿Y no le has hablado a nadie de Pinks Rock? —preguntó Ursuline—. ¿A absolutamente nadie?

			—No —mintió Victoria Stitch—. No podía dejar que descubrieran que había realizado un hechizo prohibido. Vine aquí por mi cuenta para encontrar a Minnie. 

			Ursuline soltó una carcajada. 

			—Nunca vas a cambiar, ¿verdad? —dijo—. No puedes soportar no entrometerte. Jamás te comportarás como una verdadera reina.

			Victoria Stitch se puso tensa. Ursuline sabía exactamente cómo hacerle daño. 

			—No me creo demasiado que no le hayas contado a nadie lo de Pinks Rock —dijo Ursuline—. Seguro que al menos se lo has dicho a Celestine. Pero no importa. Incluso si los wisklings vinieran a buscarte y consiguieran encontrar la Isla de Wiskling, no serían un problema. ¡Tenemos El Libro de Wiskling!

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch. 

			Al otro lado de la puerta, Minnie gimoteó, pero ya había parado de llorar, lo que tranquilizó un poco a Victoria Stitch. La curiosidad empezaba a apoderarse de ella. 

			—¿Cómo conseguiste robar El Libro de Wiskling? —le preguntó—. ¿Cómo escapaste de la cárcel? 

			Ursuline examinó sus uñas con despreocupación. Las tenía pintadas de verde con brillos dorados. Pero en sus labios asomaba una sonrisa presuntuosa. Victoria Stitch sabía que no se resistiría a alardear de lo que había hecho.

			—Con inteligencia —respondió—. ¡Mi inteligencia! ¡Fue todo idea mía! Persuadí a Lord Astrophel para que se uniera a mí. Al principio no quería, claro, pero se dejó convencer. Vio que yo le podía ser útil. Y yo sabía que él me podía ser útil a mí. ¡Todavía le quedaban fieles seguidores ahí fuera! La Sociedad del Zafiro. ¡Sabía que podía utilizarlos para salir de la cárcel! Les susurramos algunos hechizos prohibidos cuando vinieron de visita, les enseñamos cómo dormir a los guardias…

			Victoria Stitch la escuchaba impresionada, aun a su pesar.

			—La Sociedad del Zafiro estaba enfurecida contigo y con Celestine —dijo Ursuline—. Enfurecida porque hubierais disuelto el consejo de Wiskling. Les habíais quitado sus trabajos, su estatus. No pudieron alegrarse más con la llamada de Lord Astrophel. Se entusiasmaron con mi idea de crear un nuevo reino, mejor, fuera del Bosque de Wiskling, con un bebé diamantino puro en el trono. Enviaron exploradores al mundo de los humanos y encontraron este lugar. Pinks Rock. Es perfecto, ¿no crees? 

			Victoria Stitch se sorprendió asintiendo con la cabeza. No pudo evitarlo. La Isla de Wiskling parecía bastante ideal. Era realmente increíble lo que Lord Astrophel y Ursuline habían conseguido orquestar. 

			—Y en verano —continuó Ursuline—, cuando salgan todas las clavelinas de mar, y las olas que rodean la isla sean de un centelleante color turquesa, ¡esto va a ser un paraíso! 

			Sonrió, enrollándose en el dedo un mechón negro de su cabello.

			—¿Cómo conseguiste montarlo todo tan rápido? —le preguntó Victoria Stitch.

			—Ah, no fue rápido —repuso Ursuline—. Los exploradores de la Sociedad del Zafiro ya llevaban meses fuera construyendo el reino y envolviéndolo con hechizos de protección para que nadie pudiera verlo desde fuera. Afortunadamente, Lord Astrophel recordaba un hechizo de protección de El Libro de Wiskling y consiguió compartirlo con los exploradores desde la cárcel. Ha estudiado El Libro de Wiskling en profundidad, ¿sabes? 

			—Lo sé —dijo gruñendo Victoria Stitch. Antes de que lo encarcelaran, Lord Astrophel había abusado de su poderosa posición como consejero de la reina para tener acceso a El Libro de Wiskling. 

			—¿Dónde está Lord Astrophel? —preguntó—. ¿Sabe que estoy aquí? 

			—No —respondió Ursuline—. ¡Eres mi pequeño secreto! Más te vale que no se entere de que estás aquí. Él solo querría matarte. ¡Ni siquiera sabe que existen estos calabozos! Están debajo de una trampilla. Lord Astrophel está demasiado concentrado en sus amados seguidores. Fui yo quien diseñó los planos del castillo. Planeaba meter aquí a Lord Astrophel…, pero ahora tengo una idea mejor para él. 

			Sonrió, con los dientes brillantes como una hilera de perlas en la oscuridad. 

			—¿Por qué no me mataste? —le preguntó Victoria Stitch.

			Ursuline parpadeó con sus largas pestañas de wiskling y la miró directamente a los ojos. Victoria Stitch sintió la repentina sensación de que… algo… le recorría el cuerpo. 

			—No lo sé —respondió Ursuline—. Estuve a punto de hacerlo cuando te encontré curioseando por mi castillo. A punto. Pero algo me detuvo. Quizás nostalgia. Hubo un tiempo en que las dos éramos buenas amigas, ¿verdad?

			—Mejores amigas —admitió Victoria Stitch. 

			Durante un breve instante, pareció como si nunca hubiera habido resentimiento entre ella y Ursuline, y todo fuera como antes. Las dos sentadas bajo las estrellas, haciendo planes y conspirando en la secreta nocturnidad del Bosque de Wiskling. Era innegable la conexión que tenían. Entre ellas chisporroteaba la electricidad. Una electricidad oscura. Victoria Stitch bajó la vista, apartando aquella sensación incómoda. 

			—Me traicionaste —dijo.

			—Tú me traicionaste a mí —replicó Ursuline. 

			—Nos traicionamos mutuamente —cedió Victoria Stitch. Al otro lado de la puerta, Minnie volvió a lloriquear.

			—¿Puedo coger ya a Minnie? —preguntó Victoria Stitch.

			—Te lo he dicho, todavía no —respondió Ursuline—. Puede que te la deje esta noche. Si todo sigue como lo he planeado… Si todo se resuelve como quiero, no será necesaria aquí como reina…

			Victoria Stitch la miró con cara de pocos amigos.

			—¿Qué estás tramando, Ursuline? —le preguntó.

			—Algo especial —le respondió esta—. ¡Ya lo verás! —Sonrió de oreja a oreja y luego echó un vistazo a la estrecha ventana. La luz empezaba a desaparecer. 

			—Será mejor que me marche —dijo, agachándose para recoger a Minnie—. Pero volveré más tarde. A buscarte. 

			—¿Buscarme para qué? —preguntó Victoria Stitch, sintiendo que el pánico la atenazaba de nuevo, mientras Ursuline se empezaba a alejar, con Minnie entre sus brazos. Minnie tendió las manos hacia Victoria Stitch, con cara de sufrimiento otra vez.

			—¡Ya lo verás! —repitió Ursuline por toda respuesta, con su voz cantarina. Y, después, con un revuelo de su delicada falda verde, subió por las escaleras del calabozo, dejando a Victoria Stitch sola en su celda dura y fría. 
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			Capítulo 23

			Victoria Stitch daba vueltas de un lado a otro de su celda, con los puños apretados. ¿Adónde llevaba Ursuline a Minnie? Era una tortura no saberlo. Ver a Minnie, pero no poder cogerla también era una tortura. Caminaba y caminaba y caminaba, mientras la luz que entraba por la estrecha ventana pasaba del gris al violeta, y luego a un azul oscuro como la tinta, salpicado de estrellas plateadas. Mientras caía la noche, Victoria Stitch comenzó a oír ruidos desde el exterior. Estaba el constante rumor del mar, por supuesto, pero ahora también la algarabía nerviosa de muchos wisklings que se acercaban más y más al castillo. Victoria Stitch deseó poder asomarse por la ventana de la celda, pero estaba demasiado alta ¡y Ursuline debía de haberle quitado su flor! Lo único que podía hacer era esperar, preguntarse qué estaba pasando y rechinar los dientes con desesperación. 

			Por fin, escuchó un taconeo bajar por los escalones del calabozo y Ursuline volvió a aparecer, pero esta vez sin Minnie. Se había cambiado de ropa y ahora llevaba un precioso vestido de color verde dorado, con joyas brillantes por todas partes. Alrededor de la cintura tenía un cinturón ancho donde se había encajado la varita de esmeralda. Parecía poderosa.

			—¿Dónde está Minnie? —le preguntó Victoria Stitch enseguida. Desesperadamente.

			—Minnie está bien —respondió Ursuline—. La verás en un momento. ¡Vas a venir conmigo! 

			Entonces, Ursuline se sacó la varita del cinturón y apuntó con ella a Victoria Stitch. 

			—Siento tener que hacer esto —le dijo, con cara de no sentirlo en absoluto.

			Victoria Stitch miró a su enemiga, con el corazón acelerado.

			—¡Wiskinmoviliza! —dijo Ursuline entre dientes—. Una lluvia de chispas verdes salió de su varita y cayó encima de Victoria Stitch. Esta apenas tuvo tiempo de parpadear antes de descubrir que no podía moverse. Tenía el cuerpo entero paralizado, salvo los ojos, que se movían de un lado a otro como locos, mientras la inundaba un pánico terrible. No podía hablar. ¡Y, por supuesto, no podía gritar!

			—Bien —dijo Ursuline con una sonrisa. Luego apuntó a Victoria Stitch con su varita otra vez, diciendo las palabras de otro hechizo; uno que Victoria Stitch no había oído nunca. De pronto, Victoria Stitch se encontró levitando por encima del suelo y avanzando hacia la puerta de la celda. Ursuline la abrió y luego hizo un gesto con su varita, que llevó a Victoria Stitch fuera de la celda y hacia la escalera del calabozo, en un brillante remolino de chispas verdes. 

			—Te estoy conduciendo a otro de mis lugares secretos —le dijo en voz baja—. Es un cuarto que utilizo para espiar a Lord Astrophel. Sé que planea librarse de mí… Oí que hablaba de ello con Calyx. Quiere deshacerse de mí, después de utilizarme. Bueno, pues… ¡yo siempre iré un paso por delante de él! —Soltó una suave carcajada—. ¡Podrás contemplarlo todo, pero sin escaparte!

			Victoria Stitch se encontró volando sobre la escalera del calabozo y luego durante unos cuantos escalones más hasta llegar a un pasillo oscuro. No había nadie.

			—Estarán todos ya en el salón principal —dijo Ursuline con regocijo. 

			Llevó a Victoria Stitch a un cuartito donde había una delgadísima ventana gótica, casi como una rendija, en la pared. Ursuline acercó a Victoria Stitch hasta la ventana para que pudiera ver por ella. Debajo había un gran salón comedor de piedra lleno de wisklings. ¡Por lo menos había cien! Estaban sentados en mesas largas bajo la débil y amarillenta luz de unos cabos de vela que habían fijado a las paredes. Victoria Stitch buscó a Minnie por toda la sala con los ojos. ¡Allí estaba! Sentada en una trona bastante austera en la mesa principal, junto a Lord Astrophel. 

			—Será mejor que me vaya —dijo Ursuline detrás de ella—. Voy a encerrarte aquí para que no se te ocurra escapar cuando se pase el hechizo de inmovilización. Y, si gritas, si avisas a alguien de que estás aquí, mataré a Minnie sin dudarlo. Lo digo en serio. ¡Podrás ver cómo lo hago!
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			Victoria Stitch oyó que Ursuline salía de la habitación y el ruido de la llave en la cerradura. Unos momentos después, la vio reaparecer abajo en el gran comedor. Cruzaba la sala con seguridad, con la falda dorada ondeando, hacia la mesa principal donde Lord Astrophel y Minnie estaban sentados con Calyx y Aldritch, los dos exmiembros del consejo más mayores. Victoria Stitch se quedó impresionada al volver a ver a Lord Astrophel después de tanto tiempo y la furia le inundó el corazón. Lord Astrophel no parecía particularmente contento de ver a Ursuline cuando esta se aproximó a la mesa. 

			Le llenó a Ursuline una copa de algo oscuro y rojo. Ursuline la cogió, con una sonrisa forzada en la cara. ¡Estaban actuando los dos! Era evidente. Se soportaban a duras penas el uno al otro. Victoria Stitch contempló que Ursuline olisqueaba su bebida con disimulo antes de llevarse la copa a los labios. ¿Qué pensaba que podía contener? A Victoria Stitch no le extrañaría que Lord Astrophel le hubiera echado veneno. 

			Algunos miembros de la Sociedad del Zafiro entraban ahora por la puerta, trayendo una gigantesca fuente con comida que debían de haber robado a los humanos de tierra firme. Olía deliciosamente y a Victoria Stitch le sonaron las tripas. Había filetes enormes de pescado ahumado, quesos blandos, galletitas con cristales brillantes de sal, uvas y mousse de chocolate. 

			Los exploradores se pusieron a repartir la comida en los platos a lo largo de las mesas. Victoria Stitch vio a Minnie escupir el pescado que le habían dado y comerse solo la mousse de chocolate. Si no hubiera estado bajo el conjuro de inmovilización, Victoria Stitch se habría reído con ternura. ¡Típico de Minnie! Entre tanto, Ursuline comía despacio, mirando continuamente a Lord Astrophel y Calyx, que parecían decididos a ignorarla. Mientras avanzaba la cena, Victoria Stitch comenzó a tener poco a poco sensaciones en el cuerpo. Suspiró con alivio y se acercó todavía más a la ventana, apretando la cara contra la rendija de piedra. 

			Lord Astrophel terminó de comer. Después echó para atrás su silla y se levantó, alzó la varita en el aire y lanzó al techo un disparo de fogueo para que todos se callaran. 

			—Me gustaría decir unas palabras… —dijo sonriendo y sus ojos llenos de avaricia brillaron a la luz de las velas.

			Todos lo aclamaron y algunos wisklings se levantaron y se pusieron a golpear el suelo con los pies. Victoria Stitch reconoció a algunos de ellos del encuentro en la Taberna Retorcida: Spectralia, Butterscotch y Flint. Lord Astrophel seguro que se sentía muy feliz de estar de nuevo junto a sus queridos seguidores. 
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			—¡Viva Lord Astrophel! —gritaron—. ¡Y la reina Minnie!

			Lord Astrophel les dedicó su sonrisa tensa, llena de falsedad.

			—¡Esta noche coronaremos a la princesa Minnie! —dijo—. ¡Y después, lo celebraremos! Hemos hecho algo increíble. Hemos creado un nuevo reino de Wiskling, un reino secreto. Un reino lujoso, donde no nos hará falta de nada. ¡Lejos de Victoria Stitch! ¡Con un bebé diamantino puro en el trono!

			Todos le aplaudieron, algunos dando golpes con los pies en el suelo, como si fueran truenos. 

			—¡Qué gran legado! —continuó Lord Astrophel—. ¡Vamos a brindar por la reina Minnie! 

			Levantó su copa en el aire y todos los demás lo imitaron. Un wiskling se acercó corriendo con una coronita de plata en un cojín verde de terciopelo. Lord Astrophel la tomó y la levantó en el aire para que brillara a la luz de las velas.

			Justo en ese momento, Ursuline se desplomó sobre su silla, dejando caer la copa estrepitosamente en el suelo.

			El salón entero quedó en silencio y se volvió para mirarla. Lord Astrophel cogió rápidamente su varita, frunciendo el ceño. 

			Ursuline se agarraba el cuello, abriendo la boca para intentar respirar y sacudiendo las piernas con cara de pánico. Lord Astrophel se quedó mirándola con frialdad.

			—¿Eh? —dijo—. ¿Qué pasa?

			—¡Se está ahogando! —gritó alguien. 

			—¡Debe de haber sido el pescado! —exclamó otro.

			Victoria Stitch contempló la escena con el corazón en la garganta. ¿Qué estaba pasando? ¿Se estaba ahogando de verdad Ursuline? ¿O lo estaba fingiendo? ¡Era difícil de decir! ¡Quizás Lord Astrophel le había echado veneno en la copa! Si Ursuline se moría, ¡tal vez ella se quedara atrapada en ese cuartito para siempre! 

			Ursuline jadeaba y se sacudía con violencia. 

			—¡Tiene que haber sido el pescado! —repetía Lord Astrophel. Pero Victoria Stitch lo vio sonreír con malicia hacia Calyx. Calyx le devolvió la sonrisa. 

			—Bueno, ¡qué se le va a hacer! —dijo Lord Astrophel, mirando a su alrededor sin esperanza. 

			Ursuline casi se había quedado quieta del todo, dando solo pequeñas sacudidas. Los susurros de asombro recorrían la sala. 

			—¿Está muerta? —se preguntaban los wisklings—. ¿Está muerta de verdad la cómplice de Lord Astrophel? 

			—Qué final más triste para nuestra noche de celebración —dijo Lord Astrophel, aunque asomaba en la comisura de sus labios una sonrisa de superioridad—. A pesar de esta tragedia —siguió—, ¡debemos terminar de coronar a nuestra reina! 

			Se volvió para mirar a Minnie. Victoria Stitch contempló la escena sin saber lo que debía sentir. Que Ursuline hubiera muerto podría ser bueno…, ¡pero no lo era! ¿Cómo iba a salir ahora de ese cuarto? ¿Cómo iba a rescatar a Minnie de las garras de Lord Astrophel?

			Lord Astrophel dejó la varita en la mesa. Comenzó a levantar la corona en el aire otra vez. La sala quedó en silencio. 

			Y entonces, Victoria Stitch vio algo que le dio escalofríos por la espalda. 

			El pie de Ursuline se movió. 

			Ligerísimamente. 

			Entonces, con un movimiento ágil, se levantó de la silla de un salto, con el pelo al viento, sacudiéndole las mejillas. Apuntó con su varita a Lord Astrophel. 

			—¡Wiskahexamortis! —chilló. 

			Todos en la sala soltaron un grito de asombro cuando una lluvia de chispas verdes salió de su varita y golpeó a Lord Astrophel de lleno en el pecho. Fue su silla la que se cayó ahora para atrás, golpeando el suelo de piedra con un chasquido mientras él soltaba un grito ahogado y un humo acre salía silbando de su cuerpo. Victoria Stitch vio que Calyx se llevaba la mano a la varita, pero antes siquiera de que le diera tiempo de abrir la boca, Ursuline estaba lanzando chispas de color verde ácido hacia él también. 

			—¡Wiskahexamortis! 

			Calyx se derrumbó en su silla, dejando caer la varita, con los ojos grandes y fijos.
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			Muerto.

			Ahora hubo gritos y exclamaciones por todo el salón. Victoria Stitch lo contemplaba todo, conteniendo la respiración, con los ojos abiertos como platos por el shock, pero también por algo más…

			¡Lord Astrophel ya no estaba! 

			¡Por fin!

			Victoria Stitch sabía que debía sentirse mal por la muerte de un wiskling.

			Pero no lo lamentaba nada.

			Contempló que Ursuline se subía de un salto a su silla e inspeccionaba la sala. Los wisklings se encogieron en sus asientos, temblando.

			—Lord Astrophel ha intentado deshacerse de mí, pero ha fracasado. ¡Yo soy vuestra nueva reina ahora! —dijo con tono amenazador y cara de triunfo. ¡Os inclinaréis ante mí! 

			—¡Jamás! —dijo una vocecilla entre la multitud.

			Victoria Stitch se sorprendió al ver que procedía de Butterscotch. Ursuline se dio la vuelta rápidamente con un revuelo de su falda, para ver quién había hablado. Apuntó con la varita a la culpable y le lanzó el conjuro de inmovilización. 

			—¡Si me vuelves a desafiar, te haré el maleficio de muerte! —dijo con ferocidad. 

			Todos los wisklings del salón miraron a Ursuline con un silencio horrorizado. Nadie se atrevía a decir nada. Victoria Stitch podría haber cortado la tensión de la sala con un cuchillo. 

			—A partir de ahora, os referiréis a mí como vuestra reina. ¡La reina Ursuline! Y si alguien osa desafiarme, hay calabozos en este castillo. ¡Yo misma los diseñé!

			Ursuline se echó a reír. 

			—¡Es tan divertido…! —exclamó—. ¡Vosotros, wisklings presuntuosos de la alta sociedad, habéis venido a esta isla creyendo que ibais a conseguir todo lo que quisierais…!

			Victoria Stitch vio a un par de wisklings intentando salir disimuladamente, pero Ursuline, con un movimiento de varita, les cerró las pesadas puertas en las narices. 

			—¡Dadme vuestras varitas! —dijo, seria de nuevo—. ¡Todos! Y vuestras flores y hojas. ¡Nadie va a salir de esta isla! 

			Más de cien ojos, abiertos y asustados, le devolvieron la mirada a Ursuline. 

			—¡AHORA! —ordenó—. ¡Traédmelos!

			Uno tras otro, los wisklings se levantaron de sus sillas, se dirigieron a la mesa principal y le entregaron a Ursuline sus varitas. Ella los contó a todos, para asegurarse de que no faltaba nadie.

			—Ahora vuestras flores y hojas —dijo—. Saldréis uno por uno y recogeréis las flores y las hojas de vuestras casas y me las traeréis. Si no lo hacéis…, mataré a vuestras familias y amigos, que estarán esperándoos aquí pacientemente. Esperando que toméis la decisión correcta. 

			Un miembro de cada familia de wisklings salió del castillo, se perdió en la noche y volvió con los brazos llenos de flores, varitas y hojas. 

			—Bueno —dijo Ursuline, de pie junto a un gran montón de flores y varitas—. Os voy a contar cómo va a ser esto. Vuestras vidas aquí serán llevaderas, incluso agradables, siempre que hagáis lo que yo diga ¡y obedezcáis cada una de mis palabras! A partir de ahora sois el Clan de la Esmeralda. ¿Entendido?

			Silencio.

			—¿ENTENDIDO?

			La multitud de wisklings aterrorizados asintió. Con timidez. Temblando.

			—Bien —dijo Ursuline—. Ahora, ¡volved a vuestras casas!
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			Capítulo 24

			Victoria Stitch contempló cómo todos los wisklings salían lentamente del gran salón. Después vio que Ursuline se dirigía a Minnie, sentada en su trona, la recogía y salía de la sala. Victoria Stitch esperó en su pequeño escondrijo, dando saltitos de impaciencia, hasta que oyó que Ursuline se aproximaba desde el otro lado de la puerta. 

			—Tengo a Minnie —dijo—. Y la varita preparada si intentas hacer algo cuando abra la puerta. 

			—No lo haré —prometió Victoria Stitch. 

			Sonó el ruido de la llave en la cerradura y luego la puerta se abrió. Ursuline estaba allí, con Minnie en brazos. Victoria Stitch tendió las manos hacia su sobrina bebé.

			—No hasta que estés de vuelta en tu celda —dijo Ursuline. 

			La estuvo apuntando con la varita todo el rato mientras volvían por el pasillo y bajaban las escaleras del calabozo. Luego la empujó dentro de la celda y metió a Minnie después, cerrando rápidamente la puerta detrás de ellas. 

			—¡Ya está! —dijo, con las mejillas encendidas por el triunfo. 

			Victoria Stitch abrazó a Minnie. Era un gusto volver a cogerla otra vez. ¡Un gusto maravilloso! Sus lágrimas caían en el sedoso pelo rosa pálido de Minnie y se quedaban brillando sobre él como gotas de rocío. En ese momento, a Victoria Stitch no le importó que Ursuline la hubiera capturado y que Minnie y ella estuvieran las dos atrapadas en una celda. Lo único importante era haber recuperado a Minnie. Minnie estaba con ella y, pasara lo que pasase, se aseguraría de que estuviera a salvo. 

			Ursuline miró a Victoria Stitch con cara de confusión. 

			—¿Qué te ha parecido? —preguntó finalmente—. Me refiero a mi espectáculo. Lord Astrophel está muerto. ¿Estás contenta?
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			Victoria Stitch levantó la cabeza para mirar a Ursuline. 

			—Pues sí, me alegro de que ya no pueda volver a amenazar a Minnie ni a Celestine —admitió. 

			—¡Ahora soy la reina de la Isla de Wiskling! —gritó Ursuline—. ¡Estoy viviendo la vida que tú siempre soñaste! ¡Soy una reina todopoderosa! ¡Tengo El Libro de Wiskling y todo! ¡Tú tenías que compartir tu trono con tu hermana!

			Victoria Stitch sintió una pequeña punzada de celos. Pero fue breve. En otros tiempos, sí habría estado celosa de Ursuline. Un par de años atrás, lo único que le preocupaba era la ostentación y el glamur de ser reina. Pero desde que había ocupado el trono junto a Celestine y tenía a Minnie en su vida, había empezado a aprender que ser UNA reina era mucho más que joyas y coronas brillantes y poder. Se trataba también de los wisklings. Se trataba de ser justa y buena, y de hacer que el reino siguiera siendo un lugar feliz. Celestine era mejor en esas cosas, pero Victoria Stitch había visto a su hermana gobernar y sabía que lo hacía bien. El Bosque de Wiskling estaba en buenas manos. 

			Victoria Stitch se quedó mirando la cara de regodeo de Ursuline y se dio cuenta, de golpe, de que Ursuline era la reina que ella podría haber sido si Celestine no hubiera estado allí para refrenarla y enseñarle lo que de verdad era importante. Mirar a Ursuline era como mirarse en un espejo oscuro. Un espejo oscuro en cuyo interior a veces, solo a veces, sentía que se podía caer. 

			—¿Dónde está El Libro de Wiskling? —susurró sin poder evitarlo.

			Ursuline curvó los labios en una gran sonrisa.

			—Escondido —respondió—, en este castillo. ¡Mi magnífico castillo! ¿Por qué no hacemos magia prohibida juntas? ¡Como en los viejos tiempos! ¡Aquí somos completamente libres! ¡Nadie nos puede detener! 

			—¿Nos? —repitió Victoria Stitch, con tono esperanzado.

			—¡Quiero decir, nadie me puede detener a mí! —dijo Ursuline, con risa de bruja—. ¿De verdad crees que te dejaría recuperar tu varita? Yo haré magia y tú podrás mirar.

			A pesar de saber que no debería tener nada que ver con la magia prohibida de El Libro de Wiskling ni con Ursuline, Victoria Stitch no pudo evitar asentir con la cabeza. 

			—De acuerdo —dijo—. ¿Por qué no haces que aparezca algo de comida? ¡Llevo horas sin comer!

			—¿Por qué no empezamos con un chocolate caliente? —sugirió Ursuline—. ¡Sé que es lo que más te gusta!

			Cerró los ojos, concentrándose, y luego sacudió la varita. Una taza de rayas blancas y negras llena de chocolate caliente apareció en el suelo de la celda de Victoria Stitch, entre una lluvia de chispas verdes. Tenía un buen montón de nata encima y ninguna nube de caramelo. Ursuline sabía que a Victoria Stitch no le gustaban las nubes. Los ojos de Victoria Stitch brillaron, cogió la taza y le dio un sorbito.

			—¿Está bueno? —preguntó Ursuline. 

			Victoria Stitch asintió.

			—Aunque se nota que está hecho con magia —comentó—. La comida mágica nunca sabe exactamente igual que la de verdad.

			—Tendrás que ir acostumbrándote —dijo Ursuline—. La comida mágica es la única que tendremos aquí en la Isla de Wiskling. A no ser que yo, personalmente, vaya a tierra para robar comida de los humanos. Nadie más puede salir ahora, excepto yo. Voy a meter todas sus varitas y flores en la bodega, debajo de la cocina, bajo llave. ¡Allí nunca las encontrarán!

			Soltó una risita y sacudió la varita de nuevo. Esta vez, apareció un sándwich de queso fundido en un plato, junto al chocolate caliente. Victoria Stitch lo cogió con avidez.

			—¿Qué pensaría Celestine de lo que estamos haciendo? —dijo Ursuline con tono de burla. 

			—No se va a enterar nunca, ¿no? —respondió Victoria Stitch, arrancando un trocito del sándwich para Minnie, mientras aplacaba cualquier asomo de culpa—. ¡Nos has atrapado aquí para siempre!

			—Bueno, eso es verdad —dijo Ursuline—. En fin. ¿Qué quieres ahora? ¿Más comida? ¿Algunos cojines para la cama?

			Victoria Stitch se preguntó por qué Ursuline estaba siendo tan servicial, pero le pareció que podría aprovecharlo, ya que estaba de tan buen humor. Además, era divertido ver que aparecían las cosas de la nada. Se le había olvidado lo adictivo que resultaba. Era como abrir regalos: una vez que empiezas, ¡no quieres parar nunca!

			Durante los siguientes veinte minutos, Ursuline utilizó el hechizo de fabricación con locura y desenfreno. Hizo aparecer un montón de cosas para hacer la celda de Victoria Stitch más confortable, incluso una cama con una manta grande de estrellas, ropa nueva para ella y para Minnie, algunos juguetes de madera, un biberón y un cuaderno de dibujo y un lápiz para que Victoria Stitch pudiera diseñar modelos. 

			—¡Ya está! —dijo por fin—. Ya es suficiente. Estoy cansada. ¡He tenido un día muy ocupado!

			Luego, soltando una última carcajada, desapareció escaleras arriba, en un remolino de delicadas telas verdes y doradas.
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			Una vez más, Victoria Stitch se encontró sola en la celda. Bueno, ya no estaba sola exactamente. ¡Tenía a Minnie! A pesar de estar atrapada en la Isla de Wiskling, aún se sentía como si flotara en una nube rosa de felicidad por haber recuperado a su bebé. 

			Fuera de los calabozos, el mar chocaba contra las rocas, lanzando nubes de niebla salada sobre el castillo. Victoria Stitch lo escuchaba, sabiendo que, aunque consiguiera escapar de su celda, nunca podría salir de la isla sin su flor. Los demás wisklings y ella estaban atrapados allí. Volar era la única manera. El mar era demasiado violento para una barca wiskling. La destrozaría en pedazos al cabo de unos minutos.
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			Se acordó de Naomi. ¡Una barca hecha por humanos sí sería lo bastante grande para que no la rompieran las olas! Pero hacía tanto frío y tanto viento… Además, le había dicho a su amiga humana que volviera a casa y no se preocupara por ella. ¿Pensaría Naomi en algún momento en ir allí y comprobar si Victoria Stitch estaba bien?

			Se quedó dormida, con mucha inquietud, mientras afuera se levantaba el viento y una tormenta se avecinaba sobre el océano.
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			Capítulo 25

			Al día siguiente, Victoria Stitch se despertó y levantó la vista al techo de piedra gris de su celda, sintiendo frío y enfado.

			¡Tenía que escapar!

			No podía soportar la idea de que Minnie creciera ahí, entre aquellas cuatro paredes grises. Estaba lejos del lugar donde debía de estar. ¡Lejos de Celestine! 

			Victoria Stitch se sentó en la cama. Si Ursuline pudo escapar de la cárcel del Bosque de Wiskling, ¡ella seguro que también podría escapar de este calabozo!

			Pero ¿cómo?

			La cabeza de Victoria Stitch daba vueltas y vueltas intentando pensar en una manera de salir. Su mirada cayó en el cuaderno de dibujo que Ursuline le había hecho con magia el día anterior. 
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			Si pudiera contactar con alguno de los demás wisklings, a lo mejor podría persuadirlos para que la ayudaran a escapar. 

			Pero los únicos wisklings que había en la isla eran miembros de la Sociedad del Zafiro —ahora el Clan de la Esmeralda—, y la odiaban. Aunque consiguiera entrar en contacto con ellos de alguna manera, era poco probable que quisieran ayudarla.

			Victoria Stitch lo meditó durante un rato más. 

			¡A lo mejor no hacía falta decirles quién era! Si de verdad venían a rescatarla, lo más normal es que fuera de noche. Estaría oscuro. Podría llevar la capucha baja para evitar que le vieran la cara, esconder a Minnie debajo de su capa y negarse a darles ninguna información hasta que hubieran abierto la puerta de la celda. ¡Y entonces ya sería demasiado tarde! Ningún wiskling tenía armas. ¡Ursuline se había llevado todas sus varitas! 

			Se acercó el cuaderno y el lápiz, arrancó una página y comenzó a escribir.
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			Querido Clan de la Esmeralda (antes Sociedad del Zafiro):

			Necesito vuestra ayuda. He sido injustamente apresada por Ursuline. Si me ayudáis a escapar, prometo que os ayudaré a liberaros de ella. 

			Pero tenéis que confiar en mí. Sé que Ursuline os ha atrapado a todos en la Isla de Wiskling y robado vuestras varitas y flores. ¡Ursuline me ha encarcelado a mí también! Estoy encerrada en el calabozo, sin posibilidad de escapar. 

			Tengo información que os puede ser útil. Sé dónde ha puesto Ursuline vuestras varitas y flores. Si venís a rescatarme, os diré dónde están. En cuanto recuperemos nuestras varitas y flores, podremos salir todos de la Isla de Wiskling para siempre. 

			Todavía no os puedo decir quién soy. Pero prometo que os ayudaré si vosotros me ayudáis. 

			Con esperanza,

			Una prisionera

			 

			Entonces, Victoria Stitch metió la nota dentro del pijamita de Minnie y esperó a Ursuline. Mientras esperaba, estuvo jugando con Minnie en el suelo, moviendo un draglet con ruedas de madera de acá para allá, de acá para allá… Afuera, podía oír los sonidos del mundo que despertaba. Los chillidos de las gaviotas, el mar abajo, chocando contra las rocas como de costumbre… y había otro ruido también. Ruido de voces. A través de la estrecha ventana, Victoria Stitch pudo oír voces de wisklings, muchísimas voces, acercándose más y más al castillo. Parecían enfadadas. 

			—¡Abre la puerta, Ursuline! —sonó la voz de Aldritch por encima de los aullidos del viento—. ¡Y devuélvenos nuestras varitas! 

			Entonces Victoria Stitch escuchó la voz de Ursuline desde algún lugar más arriba. ¿Quizás un balcón? ¿O una ventana del piso superior?

			—¿Qué significa esto? —gritó, y Victoria Stitch pudo detectar un ligero temblor en su voz. 

			—Queremos que nos devuelvas nuestras varitas, Ursuline —dijo Aldritch de nuevo—. Y nuestras flores. ¡No tienes derecho a quitárnoslas! ¡No lo permitiremos!

			—¡Dirígete a mí como reina Ursuline! —exclamó ella—. ¡Y vuestras varitas y flores están escondidas! Si me volvéis a preguntar por ellas, ¡las lanzaré al mar!

			Entonces la muchedumbre empezó a protestar, gritando con furia. Victoria Stitch sintió que se le retorcían las tripas. Conocía a Ursuline. Aquello no iba a acabar bien…

			—¡Esto no era lo que queríamos! —dijeron varias voces entre la multitud—. ¡Ya no queremos estar aquí! ¡Déjanos marchar!

			—¡Jamás podréis salir de aquí! —chilló Ursuline—. ¡Jamás!

			Y, entonces, Victoria Stitch escuchó el maleficio estremecedor que ya le había oído a Ursuline dos veces antes.

			—¡Wiskahexamortis! —gritó Ursuline.

			Victoria Stitch pudo oler el humo venenoso en la brisa desde dentro de su celda. Entonces oyó un gemido… Probablemente era el llanto de Spectralia, la mujer de Aldritch.

			—¿Alguien más quiere cuestionar mi autoridad? —escuchó que decía Ursuline. 

			Solo hubo silencio. 

			—¡Volved a vuestras casas! —gritó—. Y si alguien, alguien osa desafiarme, ¡sufrirá el mismo destino que Aldritch! 

			Victoria Stitch se sentó en su celda temblando, tapando con las manos las puntiagudas orejas de Minnie, con el corazón acelerado. ¡Había sido horrible oír aquello! Pero le había causado el efecto contrario que pretendía Ursuline: la había decidido todavía más a escapar. Y, seguramente, aunque había sido espantoso, el Clan de la Esmeralda estaría todavía más desesperado por librarse de las garras de Ursuline. Ojalá estuviera lo suficientemente desesperado como para confiar en una desconocida. 
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			Capítulo 26

			Ursuline estaba de muy mal humor cuando volvió a bajar a los calabozos un par de horas después. Le ofreció a Victoria Stitch dos cuencos con gachas aguadas —uno para Victoria Stitch y otro para Minnie—, junto a una jarra de agua y dos vasos. Victoria Stitch cogió la bandeja, arrugando la nariz. 

			—¿No podemos volver a tomar chocolate caliente? —preguntó—. ¿Y tal vez un cruasán? 

			—¡NO PODÉIS! —chilló Ursuline y a Victoria Stitch le pilló tan desprevenida que se le derramó la mitad de las gachas fuera de los cuencos. Se quedó mirando a Ursuline. Tenía la corona torcida y el pelo, que normalmente llevaba bien arreglado, ligeramente despeinado. 

			Victoria Stitch se quedó callada, concentrándose en su cuenco de gachas y dándole un poco a Minnie. No quería enfadar más a Ursuline. No mientras estuviera de mal humor. 

			Ursuline, desde fuera de la puerta, se puso a dar zancadas de un lado a otro, mientras Victoria Stitch y Minnie comían. Esto puso muy incómoda a Victoria Stitch.
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			—¿Ursuline? —le preguntó al final—. ¿Estás bien? 

			Ursuline se dio la vuelta de golpe. Miró fijamente a Victoria Stitch, con cara de sorpresa y los ojos muy abiertos. Victoria Stitch se sorprendió al ver el brillo leve, levísimo brillo de una lágrima. 

			—¿Sabes…? —dijo Ursuline, enjugándose los ojos rápida y bruscamente con la mano—, ni siquiera recuerdo la última vez que alguien me preguntó si estaba bien.

			Entonces echó hacia atrás la cabeza y se rio. Victoria Stitch retrocedió, con inquietud.

			—¡Pues claro que estoy bien! —dijo Ursuline con una voz que sonó hueca—. ¡Mejor que nunca! ¡Tengo lo que siempre he querido! ¡Soy reina!

			Puso la cara en los barrotes, apretando el cráneo entre ellos, y se asomó dentro de la celda de Victoria Stitch, sonriendo.

			—Pronto aprenderán a quererme —dijo. 

			Victoria Stitch forzó una sonrisa, sin saber cuál sería el siguiente paso que debía dar. No podía entender a Ursuline. Parecía mucho más impredecible que antes. Quizás la cárcel del Bosque de Wiskling la había hecho cambiar. 

			—¡Estás nerviosa! —le dijo Ursuline—. ¡Y deberías estarlo! Podría matarte a ti o a Minnie con un movimiento de mi varita. 

			Instintivamente, Victoria Stitch cogió a Minnie y la abrazó. 

			—¿Vas a hacerlo? —preguntó. 

			Ursuline acarició la esmeralda con forma de luna que tenía en la punta de su varita, contemplando cómo brillaban sus facetas con la luz. 

			—No —respondió un minuto después—. Ya he matado demasiado por un día.

			Victoria Stitch juraría haber visto un pequeñísimo destello de remordimiento en los ojos de Ursuline. Era como si Ursuline supiera que su alma se había vuelto más oscura. 

			—Tuve que hacerlo —dijo—. ¡Vinieron todos al castillo! ¡Se pusieron a golpear la puerta y desafiaron mi autoridad! No puede volver a ocurrir. 

			Victoria Stitch asintió. Quizá no fuera el momento oportuno para intentar mandar la carta que le había escrito al Clan de la Esmeralda. 

			Aunque a lo mejor sí era el momento oportuno…

			Ursuline estaba muy distraída.

			—Quería pedirte algo —dijo Victoria Stitch.

			—Ah, ¿sí? —dijo Ursuline—. ¿Qué?

			Victoria Stitch señaló la estrecha ventana, en lo alto de la pared de su celda. 

			—Este no es un buen sitio para un bebé —dijo—. A Minnie casi no le da nada de sol. Necesita que la saquen al aire libre un rato de vez en cuando. 

			Ursuline miró con cara amenazadora a Victoria Stitch.

			—¡Nunca te dejaré que la saques de aquí! —dijo.

			—Lo sé —respondió Victoria Stitch—. Pensaba que quizás podrías conseguir una sirvienta que la sacara hoy durante una hora más o menos. No me gusta nada perderla de vista, pero necesita aire fresco. ¡Luz del sol! Sabes que el Clan de la Esmeralda adora a Minnie. Es un bebé diamantino puro. Estoy segura de que se ablandarían algo si les dejaras cuidar de ella un poquito cada día. 

			—Bueno, eso es verdad —dijo Ursuline—. ¡Bien! Butterscotch puede sacarla un rato. Es mi esclava ahora. Dame a Minnie. 

			Victoria Stitch flaqueó por un momento. Era un gran riesgo. Ojalá mereciera la pena. Dudando, dejó a Minnie junto a la puerta de la celda y luego se fue corriendo al otro lado de la habitación, para demostrarle a Ursuline que no tenía ninguna intención de escapar. Ursuline levantó la varita, apuntando directamente a Victoria Stitch a través de los barrotes mientras abría la puerta y recogía a Minnie, que se retorció entre sus brazos. Estaba claro que Ursuline no le gustaba ni un pelo.
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			—Este es su pijamita de calle —dijo Victoria Stitch, pasándole a Ursuline un pijama de lana más calentito, con capucha, que habían creado con magia el día anterior—. Butterscotch tendrá que cambiarla para salir. 

			Ursuline cogió el pijamita pinzándolo entre dos dedos. 

			—La traerás de vuelta pronto, ¿verdad? —preguntó Victoria Stitch, con la cara blanca como la nieve—. ¿Verdad que sí?

			—Supongo —respondió Ursuline y después sonrió. 
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			Capítulo 27

			Victoria Stitch contempló, mordiéndose el labio hasta sangrar, cómo Ursuline se iba con Minnie. Odiaba la idea de entregarle su sobrina a alguien. La odiaba. Pero ¿qué otra opción tenía si ninguna de las dos iba a poder salir jamás del castillo? Y necesitaban salir. Además, sabía que Minnie estaría completamente a salvo con alguien del Clan de la Esmeralda. ¡Era un bebé diamantino puro! El Clan de la Esmeralda veneraba a Minnie. Pero esperaba que Ursuline se la devolviera. Sabía cuánto le gustaba jugar a Ursuline.
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			Durante la siguiente hora, Victoria Stitch estuvo recorriendo su celda de un lado a otro. No podía concentrarse en nada. Cuanto más tiempo pasaba, más se preocupaba. ¿Cómo podía haberle entregado a Minnie de esa manera? ¿Y si había cometido un terrible error y Ursuline había encontrado la nota de alguna forma? ¡Podría castigarla no devolviéndole nunca a Minnie! Se imaginaba cosas terribles, que volvían a su cabeza una y otra vez, hasta que se llenó por completo de desesperación. Victoria Stitch se acurrucó y apoyó la cabeza en las rodillas. 

			Esperando,

			esperando,

			esperando. 
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			Finalmente, oyó un ruido de pasos que bajaban las escaleras de piedra y Ursuline apareció llevando a Minnie en la cadera, vestida con su pijamita de calle. Victoria Stitch dio un brinco, llena de alivio. 

			—Ha salido —dijo Ursuline—, con Butterscotch. ¿Ya estás contenta?

			—¡Sí! —respondió Victoria Stitch.

			Se puso a dar saltitos de impaciencia mientras Ursuline abría la puerta y metía a Minnie en la celda. Victoria Stitch levantó a su sobrina y la abrazó. Sus largas pestañas de wiskling se enredaron en el suave y esponjoso pelo rosa de Minnie. 

			—Me preocupaba que no me la devolvieras —dijo—. Estaba empezando a arrepentirme de haberte pedido que la sacaras.

			Los ojos de Ursuline brillaron con regocijo, peligrosamente.

			—Bueno —dijo—. Ahora tengo poder sobre toda tu vida. ¡Deberías estar preocupada!

			Sonrió y Victoria Stitch sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho. 

			—Bueno, no tengo tiempo de cháchara —dijo Ursuline, malhumorada—. Debo salir a resolver unas cosas. ¡El Clan de la Esmeralda se queja de no tener comida! En serio, es un trabajo a tiempo completo esto de atender las necesidades básicas de tantos wisklings…

			En cuanto Ursuline se fue, Victoria Stitch le quitó el pijama de calle a Minnie. Algo cayó de él, y el corazón le dio un vuelco de alegría en el pecho. ¡Una nota! ¡Una nota! 

			¡Alguien había leído su carta… y le había respondido ya!

			 

			Querida prisionera misteriosa:

			 

			Hemos recibido tu carta ¡y nos ha asombrado a todos!

			No teníamos ni idea de que hubiera prisioneros en el calabozo. A nosotros Ursuline también nos ha atrapado aquí y estamos comenzando a darnos cuenta de lo estúpidos que fuimos al abandonar el Bosque de Wiskling. Queremos volver a casa y haremos cualquier cosa para intentar escapar. Robaremos la llave del calabozo mientras Ursuline duerme e iremos a rescatarte. 

			¡Prepárate, hoy a medianoche!

			Butterscotch

			 

			Victoria Stitch leyó las palabras, con las manos temblando. ¡Hoy! ¡A medianoche! ¡Vendrían a rescatarlas! ¡Le costaba creerlo!

			El resto del día se le hizo eterno. Victoria Stitch se sentó a jugar con Minnie y estuvo cantando canciones infantiles y pensando en su escapada. Ahora que un poco de esperanza bullía en su interior, se sentía mucho más optimista. 
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			El día dio paso a la noche y fuera las nubes pasaban veloces sobre una delgadísima luna.

			Ursuline bajó al calabozo con una bandeja. Se sentó a contemplar cómo comían Victoria Stitch y Minnie a la débil luz de una vela colgada en la pared del pasillo. Parecía aburrida, inquieta, habladora. Solitaria. A Victoria Stitch le dio la impresión de que Ursuline estaba empezando a darse cuenta de que ser reina de la Isla de Wiskling no era lo que se imaginaba. 

			—¿Te gusta la comida? —le preguntó Ursuline—. ¡No es mágica! Bueno, la tostada con mantequilla sí, pero fui a pescar gambas en una de las piscinas de roca que hay más abajo en la Isla de Wiskling. Las tosté encima del fuego. ¿Están buenas?

			—Deliciosas —respondió Victoria Stitch educadamente.

			—Estaban todavía vivas cuando las eché al fuego —dijo Ursuline sonriendo y después soltó unas agudas carcajadas. Victoria Stitch dejó el plato, con un poco de náuseas.

			—¡Oh, lo siento! —dijo Ursuline—. ¿Te he quitado las ganas de comer? 

			Victoria Stitch sonrió tensa.

			Cuando Ursuline se fue, no había otra cosa que hacer más que esperar. Las estrellas plateadas salpicaban el cielo. Solo las podía ver a través de la estrecha ventana. Victoria Stitch no había llegado a acostumbrarse nunca a las aburridas estrellas de color plata del mundo de los humanos. No había reloj, así que no estaba demasiado segura de cuándo sería medianoche, pero no debía de faltar mucho… La vela se consumió cuando Victoria Stitch daba golpecitos nerviosamente con los pies y acariciaba el pelo de Minnie. Deseando… Deseando que la rescataran pronto. 

			De pronto, oyó el ruido de unos pasos rápidos que bajaban la escalera del calabozo. Apresuradamente, metió a Minnie dentro de su capa y se bajó la capucha. Estaba segura de que quien quiera que fuera no podría identificarla. La oscuridad la envolvía. 

			Una figura encubierta apareció por el pasillo y fue corriendo a la puerta de la celda, jadeando. Victoria Stitch sintió que el corazón le daba un vuelco de emoción y de alivio. 

			—¿Butterscotch? —preguntó en voz baja, haciendo su voz una octava más alta para intentar camuflarla. 

			La figura llegó a la puerta y Victoria Stitch contempló, bajo sus oscuras pestañas, su cara en la penumbra. El wiskling que había al otro lado de la puerta también tenía bajada la cabeza. Sacudía un manojo de llaves, buscando la correcta para abrir la puerta. 

			—¡No puedo creer que hayas venido! —susurró Victoria Stitch.

			La figura encapuchada no dijo nada, pero paró un momento de mover las llaves. Se acercó más a los barrotes. Levantó la mirada.

			Y entonces, Victoria Stitch se quedó congelada.

			La sangre se le heló en la venas.

			No había venido nadie del Clan de la Esmeralda a rescatarla, después de todo. 

			¡Cómo había sido tan estúpida…!

			La wiskling que estaba delante de la puerta no era su salvadora.

			Era su captora.

			Ursuline.
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			Capítulo 28

			Ursuline se partió de risa. 

			—¡Te pillé! —canturreó. 

			Los ojos de Victoria Stitch se llenaron de lágrimas. 

			—¿Ursuline? —susurró un momento después—. ¿Cómo has…?

			—¿Por quién me tomas? —dijo Ursuline, empezando a estar molesta—. ¿Por tonta? ¿Cómo no iba a comprobar que no habías metido algo de contrabando cuando me diste a Minnie? Encontré inmediatamente tu estúpida cartita. Ya sabes que me gusta tanto jugar como a ti. 

			Victoria Stitch sollozó, con expresión de tristeza.

			—Nadie sabe que estás aquí —se regodeó Ursuline—, ni lo sabrá nunca. ¡Eres mi pequeño secreto! ¡Mi juguete! Nos lo pasamos bien juntas, ¿verdad? ¡Cuando haces lo que te digo!

			Victoria Stitch miró a Ursuline, horrorizada.

			—Vas a quedarte aquí —reiteró Ursuline—, para siempre. ¡Y algún día hasta podríamos volver a ser mejores amigas! ¡Como antes! Tienes que reconocerlo: tenemos una unión especial. 

			Victoria Stitch no se atrevió a replicar. Había actuado contra Ursuline y no quería enfadarla en ese momento.

			—Sin embargo… —continuó Ursuline y Victoria Stitch sintió que se le caía el alma a los pies—, me has desobedecido. ¡Mereces un castigo! Voy a quitarte a Minnie. Durante una semana. ¡Para darte una lección, por intentar escapar! 

			De golpe, toda la desolación y la autocompasión que sentía Victoria Stitch desaparecieron, reemplazadas por una determinación feroz y protectora. 

			—No te la daré —dijo entre dientes—. Me puedes matar antes de llevarte a Minnie. Nunca le pondrás las manos encima, Ursuline. ¡Nunca! 

			Las mejillas de Ursuline enrojecieron de furia. 

			—¡Entrégame a Minnie! —le ordenó.

			—¡No! —soltó Victoria Stitch y agarró a Minnie con tanta fuerza que esta se despertó y se puso a llorar.

			Victoria Stitch se alejó a la otra punta de la celda, sujetando a Minnie contra su pecho. Ursuline levantó la varita en el aire, dirigiéndola hacia ella a través de los barrotes. 

			—Puedo hacer que te rindas a la fuerza —dijo—. Inmovilizarte. ¡Quitártela de los brazos paralizados!

			Victoria Stitch miró con furia a Ursuline, pero siguió aferrando a Minnie. 

			—No me obligues a hacerlo —dijo Ursuline—. Quiero que volvamos a ser amigas, pero ¿cómo podemos ser amigas si no haces lo que te digo? 

			—¡Nunca seremos amigas! —espetó Victoria Stitch. 

			Ursuline puso cara de asombro por un momento y un brillo de dolor asomó en sus ojos. 

			—¡De acuerdo! —soltó y separó los labios para decir las palabras de un conjuro. Victoria Stitch abrió los ojos con horror.

			—¡Espera! —gritó. 

			—¿Qué? 

			Victoria Stitch parpadeó, respirando con dificultad. 

			—A lo mejor sí podemos volver a ser amigas —dijo—. A lo mejor.

			Ursuline levantó una ceja. 

			—Pero… por favor, no te lleves a Minnie —dijo Victoria Stitch, acercándose de nuevo a la puerta—. Deja que siga aquí conmigo ¡y te prometo que me esforzaré para que seamos amigas otra vez! Podemos intentar volver a como estábamos antes. Las dos contra el mundo. Malvadas y brillantes. Misteriosas y chispeantes. 

			Ursuline bajó la varita.

			—¡Vaya, menudo cambio de actitud! —dijo—. No te creo. 

			Victoria Stitch bajó los ojos, con un brillo metalizado en sus largas pestañas llenas de purpurina. 

			—No miento —susurró—. La verdad es, Ursuline, que siempre he tenido celos de ti. De tu inteligencia. De tus habilidades. Me encantaría vivir en un castillo como este de la Isla de Wiskling. Es precioso. Oscuro. Gótico. No me puedo creer que hayas conseguido hacer todo esto. 

			Ursuline sonrió y Victoria Stitch supo que los piropos le sentaban tan bien como la seda. 

			—Es verdad que soy inteligente —coincidió Ursuline. Luego, después de una pausa, añadió—: ¡Y precisamente por eso no te creo! 

			Victoria Stitch levantó los ojos y miró directamente a Ursuline.
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			—Entonces, te dejaré a Minnie una semana —dijo—. Como prueba de lo que he dicho. Para demostrarte que lo digo en serio. 

			Ursuline se quedó de piedra. De pronto, puso cara de no querer de verdad la molestia de tener que cuidar de Minnie una semana. 

			—Bueno…, pues me la llevaré entonces —soltó de mala gana. 

			Rebuscó torpemente la llave, la metió en la cerradura y la abrió, asegurándose todo el rato de apuntar con la varita a Victoria Stitch. Victoria Stitch la contemplaba, meciendo a Minnie entre sus brazos. 

			—Nos veremos muy pronto —le susurró, dándole un beso en la cabeza a la princesita—. Cuidarás de ella, ¿verdad, reina Ursuline?

			Los labios de Ursuline se ensancharon en una gran sonrisa al oír reina Ursuline. 

			[image: pag210.jpg]

			Victoria Stitch le ofreció a Minnie y Ursuline extendió los brazos para cogerla, rozando con su mano la de Victoria Stitch. Las dos estaban muy cerca y sus antenas chisporrotearon. Dos reinas. Ambas malvadas y brillantes. Victoria Stitch podía sentir la energía que había entre ellas. Había electricidad. Estaba segura de que Ursuline también la sentía.

			Ursuline cogió a Minnie entre sus brazos, desconcentrándose un momento. Y, en ese medio segundo…, Victoria Stitch aprovechó la oportunidad.
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			Capítulo 29

			Rápida como un rayo, estiró el brazo, agarró la varita de Ursuline y se la quitó de la mano. Ursuline la miró sorprendida, confusa durante un instante, antes de lanzarse hacia delante, dejando caer al suelo a Minnie. Victoria Stitch se agachó, alargando los brazos para amortiguar la caída de Minnie, con la varita de Ursuline todavía agarrada con fuerza. 

			—¡Devuélvemela! —masculló Ursuline mientras saltaba sobre Victoria Stitch, tirándole del pelo, arañándola y luchando por recuperar su varita. 

			Victoria Stitch rechinó los dientes por el dolor, mientras Ursuline le dejaba largos arañazos por los brazos, con sus uñas afiladas. Victoria Stitch sujetaba la varita con fuerza en el puño apretado. 

			—Te arrepentirás —la amenazó Ursuline en voz baja, mientras le rodeaba el cuello con las manos. 

			Con un tremendo empujón, Victoria Stitch se dio la vuelta y tiró a Ursuline al suelo. Ursuline aflojó la presión sobre su cuello y Victoria Stitch consiguió liberarse de ella un momento. Antes de que Ursuline pudiera agarrarla otra vez, Victoria Stitch levantó la rodilla y le dio a Ursuline en el estómago. Fue un rodillazo fuerte, con toda su frustración y su rabia. Ursuline se cayó para atrás, sin aire durante un instante. Victoria Stitch aprovechó la oportunidad: levantó a Minnie y salió corriendo de la celda, dando un portazo al salir y, después de cerrar la puerta con llave, se metió las llaves en el bolsillo. Ursuline estaba todavía en el suelo, pero parecía furiosa. Victoria Stitch la fulminó con la mirada, sintiendo que la inundaba el odio y la pena, antes de dar media vuelta, subir corriendo las escaleras del calabozo y entrar en el castillo. 

			Victoria Stitch recorrió ruidosamente a ciegas el castillo oscuro con Minnie, intentando poner la mayor distancia posible entre ellas y Ursuline. Abrió las puertas de golpe y las cruzó corriendo hacia la noche helada, tomando grandes bocanadas de aire salino. El cielo era un arco negro sobre ella, con estrellas plateadas que chispeaban alrededor de una luna blanca como el papel. El viento por fin había amainado y alrededor de la Isla de Wiskling el mar tenía una calma siniestra. Victoria Stitch se estremeció, apretando a Minnie contra ella para que no cogiera frío. ¿Y ahora qué? ¡Tenía que encontrar su varita y su flor! 

			Al pensar en recuperar su varita, Victoria Stitch sintió que recobraba de golpe las energías. Aunque no le apetecía de verdad volver al castillo, sabía que, si quería salir de la isla, tendría que hacerlo. Ursuline estaba encerrada en el calabozo. ¡No podría atraparla desde allí!

			Aun así, Victoria Stitch atravesó con nerviosismo las grandes puertas del castillo y los pasillos oscuros, buscando la cocina. Por fin la encontró y localizó la trampilla que conducía a la bodega. Estaba cerrada con llave, claro. Victoria Stitch se preguntó dónde habría puesto la llave Ursuline. Entonces se acordó de que todavía tenía el manojo de llaves que había usado para encerrar a Ursuline en el calabozo. Se puso a probarlas en la trampilla. Una tras otra. Al fin se oyó un clic. ¡Una de las llaves había funcionado! La puerta se abrió.

			Victoria Stitch sacó un cristal luminoso que estaba enganchado de una de las paredes de la cocina y fue bajando las escaleras de la bodega con él iluminándole el camino. El cristal proyectaba sombras verdes en las paredes mientras Victoria Stitch corría hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo… hasta alcanzar por fin el final de las escaleras. Levantó el cristal luminoso frente a ella y ahogó un grito, asombrada. Chispas. ¡Muchísimos brillos y destellos! Había varitas ahí abajo. ¡Montones de ellas! De rubí, de esmeralda, de zafiro, de ópalo, de tinselita, de amatista, de citrino…

			Victoria Stitch se arrodilló, dejando a Minnie con suavidad a su lado en el suelo, y se puso a buscar su varita de diamante. ¡Tenía que estar allí! Los cristales entrechocaban y tintineaban al rebuscar entre todas aquellas varitas de wisklings. Por fin, vio la suya. ¡Ahí estaba! Su estrella de diamante real centelleaba a la luz, con un pequeño rastro de la mácula atravesándola. Victoria Stitch la recogió triunfalmente, sintiendo dentro del pecho fuegos artificiales de alegría. Después se levantó y buscó su flor por la habitación. Había muchísimas apiladas contra las paredes de la bodega y también muchas hojas. 
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			—¡Ahí está! —Victoria Stitch tomó su querida flor: una majestuosa rosa de color rosa fuerte. 

			—¡Minnie! —dijo con emoción—. ¡Somos libres! 
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			Capítulo 30

			Victoria Stitch subió corriendo las escaleras del sótano, cerrando bien con llave la puerta detrás de ella. Salió al aire frío de la noche con Minnie apoyada en la cadera y la flor, su varita y la de Ursuline agarradas con fuerza en la otra mano. Estaba a punto de echar a volar cuando algo la detuvo.

			El Libro de Wiskling.

			Todo estaba tranquilo. En la oscuridad. Los miembros del Clan de la Esmeralda estaban en sus casas y Ursuline, en el calabozo. Victoria Stitch había recuperado su varita y su flor. Y, además, ¡también tenía la varita de Ursuline! 

			Se sentía a salvo. 

			Poderosa.

			En ese momento, era ella la reina de la Isla de Wiskling. 

			Sin lugar a dudas, tenía suficiente tiempo para ir a buscar el libro. 

			Victoria Stitch sintió un hormigueo en las puntas de los dedos al volver otra vez al castillo. Era su obligación devolver el libro de magia al Bosque de Wiskling. Solo la idea de volver a tocarlo le provocó escalofríos de placer por todo el cuerpo. Se preguntó dónde lo habría escondido Ursuline. El Libro de Wiskling no estaba en la bodega. No. Ursuline seguro que prefería tenerlo más a mano. Victoria Stitch subió corriendo las escaleras, buscando los aposentos privados de Ursuline. Encontró su dormitorio y su cuarto de baño, lleno de cremitas verdes y pociones. Victoria Stitch buscó en cada armario, en cada rincón, dejando un rastro de desorden a su paso.

			—¿Dónde está? —le dijo a Minnie. 

			Minnie se limitó a balbucear, entretenida como estaba vaciando los perfumes de Ursuline por todo el suelo. Victoria Stitch abrió un armario y hurgó entre las ropas de Ursuline. Encontró una capa larga y verde de piel y se la puso. Hacía mucho frío y la capa era tan calentita… Pero El Libro de Wiskling no estaba por ninguna parte. 
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			Al final, Victoria Stitch tuvo que admitir su fracaso. No era seguro quedarse más tiempo. Quería salir de la isla antes de que el Clan de la Esmeralda la descubriera. No tenía ni idea de cómo reaccionarían si se daban cuenta de que estaba allí y de que quería llevarse a Minnie a casa. No tenía sentido arriesgarse a que la descubrieran. ¡No cuando estaba a punto de escapar! 

			—No creo que vayamos a encontrar El Libro de Wiskling, Minnie —dijo decepcionada—. Está muy bien escondido. Volvamos al Bosque de Wiskling. ¡Tendremos que dejarle este tema a la policía! 

			Levantó a Minnie y se la ató al pecho gracias a una de las bufandas gruesas de Ursuline. Después, flor en mano, bajó taconeando las escaleras de piedra con sus botas negras, llevando todavía la capa larga y verde de piel. Abrió las pesadas puertas del castillo, salió al aire helado y se alejó de allí camino a la orilla de la isla. Se puso la capucha verde. ¡Hacía mucho frío!

			Durante un momento, Victoria Stitch se quedó mirando al mar, contemplando cómo el reflejo de la luna lo convertía en plata líquida. Lejos, en el horizonte, había un par de barcas de seres humanos. Pequeños puntos amarillos bailando en la distancia. 

			—¿Su Majestad? ¿Reina Ursuline?

			Victoria Stitch dio un salto y volvió de golpe la cabeza para ver quién se había dirigido a ella por sorpresa. Butterscotch estaba ahí, con sus rizos de color caramelo ondeando alrededor de la cara en la plateada oscuridad. Cuando vio a Victoria Stitch soltó un grito de asombro y se quedó boquiabierta. Un repentino brillo de esperanza apareció en sus ojos. 

			—¡Su Majestad! —exclamó, cayendo de rodillas—. ¡Ha venido a rescatarnos!

			Victoria Stitch miró fijamente a Butterscotch, con creciente furia. La última vez que había visto a aquella wiskling había sido en la Taberna Retorcida. Le había parecido una conspiradora alegre y odiosa. Esa wiskling había planeado, junto con los demás wisklings de la Sociedad del Zafiro, ¡secuestrar a Minnie y retenerla en la Isla de Wiskling para siempre!

			—¿Ha venido a rescatarnos de Ursuline? —preguntó Butterscotch, ahora con dudas—. ¿Sabe ella que está aquí? 

			—Ursuline está encerrada —respondió Victoria Stitch con frialdad—. Está en el calabozo. 

			—¡En el calabozo! —gritó Butterscotch con voz aguda, relajando los hombros del alivio, antes de que una expresión maliciosa apareciera en su cara.

			—Oh, no se imagina lo que ha sido esto, Su Majestad —dijo atropelladamente—. ¡Nos ha atrapado! ¡Ursuline nos engañó a todos! Nos volvió contra Su Majestad y la reina Celestine. Mató a Lord Astrophel y a Calyx y a Aldritch. Nos obligó a venir a vivir aquí, a la Isla de Wiskling. ¡Ninguno queríamos venir!

			Victoria Stitch le lanzó una mirada desconfiada a Butterscotch y sujetó su varita con firmeza. No se fiaba ni un pelo de esa wiskling. 

			—¿Cómo supo que estábamos aquí? —preguntó Butterscotch.
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			—He venido a rescatar a Minnie —dijo Victoria Stitch, sin responder a la pregunta a propósito.

			—Ah… Minnie —dijo Butterscotch y Victoria Stitch detectó un temblor culpable en su voz. 

			Butterscotch apartó los ojos de ella, enrojeciendo y echando chispas doradas por las antenas. 

			—¡Ha sido horrible! —continuó, cambiando de tema rápidamente—. Ursuline nos obligó contra nuestra voluntad. ¡Es la mala! ¡Me convirtió en su esclava! ¿Me cree, verdad, Su Majestad? ¡Nada de esto fue culpa mía!

			Victoria Stitch levantó una ceja. 

			Butterscotch flaqueó. 

			—¿Iremos a la cárcel? —preguntó en voz baja.

			—Yo… no lo sé —respondió Victoria Stitch. No había pensado a tan largo plazo—. Quizás. Es probable. 

			Se le vinieron a la cabeza imágenes de su pasado. Ella había cometido crímenes, sí. Se había dejado llevar por oscuros planes. ¡Había hecho magia de El Libro de Wiskling! ¡Se había mostrado a una humana! Había tenido suerte de que la perdonaran…

			Pero… ¡nunca había planeado secuestrar a un bebé! ¿Quién sabía lo que podría pasar si se permitía que los miembros del Clan de la Esmeralda pasearan con libertad…? Tenía que pensar en Minnie. Y en el resto del Bosque de Wiskling. 

			Butterscotch se llevó las manos a la cabeza y comenzó a sollozar.

			—¡Me obligaron a hacer todo esto! —insistió.

			Contra su voluntad, Victoria Stitch sintió que se le ablandaba un poco el corazón, a pesar del enfado. A pesar de saber que Butterscotch mentía. Victoria Stitch sabía lo que era haber hecho cosas malas y sentirse atrapada. 

			—Ahora voy a volver al Bosque de Wiskling —dijo Victoria Stitch, subiéndose al tallo de su flor. 

			—¡No! —gritó Butterscotch, desesperada—. ¡Espere! Su Majestad, ¿qué va a hacer? ¿Hará que venga la policía hasta aquí? 

			—Bueno…, voy a tener que hacerlo —dijo Victoria Stitch, señalando con un gesto a su alrededor—. Al menos, debemos encontrar El Libro de Wiskling. Contiene la magia más importante, excepcional y prohibida de los wisklings. ¡Hechizos que quizás necesitemos en caso de emergencia! No podemos perder nuestra historia.

			—Yo sé dónde guardaba el libro Ursuline —le dijo Butterscotch, sin vacilar—. ¡Puedo ayudarla! ¡Déjeme que la ayude!

			—¿Lo sabes? —preguntó Victoria Stitch, incrédula.

			—¡Sí! —respondió Butterscotch—. ¡Le prometo que lo sé! He sido esclava de Ursuline, ¿recuerda? Me obligó a limpiar el castillo entero. Su dormitorio. Su vestidor. ¡Todo! Mire, tengo ampollas que lo demuestran.

			Extendió las manos. 

			—Vi dónde escondió el libro —dijo Butterscotch—. Ella no se dio cuenta de que la había visto, pero ¡lo hice!

			—¡Enséñamelo! —le pidió Victoria Stitch, incapaz de contenerse, aunque sus instintos le decían que echara a correr. Sabía perfectamente que lo más seguro era salir de la isla inmediatamente. Llevar a Minnie con Celestine. Y después volver con la policía. Butterscotch no era de fiar.

			Pero… ¡El Libro de Wiskling! Si Butterscotch decía la verdad, ¡podía apoderarse de él en ese momento! Sentir su delicioso poder. Quizás incluso hojearlo rápidamente, por los viejos tiempos. Y luego lo devolvería al Bosque de Wiskling. La tentación de volver a tener el libro en sus manos era demasiado fuerte. Y estaba a salvo, ¿no? ¡Tenía su varita y su flor! ¡Podía montarse de un salto y escapar en cualquier momento! Además, no parecía una buena idea dejar El Libro de Wiskling en la isla si Butterscotch conocía dónde estaba. ¡Quién sabe lo que podía hacer el Clan de la Esmeralda en posesión del libro…!

			Butterscotch la condujo de vuelta al castillo y Victoria Stitch tuvo la precaución de apuntar con la varita a la espalda de la wiskling en todo momento. Pero no estaba muy preocupada. Era más alta que Butterscotch. Estaba armada. Si hacía falta, podía vencerla en una pelea.

			Butterscotch llevó a Victoria Stitch al piso de arriba, de nuevo al dormitorio de Ursuline.

			—Ursuline siempre estaba aquí —dijo Butterscotch—, con la puerta cerrada con llave. Pero siempre sacaba la llave y se la metía en el bolsillo. ¡Y así yo podía ver por la cerradura! ¡Vi dónde escondía el libro! 

			Victoria Stitch frunció el ceño.

			—Ya he mirado en todas partes en el cuarto de Ursuline —dijo. 

			—En todas partes no —repuso Butterscotch y apartó con el pie una alfombra verde y peluda que estaba junto a la cama. Debajo de ella había tarima de madera. Butterscotch se arrodilló y levantó uno de los tablones haciendo palanca. 

			—¡Aquí está! —dijo con aire triunfal. 

			Victoria Stitch soltó un grito de asombro. 

			Dentro de un agujero en el suelo, rodeado de trozos verdes de brillante esmeralda —el cristal de nacimiento de Ursuline—, estaba El Libro de Wiskling. Victoria Stitch cayó de rodillas, soltando su flor y su varita. Estiró los brazos para sacar el libro, sintiendo su peso entre sus manos. Los cristales multicolores de la portada brillaron ante sus ojos, centelleando y chispeando. Victoria Stitch sintió que el corazón se le aceleraba. Sus antenas soltaron frenéticamente chispas plateadas entremezcladas con otras de color rosa fuerte y verde ácido. Sus dedos ansiaban levantar la portada. Estaba deslumbrada. 

			—Minnie —susurró Victoria Stitch—. ¡Mira!

			Pero Minnie estaba dormida, descansando su suave cabecita sobre el pecho de Victoria Stitch. 
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			Delicadamente, Victoria Stitch levantó la portada con el dedo meñique, abriendo el libro con un crujido. Disimuladamente.

			Y entonces, de pronto, su mente se aclaró y se detuvo. 

			¿Qué estaba haciendo? 

			Nadie debía mirar dentro de El Libro de Wiskling.

			¡Nadie! 

			El Libro de Wiskling era un peligro. 

			Victoria Stitch lo cerró de golpe, jadeando. Tenía que resistir la tentación. La magia era poder. Pero el poder podía corromper. No quería caer en la oscuridad como había hecho Ursuline. 

			Bueno, una pequeña parte de ella sí quería.

			Pero no lo haría.

			¡No debía hacerlo!

			Oyó un ruidito y volvió a poner los pies en la tierra, girando la cabeza.

			¡Butterscotch se había ido! 

			Entonces escuchó el ruido de una llave en la cerradura. Victoria Stitch quiso recoger la varita de donde la había dejado, justo a su lado, pero había ¡desaparecido! ¡Y su flor también! El Libro de Wiskling la había distraído tanto, impresionado tanto, que durante unos instantes había perdido la conciencia de dónde estaba. No había visto nada, aparte del brillante y magnífico libro que tenía entre las manos. 

			Victoria Stitch se levantó de un salto. 

			—¡Butterscotch! —gritó por el agujero de la cerradura—. ¡Abre la puerta! ¡Devuélveme mi flor! 

			—¡Tendrá que quedarse ahí, Su Majestad! —dijo con regodeo la voz de Butterscotch—. ¡No podemos arriesgarnos a que regrese al Bosque de Wiskling y traiga a la policía! Voy a avisar a los demás de que está aquí. ¡Volveré pronto!

			Victoria Stitch escuchó que se alejaban los pasos de Butterscotch. Fue corriendo a la ventana y la vio salir del castillo y correr por el camino hacia las mansiones que había entre las oscuras rocas de abajo. Sin su flor ni su varita, Victoria Stitch no tenía manera de escapar. La ventana estaba demasiado alta para saltar y, además, tenía a Minnie. No podía correr ese riesgo.

			Victoria Stitch volvió como una furia a la habitación, dándole una patada fuerte a la pared con su bota negra. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? 

			El Libro de Wiskling siempre la había metido en líos.

			Se puso a andar de un lado a otro de la habitación. Ahora estaba empezando a asustarse. Ningún wiskling del Clan de la Esmeralda tenía varita ni flor, pero eran superiores en número. Podían vencerla fácilmente si querían. Ella no tenía nada con lo que defenderse. 

			¡Se llevarían El Libro de Wiskling!

			¡Y a Minnie también!

			Bueno, ¡no les dejaría tener a ninguno de los dos! Debía salir del castillo como fuera antes de que Butterscotch volviese con los demás. ¡Necesitaba una cuerda! Algo que pudiera colgar por la ventana para bajar por ello. Rápidamente empezó a buscar por la habitación alguna cosa, cualquier cosa, que pudiese usar.

			—Tendrán que ser las sábanas —murmuró Victoria Stitch mientras las quitaba de la cama y comenzaba a hacerlas tiras, con unas tijeras de uñas que encontró en el tocador de Ursuline. Le temblaban las manos mientras las ataba. No tenía mucho tiempo.

			Y entonces oyó voces fuera.

			Se le cayó el alma a los pies.

			Fue corriendo a la ventana y miró afuera con la cara blanca de preocupación. Allá abajo, reuniéndose a los pies del castillo, había wisklings. Llevaban antorchas de cera, cuyas llamas ondeaban débilmente en el aire tranquilo de la noche. Había más wisklings acercándose también al castillo, más llamas, moviéndose en la oscuridad, por los caminos y rodeando las rocas.

			Victoria Stitch abrió la ventana de golpe y los miró furiosa.

			—¡Mirad! —oyó que decía Butterscotch con entusiasmo—. ¡Os lo he dicho! ¡La he capturado! ¡He capturado a Victoria Stitch! ¡Y Ursuline está en el calabozo! —Estaba dando saltos, apuntando con el dedo la ventana donde estaba asomada Victoria Stitch—. ¡Yo debería ser la reina de la Isla de Wiskling después de esto! —gritó. 

			—Cierra la boca, Butterscotch —dijo Spectralia—. La única reina ante la que nos inclinaríamos sería una wiskling de un diamante puro. Minnie es nuestra reina. Es lo que habría querido Lord Astrophel.

			Butterscotch hizo un puchero, enfadada.

			—¡Victoria Stitch! ¡Entréganos a Minnie y te dejaremos vivir! —gritó alguien entre la multitud. Parecía Flint. 

			—Pero en el calabozo —soltó otro con una risita.

			—¡Nunca! —gritó Victoria Stitch, apretando a Minnie contra su pecho—. ¡Minnie se queda conmigo!

			—¡No puedes quedarte ahí para siempre, Victoria Stitch! —gritó Flint.

			—Recordad que tengo El Libro de Wiskling —exclamó ella.

			Hubo un murmullo entre la multitud. No habían pensado en eso. 

			—Nos vas a dar El Libro de Wiskling —dijo Flint con autoridad, unos instantes después—. Y a Minnie. ¡Si no lo haces, subiremos y te obligaremos a hacerlo! ¡Somos muchos y tú solo una! Tenemos que convertir la Isla de Wiskling en el lugar que iba a ser. El paraíso que Lord Astrophel quería que tuviéramos. 

			—¡Lord Astrophel! —aclamó la multitud, levantando las antorchas en el aire. 

			—¡El mejor líder que el Bosque de Wiskling tuvo nunca! —dijo alguien con amargura.

			—Debemos continuar su legado —exclamó Flint.

			Victoria Stitch parpadeó, bajando la vista con angustia hacia la muchedumbre de wisklings, que crecía más y más. Había conseguido salir de muchas situaciones difíciles en el pasado, pero le costaba encontrar una manera para salir de esta.

			—¿Por qué me odiáis tanto? —les preguntó de pronto. Las palabras le salieron de la boca antes de que le diera tiempo a pensar. Se enfadó consigo misma. No quería mostrar ninguna debilidad.

			Hubo un silencio de asombro. Y luego todo el mundo se puso a gritar a la vez. Gritaban que habían perdido sus trabajos en el consejo de Wiskling, habían perdido su estatus…, y que Victoria Stitch y Celestine nunca deberían haber llegado al trono porque su cristal de nacimiento no era un diamante puro. 

			—¡Y te mostraste a los humanos! —chilló uno.

			—¡Y usaste El Libro de Wiskling de manera ilegal! —chilló otro.

			—¡No podemos confiar en ti! —gritó Spectralia—. ¡No queremos confiar en ti! ¡No mereces ser reina!

			Victoria Stitch se quedó de piedra. Le estaban arrojando toda su rabia y su frustración. Era sobrecogedor. Y algunas de las cosas que decía el Clan de la Esmeralda eran ciertas. Victoria Stitch había puesto en peligro el Bosque de Wiskling al mostrarse a los humanos. Había usado El Libro de Wiskling de manera ilegal. Probablemente no merecía ser reina.

			Extendió las manos con un gesto de rendición. 

			—¡Lo siento! —exclamó—. Pero estoy intentando mejorar.

			Y era verdad. Lamentaba todas las cosas malas que había hecho: hacer que los wisklings se sintieran en peligro, haber usado El Libro de Wiskling en el pasado… Y estaba intentando mejorar. No había provocado ningún problema desde que había subido al trono con Celestine. 

			Hubo un momento de silencio. 

			—¡No es suficiente! —gritó Flint. 

			Victoria Stitch lo sabía.

			—¡No hemos llegado tan lejos para que nos detengan ahora! Y nos negamos a que nos metas tú en la cárcel, en el Bosque de Wiskling. ¡Entréganos a Minnie y El Libro de Wiskling!

			Victoria Stitch apretó los puños.

			—¡No! —gritó. Luego se apartó de la ventana y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la pared.

			¿Qué podía hacer?

			Hubo un clamor de voces fuera y Victoria Stitch oyó que se abrían las grandes y pesadas puertas con un ruido metálico. Abrazó a Minnie fuertemente al escuchar que resonaban pisadas dentro del castillo, cada vez más cerca de la habitación. Hubo un golpe en la puerta.

			—Esta es tu última oportunidad de entregarnos a Minnie y El Libro de Wiskling —oyó que decía la voz de Flint—. Si no… —dejó la frase en el aire, con tono amenazador. Victoria Stitch se estremeció. 

			—¡Tengo las llaves! —oyó que decía Butterscotch.

			Hubo un ruido en la cerradura y, después, la puerta se abrió de golpe y los wisklings entraron en tropel, con las antorchas levantadas. Estaban furiosos. 

			Victoria Stitch se pegó a la pared, agarrando a Minnie. 

			—¡Tendréis que matarme antes de quitármela! —dijo con ira.

			Y entonces, de pronto, una luz muy brillante inundó la habitación a través de las ventanas góticas, iluminándoles las caras a todos. Los wisklings se quedaron paralizados y, por un breve instante, Victoria Stitch se preguntó si el Clan de la Esmeralda había prendido fuego la Isla de Wiskling, de alguna manera. 

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Flint. 

			Entonces oyeron gritos desde el exterior.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Butterscotch, con la cara pálida.

			Victoria Stitch se levantó de un salto y miró por la ventana, entornando los ojos ante el brillante resplandor. Le dio un vuelco de alegría el corazón.

			¡Seres humanos!
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			Capítulo 31

			—¡¿Seres humanos?! —gritaron tantos wisklings a la vez que Victoria Stitch tuvo que taparse las orejas con las manos y Minnie se despertó sobresaltada. 

			Se montó un caos a su alrededor, porque los wisklings se pusieron a pelearse por esconderse en los armarios y debajo de la cama. Afuera, Victoria Stitch pudo ver al resto del Clan de la Esmeralda bajar corriendo por las rocas hasta sus casas, con las antorchas apagadas. Siguió escudriñando la oscuridad a través de la ventana gótica. La luz venía de una pequeña barca que se mecía suavemente a la luz de la luna en la orilla de la Isla de Wiskling. Dos figuras oscuras se movían dentro. Una de ellas saltó a tierra, resbalándose por las rocas y esforzándose por agarrarse a algo. El otro ser humano le lanzó una cuerda para que tirara de la barca hacia la orilla. Victoria Stitch las habría reconocido en cualquier parte, incluso en la oscuridad. ¡Eran Naomi y su madre!

			Victoria Stitch contempló, con las antenas chisporroteando de alivio, que Naomi y Elizabeth ponían los pies en la Isla de Wiskling y comenzaban a abrirse camino hacia el castillo. Las dos llevaban linternas y con ellas iban barriendo los alrededores, mirándolo todo bien. Victoria Stitch se enjugó las lágrimas bruscamente con el dorso de la mano. Sentía tanto alivio… Había estado a punto de perderlo todo. Se asomó a la ventana, sacudiendo los brazos como loca. 

			—¡Naomi! —chilló—. ¡Aquí!

			Naomi se arrodilló delante del castillo.

			—¡Victoria Stitch! —gritó—. ¡Estaba tan preocupada por ti…! ¿Estás bien? 
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			—¡Estoy bien gracias a que estáis aquí! —respondió Victoria Stitch, sonriendo de felicidad—. ¡Habéis venido a rescatarme! 

			—¡Por supuesto que sí! —dijo Naomi—. Me quedé muy preocupada cuando no volviste a la playa y perdí el último autobús para volver a casa. Tuve que contarle todo a mamá, claro, e intentamos alquilar una barca. Pero ¡el mar ha estado demasiado revuelto hasta ahora! 

			Elizabeth apareció detrás de Naomi, mirándola maravillada.

			—¡Hola, Victoria Stitch! —dijo—. ¡Me hacía ilusión volver a verte algún día!

			Victoria Stitch sonrió de oreja a oreja. Había echado de menos a Elizabeth. 

			—¡Me alegro muchísimo de que hayáis venido las dos! —gritó—. ¡Naomi, eres la mejor amiga que una wiskling puede tener!

			Naomi sonrió, mirando con más atención hacia la ventana.

			—¿Es la bebé Minnie? —preguntó asombrada. 

			—¡Sí! —respondió Victoria Stitch—. ¡Y ella y yo tenemos que salir de aquí lo antes posible! Hay wisklings que quieren volver a quitármela y meterme en el calabozo.

			—¡Oh, no! —exclamó Elizabeth con preocupación.

			—¿Dónde están? —preguntó Naomi, echando un vistazo a su alrededor, con interés.

			—Escondidos —dijo Victoria Stitch, sin poder ocultar una sonrisa de superioridad—. Te lo explicaré todo más tarde. ¿Nos puedes llevar a casa a Minnie y a mí?

			—¡Claro que sí! —respondió Naomi y extendió la palma de la mano delante de la ventana para que Victoria Stitch pudiera subirse. Sujetando con fuerza a Minnie y El Libro de Wiskling, Victoria Stitch levantó una pierna para subirse, pero se detuvo de repente.

			—¡Espera un momento! —dijo dándose la vuelta y echando a correr hacia el agujero en el suelo donde había estado escondido El Libro de Wiskling. Bajo la atenta mirada de los wisklings asustados que la observaban debajo de la cama, recogió todos los trozos del cristal de nacimiento de Ursuline, incluyendo un par de frascos con polvo de esmeralda, y los metió en un bolso. Todavía tenía la varita de Ursuline guardada dentro de la capa, así que la puso también en el bolso antes de cruzárselo por el hombro. ¡Ursuline no debía recuperar jamás su varita ni su cristal de nacimiento!

			Entonces, Victoria Stitch volvió corriendo a la ventana y, muy agradecida, se subió a la mano de Naomi. 

			Con cuidado, Naomi y Elizabeth bajaron por las rocas resbaladizas y regresaron a la barca. 

			—Aquí estarás a salvo —dijo Naomi, bajando a Victoria Stitch y a Minnie con delicadeza dentro de una caja que olía un poco a pescado. 

			Estaba en uno de los asientos de madera y la habían atado a la barandilla con una cuerda. Naomi se quitó su gorro con pompón y lo metió en la caja.
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			—Para que Minnie vaya calentita —dijo.

			Victoria Stitch arropó a Minnie con la lana, haciendo un pequeño nido para ella. Luego trepó por un lado de la caja, utilizando los agujeros del plástico para apoyar los pies. Llegó hasta arriba y asomó la cabeza por encima. Ya podía ver lo que había sobre el borde de la barca. Podía ver la Isla de Wiskling…, solo que no parecía la Isla de Wiskling, ahora que estaba al otro lado del muro mágico que la protegía. El castillo y todas las casas habían desaparecido. Parecía simplemente Pinks Rock. 

			—¡Impresionante! —exclamó Naomi mientras Elizabeth arrancaba el motor y un fuerte olor a gasolina inundaba el aire—. Cuéntame todo lo que ha pasado, Victoria Stitch. 

			Mientras la barca se alejaba de la Isla de Wiskling, Victoria Stitch intentó relatarle su historia, pero a Naomi le resultaba difícil oír su vocecita de wiskling con el ruido del motor y de la brisa. 

			—¡Tendrás que contármelo mejor después! —gritó Naomi—. ¡Oh, espera! ¡Tengo que ir a ayudar a mamá a conducir! —Y se fue caminando con inseguridad hacia la popa de la barca. 

			Victoria Stitch se quedó sola. De pie en la caja, en la barca, contemplando Pinks Rock. La brisa helada le sacudía el pelo, mientras la barca se alejaba más y más de la Isla de Wiskling. Del Clan de la Esmeralda. 

			Y de Ursuline. 

			Sintió un estremecimiento de alivio por todo el cuerpo. ¡Y de orgullo! ¡Lo había conseguido! Iba a poder llevar a Minnie de vuelta a casa con Celestine. Qué ganas tenía de regresar al Bosque de Wiskling… ¡Todo iba a salir bien! Se envolvió mejor en su capa, pero solo porque tenía frío. Se sentía segura ahora que estaba Naomi. Muy segura. El mar era un espejo oscuro debajo de la luna y cada segundo se acercaban más y más a tierra. Victoria Stitch tomó grandes bocanadas del aire salado del mar.

			De pronto, sintió en el costado una presión tan puntiaguda que soltó un chillido. Una voz familiar le susurró al oído:

			—No digas nada o te mataré ahora mismo. Tengo un puñal.

			Victoria Stitch contuvo la respiración, haciendo una mueca de dolor mientras volvía la cabeza hacia donde provenían aquellas palabras.

			—¿Dónde estás? —preguntó entre dientes.

			—¡Justo a tu lado! —canturreó Ursuline con su peligrosa voz.
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			Capítulo 32

			Victoria Stitch bajó la vista al fondo de la caja para comprobar que Minnie seguía allí. Estaba profundamente dormida, acurrucada en el gorro con pompón de Naomi.

			—¿Ursuline? —preguntó en voz baja, con un nudo en la garganta de sorpresa y de miedo—. Pero ¿cómo…?

			—¡Sí, soy yo! —respondió ella con altivez—. ¡Y no te atrevas a avisar a las humanas! Además, tampoco oirían tus gritos desde aquí. 

			—¿Dónde estás? —le preguntó otra vez Victoria Stitch. 

			—Aquí —respondió. Victoria Stitch notó el aliento caliente de Ursuline en su oreja puntiaguda—. ¡Soy invisible!

			—Pero… ¿cómo? —preguntó Victoria Stitch, incapaz de disimular la admiración en la voz—. ¡Tengo todo tu cristal de nacimiento! ¡Y tu polvo de esmeralda!

			—Lo sé —respondió Ursuline—. ¡Y quiero que me lo devuelvas! 

			Victoria Stitch frunció el ceño, con la cara pálida a la luz de la luna. 

			—No lo entiendo —dijo—. El calabozo. ¿Cómo has escapado?

			—Te encantaría saberlo, ¿verdad? —escuchó que decía Ursuline con tono triunfal—. Crees que soy inteligente, ¿verdad?

			—Por supuesto que sí —dijo en voz baja Victoria Stitch—. Creo que eres muchas cosas. Pero, sobre todo, inteligente. ¡Demasiado!

			De pronto, Ursuline apareció justo delante de Victoria Stitch. Sostenía en la mano un collar de esmeraldas hecho con su cristal de nacimiento, que relucía a la luz de las estrellas. 

			—Mi collar de invisibilidad —dijo sonriendo—. Lo guardo en mi joyero. Cuando me lo pongo en el cuello, soy invisible. Es una forma mucho más eficiente de hacer el hechizo de invisibilidad. Descubrí cómo hacer uno en El Libro de Wiskling. Es uno de los hechizos más complicados, de los del final. Estaba gastando demasiado polvo de esmeralda. 

			Victoria Stitch contempló el collar maravillada. No podía evitar imaginarse cómo sería un collar de invisibilidad de su propio cristal de nacimiento. Una hilera de fríos y duros diamantes, con una mácula negra atravesándolos.

			—Pero no entiendo cómo te ha ayudado eso a salir de la celda —dijo, decidida a no dejar que Ursuline viera lo impresionada que estaba.

			—No me ayudó —dijo Ursuline, con el claro propósito de demostrarle lo inteligente que era—. Pero Butterscotch bajó corriendo al calabozo, gritando que los humanos venían a la isla. Intentó que le contara dónde estaban las varitas y las flores. Dijo que tenía que salir volando detrás de ti para evitar que volvieras al Bosque de Wiskling. Bueno, le dije que estaban escondidas en una habitación secreta, detrás de una puerta secreta que solo yo podía abrir. Con una contraseña especial de magia negra. Bobadas, claro —dijo Ursuline con una risita. 
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			—¿Butterscotch te creyó? —preguntó Victoria Stitch. 

			—Estaba desesperada por defender la Isla de Wiskling —respondió Ursuline—. Es joven e impresionable. Y era su única oportunidad de evitar que te fueras, o al menos eso creía. Sabía que yo no tenía mi varita, así que pensó que estaba a salvo. Pensó que estaba siendo inteligente. 

			—Estúpida wiskling.

			—Estúpida wiskling —coincidió Ursuline, y un destello de algo misterioso y chispeante pasó entre ellas. Una fugaz sensación de unión.

			Victoria Stitch volvió de golpe a la realidad. 

			Ursuline era su enemiga. Debía recordarlo. 

			—Le dije a Butterscotch dónde había una llave de repuesto de la puerta de la celda —continuó Ursuline, claramente disfrutando al narrar su terrible historia—. La dejé que me rescatara y luego escapé. Cogí mi flor, mi puñal, mi collar de invisibilidad y aquí estoy.

			Victoria Stitch tragó saliva incómoda.

			—He venido a por mi cristal de nacimiento —dijo Ursuline—. Sé que lo cogiste todo. Devuélvemelo, y también El Libro de Wiskling, y dejaré que os vayáis Minnie y tú.

			—No puedo dártelo —dijo Victoria Stitch—. Sabes que no puedo. Lo llevo de vuelta a LAS ARCAS. 

			Ursuline puso cara de furia y clavó el puñal con más fuerza en el costado de Victoria Stitch. Esta hizo una mueca de dolor al sentir que la punta le atravesaba la piel. 

			—¿No te das cuenta, Ursuline? —dijo casi sin voz—. ¡La magia y el poder te están destruyendo! Y tú, a la vez, estás destruyendo las vidas de otros wisklings. ¡Ni siquiera me parece que seas feliz de verdad!

			Las antenas de Ursuline soltaron chispas verdes.

			—¡¿Qué?! —protestó sorprendida—. No seas ridícula. ¡Claro que soy feliz! ¡Estoy eufórica! ¡O lo estaré, cuando me devuelvas mi cristal de nacimiento! 

			—Si fueras feliz de verdad, no necesitarías la magia —dijo Victoria Stitch—, ni el poder ni la gloria. Ni ninguna de esas cosas superficiales.

			Se preguntó de dónde le salían de pronto todas aquellas palabras sabias. Casi era como si Celestine hablara a través de ella. ¡Debía de haber aprendido más de lo que creía sobre humildad desde que había llegado al trono!

			—¡Venga, cierra la boca! —replicó Ursuline—. ¿Cuándo te has vuelto tan moralizante y tan creída? ¡Tú no eres quién para hablar! ¡Te has pasado la vida intentando ser reina!

			—Es verdad —dijo Victoria Stitch—. Reconozco que me gusta el poder y que me presten atención. Pero ¿sabes qué? He descubierto que no es para tanto. También implica mucha responsabilidad garantizar que los wisklings del reino sean felices. Puede ser bastante aburrido, la verdad. Y además, aparte de eso, ¡ahora sé que Minnie me hace más feliz que ser reina! Es lo más importante para mí. 

			Ursuline frunció el ceño.

			Victoria Stitch contempló el mar oscuro, que se agitaba y pasaba rápidamente bajo la barca. De pronto, se dio cuenta de que lo que le acababa de decir a Ursuline era cierto. Aunque siempre tenía la lucha interna por hacer lo correcto, sí que lo hacía.

			La mayoría del tiempo. 

			—¿Te acuerdas de lo agradable que era sentir que tienes una amiga? —le preguntó a Ursuline—. ¿Preocuparte por alguien aparte de ti?

			Ursuline miró fijamente a Victoria Stitch, con una expresión imposible de descifrar en la plateada oscuridad.

			—Una vez fuimos buenas amigas —dijo Ursuline—. ¡Podríamos volver a serlo! Huyamos al mundo de los humanos. Tú tienes a Minnie. ¡Tenemos El Libro de Wiskling! ¡No necesitamos nada más! Te librarías de todas las responsabilidades del Bosque de Wiskling. Podríamos hacer lo que quisiéramos. 

			Durante un breve instante, Victoria Stitch sintió que sus antenas chisporroteaban de ilusión con la idea. ¡La libertad! ¡La emoción!

			Pero… Celestine. 

			El reino.

			—No podría volver a fiarme de ti —dijo Victoria Stitch—. Lo sabes.

			—¿Podríamos volver a empezar? —dijo Ursuline, aflojando un poquito la presión del puñal.

			Victoria Stitch se obligó a sí misma a negar con la cabeza. Deseó que Ursuline no tuviera un poder tan embriagador sobre ella. 

			—No podemos volver atrás, Ursuline —dijo.

			Levantó la vista hacia tierra, que estaba más y más cerca.

			—De acuerdo entonces —dijo Ursuline—. ¿Qué te parece si hacemos una tregua? Tú me devuelves mi cristal de nacimiento, mi varita y El Libro de Wiskling, y yo me perderé en el mundo de los humanos y no volveré a molestaros nunca, ni a ti ni al Bosque de Wiskling. 

			—¡No te puedo devolver tu cristal de nacimiento, Ursuline! —repuso Victoria Stitch—. ¡No se puede confiar en ti!

			Ursuline la miró amenazadora y volvió a hacer presión con el puñal. Victoria Stitch se sobresaltó, con cara de dolor. 

			—¡Devuélvemelo! —dijo entre dientes, furiosa de pronto.

			—¡No! —repuso Victoria Stitch— ¡No puedo! 

			Entonces, con un rápido e inesperado movimiento, Victoria Stitch se quitó el bolso con las cosas de Ursuline y lo lanzó lo más fuerte que pudo por el lateral de la barca. Ursuline contempló con horror que caía entre las olas negras y turbulentas, levantando un poco de espuma. Victoria Stitch esperaba que Ursuline le clavara el puñal con más fuerza, pero en vez de eso, Ursuline dejó caer el arma, que se fue repiqueteando al fondo de la caja. Soltó un chillido gutural y se encaramó a la barandilla. 

			—¡Espera! —dijo Victoria Stitch, agarrándola del borde del vestido—. ¿Qué haces? 

			—¡Mi magia! —gritó Ursuline—. ¡Mis poderes! ¡No soy nada sin ellos!

			Y después saltó, se sumergió en el agua y se fue buceando detrás de su cristal de nacimiento, mientras las olas se cerraban sobre su cabeza. 

			—¡Ursuline! —gritó Victoria Stitch. Se asomó por el borde de la barca e intentó distinguirla bajo el mar, pero ya no se la veía por ningún lado. 
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			Victoria Stitch contempló cómo la barca seguía avanzando lentamente, alejándose del lugar donde había desaparecido Ursuline. No esperaba que fuera a perseguir su cristal de nacimiento hasta el fondo del océano. ¿De verdad creía que no era nada sin su magia? ¿De verdad pensaba que podría recuperar su cristal de nacimiento después de que desapareciera bajo las olas? 

			Victoria Stitch sintió lástima por ella. Y sintió lástima también de sí misma. Ursuline era peligrosa, pero Victoria Stitch no podía olvidar que, en una época lejana, había sido importante para ella. Hubo un tiempo en el que Ursuline había sido su única amiga. Habían conectado. Había sido emocionante. Peligroso. Mágico.

			Victoria Stitch se enjugó las lágrimas con el guante y volvió a mirar a Minnie. Pronto estaría a salvo, en casa con Celestine. Y el Bosque de Wiskling, siempre que estuviera en manos de Celestine, estaría bien. Victoria Stitch volvió la cara hacia la proa de la barca, contemplando cómo se acercaba cada vez más a tierra. Se sentó muy quieta en lo alto de la caja, con el viento revolviéndole el pelo y los labios azules de frío. Finalmente, Naomi y su madre atracaron la barca a los pies de una escalera de piedra excavada en un acantilado. 

			—¡Lo conseguimos! —dijo Naomi, volviendo por fin a la caja—. Pareces helada, Victoria Stitch. ¿Qué está haciendo ahí ese puñal pequeñito?

			—Estoy bien —respondió ella. 

			No le apetecía hablar de Ursuline todavía. Se dejó caer dentro de la caja, recogió el puñal y se lo metió bajo la capa. Levantó a Minnie; necesitaba sentir su dulzura y su calor un momento. Naomi extendió la mano, cubierta por un guante, y Victoria Stitch se subió a ella. 

			—¡Brrr! —exclamó Elizabeth mientras ella y Naomi salían de la barca—. ¡Qué frío hace!

			—¿Y ahora qué? —preguntó Naomi—. ¿Tienes que volver al Bosque de Wiskling, Victoria Stitch? 

			—¡Sí! —respondió esta—. Pero no sé cómo voy a regresar a la entrada. No tengo mi flor. 

			—Te llevaremos en coche —dijo Naomi con ilusión.

			—Puedes llevarnos parte del camino y yo haré el resto caminando —dijo Victoria Stitch. Nunca le había dicho a Naomi dónde estaba exactamente el Bosque de Wiskling. Aunque Naomi era su mejor amiga, esa información era sagrada—. ¿Nos podrías dejar en algún sitio del bosque de los humanos? —le pidió—. Llegaré a la entrada del Bosque de Wiskling desde allí. 

			En el coche reinaba el silencio mientras Elizabeth conducía por las carreteras rurales desiertas. Al cabo de un rato, paró en un área de descanso junto a un campo. El bosque comenzaba justo al otro lado.

			—No puedo acercarme más —dijo Elizabeth, poniendo el freno de mano—. Si quieres, podemos atravesar el campo andando contigo, Victoria Stitch. 

			Victoria Stitch levantó la mirada hacia el cielo nocturno. La luna brillaba con fuerza.

			—Sí, por favor —dijo—. ¡Gracias!

			Victoria Stitch y Minnie se quedaron cómodamente acurrucadas en el guante de Naomi mientras cruzaban el campo hacia el bosque, que se alzaba amenazador y oscuro delante de ellas. Naomi se estremeció. 

			—¡Parece un poco peligroso de noche! —dijo.

			Por fin llegaron al borde del bosque y se pusieron a caminar entre los árboles. Las ramas desnudas crujían con el viento helado y un búho ululó por algún lugar. Victoria Stitch sintió un escalofrío. 

			Naomi y Elizabeth iban abriéndose camino. Las ramitas chasqueaban bajo su pisadas. Naomi tenía los ojos muy abiertos en la oscuridad.

			—¡Da miedo atravesar un bosque de noche! —comentó.

			Después de andar durante lo que les parecieron horas, Victoria Stitch oyó el suave sonido del agua de un arroyo cercano. 

			—¡Vamos en buena dirección! —dijo Victoria Stitch emocionada—. Busca el arroyo, Naomi. ¡Busca el arroyo! Y después tenemos que caminar un rato por la orilla.

			Naomi obedeció las instrucciones de Victoria Stitch y pronto estuvieron atravesando el bosque siguiendo un pequeño arroyo que brillaba como un lazo de plata bajo la luna. Cuando Victoria Stitch empezó a reconocer los alrededores, le dijo a Naomi y a Elizabeth que podían parar. 
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			—No nos llevéis más lejos —les pidió—. Hasta aquí está bien.

			Naomi asintió, un poco decepcionada de que la aventura hubiera llegado a su final.

			—Gracias por ayudarme —dijo Victoria Stitch levantando la vista agradecida hacia su amiga—. No sé lo que habría pasado si no hubierais venido a rescatarme. ¡Me habéis salvado la vida! 

			—¡Yo siempre cuidaré de ti! —respondió Naomi—. ¿Volverás a visitarme muy pronto?

			—¡Tan pronto como pueda! —le prometió ella. 

			Naomi sonrió de oreja a oreja. Luego se arrodilló y dejó con delicadeza en el suelo a Victoria Stitch, que seguía con Minnie en brazos. Victoria Stitch se despidió de Elizabeth con la mano, que le devolvió el gesto. 

			—¡Gracias! —exclamó. 

			—Un placer —respondió Elizabeth—. ¡Pensé que no volvería a verte nunca, Victoria Stitch!

			Victoria Stitch les lanzó varios besos de color cereza oscuro a las dos, mientras contemplaba cómo se daban la vuelta y comenzaban a alejarse. Cuando estuvo segura de que habían desaparecido completamente en las profundidades del bosque, Victoria Stitch abrazó a Minnie con fuerza contra su pecho y continuó subiendo por la orilla del río, buscando el árbol con la estrella tallada en su tronco. Le ponía nerviosa caminar por el bosque de los humanos de noche. Podía haber depredadores y no llevaba su varita para protegerse. 

			Por fin, Victoria Stitch encontró el árbol. Cerca de él, resplandecía débilmente a la luz de la luna una zona de aire neblinoso: era a la vez la entrada y la salida del Bosque de Wiskling, según desde qué lado la atravesaras.

			—¡Ya hemos llegado! —le susurró Victoria Stitch a Minnie. 

			El alivio floreció en su interior. ¡Lo había conseguido! Rápidamente, Victoria Stitch atravesó la neblina. De golpe, estaba en un área de espera donde había una oficina con luz amarilla en las ventanas. Junto a la oficina había dos verjas doradas. Una estaba en el arroyo para que las barcas pudieran pasar, y la otra, en tierra. Antes de que Victoria Stitch tuviera tiempo de llegar a la puerta de la oficina, alguien apareció corriendo, con el pelo revuelto, de color rubio platino, y la corona torcida. 

			¡Era Celestine!

			—¡MINNIE! —gritó, extendiendo los brazos hacia la princesita. 

			Victoria Stitch se la dio, con el corazón explotando de felicidad al ver a Minnie otra vez con su hermana. De nuevo donde tenía que estar.

			Celestine abrazó a Minnie con fuerza, mientras las lágrimas le caían por la cara. Luego abrazó a Victoria Stitch.

			—¡Gracias! —exclamó con un sollozo—. ¡Gracias! ¡Mi atrevida y valiente hermana! ¿Cómo la encontraste? ¿Dónde están Ursuline y Lord Astrophel?

			Victoria Stitch bostezó, incapaz de reprimirse. Estaba agotada. 

			—Es una larga historia —dijo—. Volvamos al palacio y te lo contaré todo. 
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			Capítulo 33

			El sol salía cuando Victoria Stitch y Celestine por fin llegaron al gran Palacio del Roble y la escarcha resplandecía en el suelo como polvo de oro. 

			—¡No puedo creerlo! —repetía Celestine mientras caminaban hacia la sala de estar—. ¡Un nuevo reino de wisklings! ¡Nunca me habría imaginado algo así!

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. Era bastante impresionante. Tendrías que haberlo visto, Celestine. El castillo es… —dejó la frase en el aire—. Bueno, es espectacular.

			Celestine miró a Victoria Stitch con curiosidad.

			—Pero qué horrible lo que hicieron —dijo—, ¿verdad? Lord Astrophel, Ursuline y la Sociedad del Zafiro…

			—Sí —asintió Victoria Stitch—, pero tienes que admitirlo: ¡fue muy inteligente! 

			—Supongo que sí —reconoció Celestine de mala gana—. ¡Tenemos que mandar a la policía allí enseguida! 

			Victoria Stitch no dijo nada.

			—¿No estás de acuerdo? —la espoleó Celestine—. Irrumpieron en LAS ARCAS, robaron El Libro de Wiskling, ¡secuestraron a Minnie!

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. Han hecho cosas malas. ¡Cosas terribles! Y parece que todos me odian. No creo que eso cambie nunca. Pero escucha, Celestine. He estado pensando. Sería muy complicado traerlos a todos aquí… Creo que deberíamos dejarlos en la Isla de Wiskling.

			—¿Qué? —exclamó asombrada Celestine—. ¡No podemos hacer eso! 

			—¿Por qué no? —preguntó Victoria Stitch—. Podríamos enviar a la policía a la isla y quitarles las varitas y las flores. Podemos hacer que los exploradores les dejen comida cada semana, para que no se mueran de hambre. Quién sabe, con el tiempo quizás estén dispuestos a volver al Bosque de Wiskling… si quieren.

			Celestine frunció el ceño.

			—Veo que lo has pensado detenidamente —dijo—. Pero no lo tengo claro…

			—Creo que será suficiente castigo para ellos estar atrapados en la Isla de Wiskling sin magia —dijo Victoria Stitch—. Lo que quieren es vivir en su pequeño reino. ¡Pues déjales, digo yo!

			—A lo mejor… —dijo Celestine, empezando a dejarse convencer por la idea—. Supongo que sería más fácil dejarlos a todos allí…

			Victoria Stitch asintió. 

			—Sé que no es un castigo tan duro como traerlos de vuelta al Bosque de Wiskling e ir a la cárcel de verdad —dijo—, pero me siento obligada a ser un poco más indulgente.

			—Ah, ¿sí? —preguntó Celestine.

			—He hecho cosas malas, ¿no? —dijo Victoria Stitch, enrojeciendo un poco—. Algunas muy malas. ¡Como mostrarme a los humanos! Y usar El Libro de Wiskling. Y tú me perdonaste y persuadiste al Bosque de Wiskling para que también me perdonara. Bueno, a la mayoría del Bosque de Wiskling.

			—Eso es verdad —dijo Celestine—. Quizás tengas razón. Debo confesar que me has sorprendido, Victoria Stitch. Esperaba que quisieras castigarlos, ¡no perdonarlos!

			—Bueno, no los he perdonado —dijo Victoria Stitch con aire sombrío—. Al menos, todavía no. Pero estoy intentando no dejarme llevar por mis sentimientos para ser una buena reina. Como tú. Una reina justa. Creo que lo mejor para todos sería que el Clan de la Esmeralda se quedara un tiempo en la Isla de Wiskling. Es completamente segura y está resguardada de los seres humanos. 

			Celestine asintió con la cabeza. 

			—Confío en ti —dijo.

			Victoria Stitch sonrió. La aprobación de Celestine significaba mucho para ella. Después, metió las manos dentro de su capa, sacó El Libro de Wiskling y lo dejó en la mesa de centro delante de las dos. Los ojos de Celestine brillaron, maravillados. Extendió la mano para acariciar las joyas que relucían en la portada. 

			—¡Nunca lo había tocado antes! —dijo en voz baja.

			—¡Casi lo tiré al mar! —admitió Victoria Stitch—. Junto a todo el cristal de nacimiento de Ursuline. Ese libro es peligroso. ¡Me tienta! 

			—¡Pues me alegro de que no lo hicieras! —dijo Celestine, con incredulidad—. Toda la magia de los wisklings está en ese libro. Sé que contiene hechizos peligrosos, pero ¡también hay otros muy importantes que podríamos necesitar algún día en caso de emergencia! Como si surge un problema alguna vez…

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. Y por eso no lo tiré. Pero creo que este libro debe estar encerrado bajo llave en un lugar secreto. Debe haber más seguridad a su alrededor, por si acaso alguien tan inteligente como Ursuline vuelve a aparecer. 

			—Sí —coincidió con ella Celestine, apartando la mano de golpe—. Creo que tienes razón. Demasiada magia y demasiado poder pueden ser peligrosos.

			—Creo que deberías decidir tú dónde ponerlo —continuó Victoria Stitch—. No quiero ni que me cuentes dónde lo has escondido. ¡No quiero saberlo! ¡No debo saberlo! Confío en ti.

			—De acuerdo —asintió Celestine, sonriendo—. Por eso funcionamos tan bien juntas. Luz de luna y rayos de sol. Impulsiva y considerada. ¡Me alegro tanto de que estés a salvo en casa! ¡Me alegro tanto de que gobernemos las dos juntas…!

			Las antenas de Victoria Stitch soltaron chispas plateadas de felicidad, y rodeó con los brazos a Celestine y a Minnie, que estaba acurrucada entre las dos. 

			—Me pregunto cómo será Minnie cuando sea reina algún día —dijo Celestine.

			—Será Minnie —respondió Victoria Stitch. 
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			Capítulo 34

			Era el día de Wiskmas y todo el Bosque de Wiskling estaba cubierto por una fina capa de nieve brillante. Victoria Stitch y Celestine estaban sentadas junto a las grandes ventanas góticas de la sala de estar. Afuera, en el paseo, veían a los wisklings yendo de un lado a otro, con botas y gorros con pompón, charlando y riéndose. Había un coro delante de las puertas del palacio; sus alegres villancicos subían flotando en la brisa fresca de la mañana. Los niños jugaban cerca, haciendo wisklings de nieve con brazos de ramitas y capuchones de bellota por sombrero. A su alrededor, centelleaban las luces en las ramas de los árboles. La celebración de Wiskmas parecía todavía más importante este año. Todo el mundo estaba encantado de que la princesa diamantina hubiera regresado. Había chispas de regocijo y alivio en el aire.

			—¡Aquí tienes tu regalo, Minnie! —dijo Victoria Stitch, cogiéndolo de debajo de la piña de Wiskmas. Le pasó a Minnie un paquete envuelto en papel plateado—. ¿Sabes abrirlo? ¡Mira!

			Ayudó a Minnie a quitar el papel, descubriendo el peluche de draglet que había dentro. Minnie tiró el peluche y se puso a jugar con el papel de envolver. Victoria Stitch levantó una ceja. 

			—Da igual —dijo Celestine rápidamente—. ¡Abre el mío!

			Le pasó a Victoria Stitch una caja maravillosamente envuelta, atada con un lazo de rayas plateadas y negras. Era grande y pesada. Victoria Stitch tiró del lazo con ilusión. Dentro estaba la corona más bonita del mundo. Era de color negro brillante y tenía incrustadas por todas partes turmalinas rosa oscuro, amatistas moradas y peridotos de un tono verde dorado. ¡Sus colores favoritos! La recorría por abajo un ribete de piel con lunares de color malva y su interior era iridiscente. 

			—La he hecho yo misma —dijo Celestine con timidez—. Fui a ver a Goldenduke ¡y él me ayudó! Ha sido bonito volver a pasar tiempo haciendo joyería.

			—¡Oh! —exclamó Victoria Stitch, encantada—. ¡Es preciosa! 

			—Quería que supieras cuánto te admiro —dijo Celestine—. Siempre te estaré agradecida de que hayas traído a Minnie de vuelta a casa. ¡Y eres una reina magnífica! Me parece que a veces no te lo crees, pero ¡lo eres!

			Victoria Stitch parpadeó rápidamente. De sus oscuras pestañas cayó una lluvia de brillantina del color de la escarcha.

			—Gracias, Celestine —dijo en voz baja. 
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			Victoria Stitch se puso su nueva corona el resto del día: mientras abrían los demás regalos, bailaban alrededor del fuego, asaban castañas y, en la cena de Wiskmas, cuando Tinsel, Ember, Tila y otros amigos de Celestine vinieron a celebrarlo con ellas. Se sentó en la cabecera de la mesa junto a Minnie, con una gran sonrisa de felicidad en sus labios de color cereza oscuro. Estaba a gusto allí, participando en la conversación y contándoles cómo había rescatado a Minnie.

			Por primera vez desde que se había unido a Celestine como reina, Victoria Stitch sentía el peso de la corona sobre su cabeza y tenía la sensación de que verdaderamente se merecía estar ahí. 
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			Epílogo

			SEIS MESES DESPUÉS…

			 

			Victoria Stitch flotaba feliz en una minicolchoneta con forma de dónut, en una piscina que Naomi había inflado para ella en el jardín. Naomi estaba tumbada en la hierba a su lado, con cara de alegría. Habían pasado juntas los últimos días. Victoria Stitch había ido al mundo de los humanos a pasar unas pequeñas vacaciones. 

			Victoria Stitch sonrió contenta y le dio un sorbito a un cóctel que Naomi le había preparado. Echó un vistazo al fondo del jardín de Naomi, cuesta abajo, con vistas al brillante mar azul. Había un castillo construido en la hierba. Un precioso castillo tamaño wiskling. Estaba hecho de piedra gris con almenas y torrecillas, e incluso tenía un puente levadizo que cruzaba un pequeño estanque. Victoria Stitch siempre había querido un castillo así, ¡y ahora tenía uno! Era su lugar especial, lejos de todo el mundo… excepto de Naomi, por supuesto. 

			Un lugar donde podía estar completamente sola. Donde podía ser completamente ella misma. Donde podía olvidar las restricciones y la presión de ser la reina del Bosque de Wiskling. Un lugar donde podía ser solo un poquito malvada y brillante sin que nadie lo supiera.

			Porque aunque estaba esforzándose al máximo para ser una buena reina junto a Celestine, aunque había aprendido que el poder y la gloria no eran realmente las cosas que le darían la felicidad, Victoria Stitch a veces todavía necesitaba dejar salir a su verdadero yo.

			Y cuando lo hacía, pensaba en Ursuline.

			Su espejo oscuro.

			Y brillaba.
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¡Nada puede detener a la misteriosa y chispeante Victoria Stitch!

 

Una nueva aventura de la saga mágica de Harriet Muncaster, creadora de Isadora Moon.
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	Victoria Stitch por fin se ha convertido en la reina del Bosque de Wiskling, junto con su hermana Celestine. Además, ahora es la orgullosa tía de la princesa Minnie Stitch, un bebé diamante que heredará el trono.

 

	Cuando antiguos enemigos se llevan a su sobrina, Victoria Stitch hará cualquier cosa para recuperarla. Será capaz incluso de volver al mundo de los humanos para luchar con su amiga Naomi.

 

	Ha llegado el momento de lucirse de nuevo y de recordarle a todo el mundo que Victoria Stitch es, simplemente..., ¡la reina!

		

	


	
		
			 

			Harriet Muncaster es una premiada autora e ilustradora de bestsellers internacionales para niños. Pasó su infancia dibujando, escribiendo y creando mundos en miniatura para personajes diminutos.

			Vive cerca de unas preciosas colinas en Bedfordshire, Inglaterra, con su marido y su hija.
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